M.  L. 

975o9 
G16h 

1735132 


RHYNOLDS  HISTÓRICA*. 
■^^EN'EALOGY  COLLECTION 


./ 


&c 


ALLEN  COUNTY  PUBLIC  LIBRARY 


3  1833  02299  4732 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2009  with  funding  from 

Alien  County  Public  Library  Genealogy  Center 


http://www.archive.org/details/historiadelaflor04vega 


HISTORIA 
DE_L  A  F  L  O R I D A 

pon     EL    INCA 
GAPXILASO   DE  LA  VEGA, 
'■■••■>  '     .  ■!..  .*"■;=       . 

NUEVA       E  B  1  C  I  O  K-^ 

TOMO    IV.  .     ' 


.*' 


MADRID. 

^         IMPRENTAwjDE    VILLAlPANDg. 

1:  iSc3. 


r 


f  .    t  ,1. 


rr   r  T/! 


vil 

;   I 

r    i 


^T7lT£y>  ^(J)<i^  «(SiLllll2> 

HISTORIA 
i      DE  LA    FLORIDA 

;v  CAPÍTULO     PRIMERO.  | 

;  I  ■  I 

\\         Dclcrminan  los  Españoles    desam-  \ 

•  *•  parar  la  Florida  ,  y  salirse         '         ! 

:-,:-  de  ella.  j 

i->on  la    muerte  del  Gobernadíír  y  (~\ 

Capitán  General  Hernando  de  So-  j 

to  y  no  solamente  no   pasaron  aJe-  ; 

Jante  las    pretensiones  y  buenos  de- 
{  seos  que  d^  poblar  y  hacer  asiento 

,1  en  cquslla  tierra  había  tenido  ,  mas 

■■       ■ 
n  antes  sus  capitanes  y  soldados  vol- 

'j  • 

!  vieron  atrás,  y  se   trocaron  en  coa 

r\  tra ,  como  suele  acaecer  donde  quie- 

'I  ra  que  falta  la  cabeza  principal  de 

t  gobierno:  que  como  todos  los  capi- 

j  ^  tañes  y  soldados  del  exército  hubie- 

!  sen  andado  descontentos  por  no  ha- 
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berse  hallado  en  la  Florida  las  par- 
tes que  pretendían  ,  aunque  tenia  las 
denias  calidades  q'a2  hemos  dicho,  y 
como    hubiesen   de-"eaJ.o  salirse    de 
ella  ,  y  que  ?olo  el  respeto  del  Go- 
bernador les  hubiese  refrenado, muer- 
to él ,  de  común    consentimiento  de 
los  mas  pcdercscs  fue   acordado  que 
lo  mas  presto  que  les  fuese   posible 
saliesen  de  aquel   reyno  :  cosa  que 
ellos  después  lloraron  todos  los  di::, 
de  su  vida,  como  se  suele  llorar  lo 
que  sin  prudencia  ni  consejo  se   de- 
termina y  executa.    Y  el  contador 
Juan  de  Añasco,  que  como  ministro 
de  la  hacienda  de  su  rey  ,  caballero 
y  hombro  noble  por  sí  ,  y  uno  de  los 
que  mas  habían   trabajado  en  este 
descubrimiento  ,  estaba   coligado  á 
sustentar  la  opinión  tan  acertada  de 

su  Capitán  General  ,  y  á  salir  con 

,•  ... 

su  empresa  y  conquista,  siquiera  por 

Eo  perder  lo  trabajado,  pues  para  to~ 

dos  ellos  era  de  tanta  honra  y  pro- 
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DE    LA    FLORIDA,  f^ 

vecho,  y  para  la  Corona  Realice  Es-  j 

V.  '    I  paña  de   tanca  grandeza  ,  nngestad  j 

¿,  y  auruenlo  ,  como  hemos  visto  ,  no  | 

;  .solamente  no  contradixo  á  los  demás  ' 

■  í  Capitanes  y  Caballeros  que  eran  de 
'■     I  parecer  que  dexas^n  aquel  gran  rey- 

■  ■  I  r.o  ,  mas  anees  él  miinio  se,  ofreció 
■    :    ♦           á  los  guiar  y  sacar  coa  brevedad  al 

termino  y  jurisdicción    de   Í.Iexico,  -! 

porque,  se   picaba  de  coiraografo  ,  y 

,    i  presumia  en  sii  ciencia  por.erics  prc5-            ; 

j  to  en  salvo  ,  no  mirando  las  provín-            '• 

;    j  cias  largas  ,  los  rios  caudalosos  ,  los 

I  montes  ásperos  y  estériles  de  comi- 

I  da  ,  las  cieneg.is  tan  dificultosas  que           i 

I  hablan  pasado,  antes  !o  allanó  todo- 

'.    3  Porque  esta  nuestra  ambición  y  de- 

,    I  seo  ,  quando  se  desordena,  suele  fa- 

I  •       cuitar  los  tráb'.ijos,  y  allanar  las  ai- 

,    I  facultades  de  sus  pretensiones  ,  para 

>■  despucs  dcxarnos  perecer  en  elias. 

\  Dioies  animo  y  osadía    para  esta 

•  \  determinación  la  memoria  ce   cier- 

;    i  tas  nuevas  falsas  que  el  invierno  pa- 
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sado  ,  y  el  verano  arnés  los  Indios 

les  habían  dicho  ,   que  al  poniente, 

no  lejos  de  donde  ellos  andaban  ,  ha-  i 

bia   otros   Casrcüanos   que  andaban 

conquistando  aquellas  provincias.  j 

Estas  habriias  pasadas  resucica- 
ron  los  Españoles  en  su  menioria,  y 
haciéndolas  verdaderas  decian  ,  que  j 

debia  ser  gente  que ''hubiese  salido  ; 

de  Mé:iico  á  conquistar  nuevos  rey-  | 

TiOS  j  y  que  según  los  Indios  decian,  | 

:ío  debían  de  estar  lejos  los  unos  de  .    I 

Jos  otros  :  que  seria  bien  los  fuesen  j 

á  buscar ,  y  habiéndoles  hallado  ,  les  j 

ayudasen  á  conquistar  y  poblar  ,  co- 
mo si  ellos  no  hubieran  hallado  qué 
conquistar  ,  ni  tuvieran  qué   poblar. 

Con  este  común  consentimiento, 
tan  mal  acordado,  salieron  nuestros 
Españoles''de  Guachoya  ¿  los"  qua- 
tro  ó  cinco  de  Julio,  enderezando  su 
viage  al  poniente,  con  intención  de 
no  torcer  á  una  ni  á  o'ra  parte,  por- 
que les  parecía  que  sLjuiendo  aquel  • 

t 
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BS    LA    FLORIDA.  7 

rumbo  habían  de  salir  á  tierra  de 
México  ,  y  no  miraban  que  según 
su  cosmcgrafia  estaban  en  muciia 
nsayor  aleara  que  las  tierras  de  1?. 
Nueva-España. 

Con  el  deseo  que  llevaban  de  ver- 
se en  ellas,  caminaron  mas  de  cien 
leguas  á  las  mayores  jornadas  que 
pudieren  ,  por  diferentes  tierras  y 
provincias  que  las  que  hasta  enton- 
ces habían  visto,  e.iipero  r.c  tan  fér- 
tiles de  comida,  ni  tan  pobladas  de 
gente  como  las  pasadas  ,  y  no  po- 
dremos  decir  cómo  se  llamaban  es- 
tas provincias,  porque  como  ya  no 
tenían  intención  de  pcbhr,  ni  pro- 
curaban saber  los  nombres  ,  ni  in.. 
formarse  de  las  calidades  de  las 
tierras  ,  solo  prere-dian  ptesar  por 
clbs  con  toda  la  prisa  que  podían; 
y  por  esto  no  tomaron  los  nombres, 
ni  pudieron  dármelos  á-  nú. 
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.^    CAPÍTULO    II. 

Ve  algunas  supersticiones  de  los  In- 
dios   así  de    la  Florida    como   del 
Perú.   Los  Kspar.ohs   llegan 
á  yluche. 

Volviendo  en  nuestro  cuento  algo 
atrás  de  donde  quedamos  ,  es  de  sa- 
ber ,  que  quando  los  Españoles  sa- 
lieron del  pueblo  Guachoya  ,  se  fue  •• 
con  ellos  de  su  voluntad  un  Indio  de 
diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años,  gen- 
til hombre  de  cuerpo  ,  y  hermoso 
ce  rostro,  como  lo  son  en  común  los 
caturaies  de  aquella  proviricia.  Ha- 
biendo caminado  tres  ó  quacro,  jor- 
nadas, echaron  de  ver  en  él  los  cria- 
dos del  Gobernador  Luis  de  Moscoso, 
á  losquales  el  Indiose  habia  allega- 
do, y  como  lo  estrañasen  y  viesen 
que  iba  de  su  grado,  temiendo  fuese 
espia,  dieron  cuenta  de  ello  ai  Ge- 
ceral ,  el  qual  lo  envió  á  liaruar ,  y 
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DE    LA    FLORIDA.  C) 

I         con  los  interpretes  ,    y  entre  ellos 

T  Juan  Ortiz  ,  le  pregunto    dix  j»e   la 

causa  per  qu¿  dcxando  sus   padres, 

j  parientes  ,    amigos  y   conocidos  se 

V         iba  con  los  Españoles   no  los  cor.o- 

cJendo.  El  Indio  respondió:    Señor, 

yo  soy  pobre  y  huérfano  ,  mis  pa- 

:  dres  á   su  muerte  me  dexarcn  muy 

niño  y   de'^amparaJo  ,    y   un   Indio 

^  principal  de  mi  pueblo,  pariente  cer- 

■■■  cano  del  curaca  Guachoya,  con  lás- 

I  tima  que  de   mí    tuvo    me   recogió 

;  en  su  casa,  y   me   crió    entre    sus 

I  hijos,  el  qual  á  la  partida  deJ^.  S. 

f  quedaba  enfermo  y  desahuciado  de 

I  la  vida. 

5   .  Sus  parienres  ,    rnuger    é    hijos, 

^  luego  que  lo  vieron  así  ,   me  eligie- 

ron y  noüibrarcm  para   que  en    mu- 
í  riéndose  mi  amo  me  enierrasen  con 

I  él  vivo  como  estoy  ^  porque  deciaa 

J  qiie  mi  señor  me  habia  querido  mu- 

cho    y  qne  por  este  amor  era  razón 
^uc  yo  ruese  coa  el  a  servirle  ea  Í4 
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Otra  vida;  y  aunque  es  vsrdad  que 
por  haberme  criado  le  tengo  obli- 
gación ,  y  le  qjiero  bien  ,  no  es 
ahora  tanto  el  arr.or  que  huelgue 
me   entierren  vivo  con    él. 

Por  huir  esra  muerte  ,  no  hallan- 
do remedio  n5ejor  ,  acordé  venirme 
con  la  gente  de  V.  S. ,  que  mas 
quiero  ser  su  esclav^  ,  que  verme 
enterrar  vivo  :  esta  es  la  causa  de 
nú    venida  ,  y  no  otra. 

El  General  y  los  que  con  él  es- 
taban se  admiraren  de  haber  oído  al 
Indio,  y  entendreron  que  la  costum- 
bre y  abusión  de  enterrar  vi<^os  los 
criados  y  las  mugeres  con  el  hom- 
bre principnl  difunto  ,  también  se 
usaba  y  guardaba  en  aquella  tierra? 
co.TiO  en  las  de'.nas  del  Nls^v o  fija- 
do hasta  entonces  descubiertas- 

En  todo  el  imperio  de  los  Incas 
qu2  reynaron  el  Perú- se  usaba  lar- 
ga.7iente  ert'^rrar  con  los  reyes  y 
grandes  scilcres.    sus  niug::res,   la 
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iDas  queridas,  y  los  criados  mas  fa- 
vorecidos y  allegados  á  ellos  ,  por- 
que en  su  gentilidad  tuvieron  la  in- 
iiiorialídad  del  ar.inia,  y  ceian  que 
después  de  esta  vida  habla  otra  co- 
mo ella  misma  y  no  espiritual,  em-. 
pero  con  pena  y  castigo  para  el  que 
hubiese  sido  nialo^y  con  gloria, pre- 
mio y  galardón  para  el  bueno:  y  así 
dicen  Hananipacha,  qfre  quiere  de- 
'•  cir  mundo  alto,  por  el  Cielo,  y  Veu- 
'  pacha  ,  que  significa  P-'Iundo  baxo, 
por  el  inferno,  y  Jlanian  Zupay  al 
diablo  ,  con  quien  dicen  que  van  los 
malos  ;  y  de  e?to  trataremos  mas 
largo  en  la  ílistoria  de  los  Incas. 

Y  volviendo  á  nuestros  Casteila- 
r.'-S  ,  que  los  dc-xamos  anvicsos  por 
caniir.ar  mucho  ,"y  después  les  ha 
de  pesar  por  haber  caminatk)  tanto, 
decimos  ,  que  habiendo  pasado  las 
prcvincias  que  no  pedimos  nombrar, 
por  no  saber  los  nombres  de  el'as, 
P-:   Lis   quales   ca;:i,"r!aron    ::ias   de 
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cien  leguas,  al  fin  de  ellas  llegaron 
duna  provincia  llamada  Anche  .  y 
el  Señor  de  eüa  les  salió  a  recibir 
con  muchas  caricias  que  les  hizo  ,  y 
les  hospedó  con  muescras  de  amor, 
y  dixo  tenia  gran  contento  de  ver- 
los en  su  tierra  ,  mas  como  después 
veremos  ,  todo  era  falso  y  fingido. 

Dos  días  descansaron  los  Españo- 
es  en  aqu3l  pueblo  Auche  ,  que  era,. 
el  principal  ue  la  provincia  ,  é  in- 
formándose de  loque  á  su  vicge  con- 
venia ,  supieron  que  a  dos  jornadas 
del  pueblo  habia  un  gran-despobla- 
do  que  pasar  de  quatro  dias  de  ca- 
mino. El  cacique  Auche  les'dio  In- 
dios cargrdos  de  maiz  para  seis  dia=:, 
y  un  indio  viro  que  los  guiase  por 
ei  u:--"-fi.:'b:..do  hüsca  s.icarlos  á  pjbia- 
do  ;  y  en  presencia  de  los  Españo- 
les, habiendo  mucho  del«atiiigo  ,  le 
mando  que  ios  Uevcse  per  el  n:ejir 
y  mas  corro  caniiro  que  sabia. 

Con  este  rcciudc  salieron  les  cues- 


Ír03  de  Anche  ,  y  en  dos  jornadas 
llegaron  al  despoblado  ,  por  el  qual 
caminnron  otros  tres  dias  por  un  ca- 
mino ancho  que  pírcela  camino  real; 
mas  al  fin  de  hs  des  jornadas  se  fue 
cs'rechando  de  poco  en  poco  hasta 
perderse  de",  todo-,  y  sin  camino  an- 
duvieron otros  seis  dias  por  donde 
el  Indio  queria  llevarlos,  con  decir- 
les que  los  llevaba  por  atajos  ,  sin 
camino,  para  mas  ayna  salir  á  po- 
blado. 

Los  Españoles,  al  cabo  de  los  ocho 
diasque  habían  andado  por  aquellos 
desiertos,  montes  y  breñales,  vien- 
do que  no  acababan  de  salir  de  ellos> 
advirtieron  en  lo  que  hasta  enton- 
ces no  hab'an  mirado  y  fue  ,  que  él 
IrJio  los  habia  traido  al  retortero, 
guindólos  unas  veces  al  norte,  otras 
al  poniente,  otras  al  mediodía,  otras 
volviéndolos  h-icia  el  levante. lo  cual 
no  habían  notado  antes  ,  por  el  mu- 
cho deseo  que  llevaban  de  pasar  ade- 
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lante,y  por  la  confianza  quá  en  su 
guia  hablan  tenido  que  no  los  enga- 
íaria.  Advirtieron  csimisíno  ,  qu-i 
habia  tres  dias  que  caminaban  sin 
coaier  maiz  ,  ni  otra  vianda,  sino 
yerbas  y  raicesj  y  que  por  horas  iban 
creciendo  las  dükultades  ,  y  men- 
guaban las  esperanzas  de  salir  de 
aquellos  desiertos  ,  porque  no  tenian 
comida  ni  camino. 

CAPITULO     III. 


Les  Españoles  v.atan    á    ¡a  guia 

Un  hecho  particular    de 
^''  '  "'  '  un  Indio. 

iil  Gobernador  Luis  [de  ■VJoícoso 
mandó  llamar  ante  sí  al  Indio  cjac 
le  habia  j^uiado^y  per  sus  inter- 
pretes le  pregunto  ,  como  no  les  sa- 
caba de  aquel  despoblado  al  fin  de 
ocho  dias  q'je  habia  que  andaban 
perdidos  por  él  ,  pues  a  la  salida  d? 
su  rí'jeblo  se  habia  pfrecido  pasarlo 
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,  ^        «n  quatro  dias ,  y  salir  a  tierra  po- 
,        blada.  El  Indio  no  respondió  á  pro- 
posito,  antes    dixo  impertinenc:?.3 
que  le    parccia   lo    disculpaban   del 
;         cargo  que  la  hacian  ;  de  lo  qual  eno- 
jado el  Gobernador  ,    y   de  ver  su 
exerciiO  en  tanta  necesidad  por  ma- 
licia del  Indio  ,   mando  lo  atasen  a 
un  árbol  ,  y  le  echa";n   los   alanos 
que  llevaban  ,   y    uno    de  ellos  lo 
i        zamarreó  malamente, 
i  El  Indio,   viéndoic  lastimar  ,   y 

>*►         con  el  miedo   que   cobró    de  que  lo 

I  hablan  de  matar  ,  pidió  le  quitasen 

el  perro  ,  que  él  diria  la  verdad  de 
''.  todo  loque  en  aquel  caso  pasaba,  y 

habiéndoselo  quitado  dixo:  Señores 
nii  curaca  y  señor  natural  me  man- 
có ú  \-uei;ra  partida  hiciese  lo  que 
j  he  hecho  con  vosotros,  porque  rae 

[.  abrió  su  pecho   diciendo  ,    que  por- 

,  que  él  no  tenia  fuerzas  para   dego- 

llaros todos  en  una  batalla,  Amo  lo 
quisiera  ,  habla  determinado  mata- 
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ros  con  astucia  y  maña  ,mct!encloo? 
en-  estos  montes  y  desiertos  bravos, 

donde   pereciescJes  de  hambre  ,   y  | 

que  para  poner  en  obra  este  su  deseo»  i 

me  elegía  á  nú  como   á  uno  de   sus  I 

mas  fíiles  criados,  para  que  os  des-  ' 

caminase  por  donde  nunca  acertase-  ' 

des  ú  salir  á  poblado  ^  y  que   si  yo  | 

saliese  con  la    empresa,  me   haria  1 

grandes  mercedes,  y  donde  no,  rr^  ^ 

mataría  cruel;iienre.  j 

Yo  ,  como  siervo,    hice    lo   que  ] 

mi  señor  me  mandó  ,  como  creo  lo  '  j 

hiciera  qualquiera  de  vosotros  si  el  1 

vuestro  os  lo  mandara  :  fui  forzado  á  j 

lo  hacer  ,  por  el  respeto  y  obedien-  J 

cía  del  S'.irerior,  y  r.o  por  voluntad  -j 

y  animo  que  yo  haya  tenTao  dj  ma-  1 

tares,  que  cierto  no  lo  he  deseado  í 

ci  lo  deseo  ,  porque  no  me  habéis  -k 

hecho  porqué  :  y  bien  mirado  voso-  j 

tros  tenéis  la  mzyor    parte  de   esta  f 

culpa  que  me  ponéis,  porque  os  ha-  ' 

beis  dcxaüo  tr-er  asi  ccn  tanto  ees-  '-■ 
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cuido  de  vosotros  niismos ,  que  no 

*  habéis  sido  para  hablarme  una  pala- 
bra acerca  del  camino  :  que  si  el  pri- 
mer dia  que  se  perdió  me  pregunta- 
sedL's  algo  de  lo  que  agora  me  pe- 
dis  ,  es  hubiera  dicho  todo  esto  ,  y  -  ¡ 
con  tiempo  se  hubiera  remediaJ.o  el  j 

nal  presente  ;  y  aun  ahora  no  es  tar- 
de, quesi  me  quereisotorgar  la  vida, 
pues  para  lo  pasado  fui  mandado  ,  y 
no  pude  hacer  otra  cosa,  yo  ennisn- 
I         daré  el  yerro  que  todos  hemos  hecho, 

*  que  yo  me  ofrezco  á  sacaros  de  este 
I  desierto  ,  y  poneros  en  tierra  pobla- 
'  da  antes  que  pásenlos  tres  dias  ve- 
I  ni Jeros ,  que  caminando  siempre  ha- 

.  cía  el  Poniente  sin  torcer  á  otra  par- 
te ,  saldremos  presto  de  este  d25po- 
bl.idoj  y  si  dentro  de  este  termino 
no  os  sacare  de  él  ,  matadme  enton- 
\  ees  ,  que  yo  me  ofrezco  al  castigo, 

El  General  I.uis  de  Moscoso  y 
sus  Capitanes    se    indignaron  t.nto 
de  saber  la  mala  intención  del  Cu- 
tcí:o  iv.  b 
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raca  ,  y  el  engaño  qae  el  Indio  les 
habia  hecho,  que  ni  admitieron  sus 
buenas  razones  para  que  le  disciilpa- 
ran  de  su  delito  ,  ni  quisieron  con- 
cederle sus  rueges  para  otorgarle  la 
vida  ,  ni  aceptar  sus  promesas  para 
fiarse  en  ellas  ^  antes  diciendo  todos 
á  una  ,  quien  tan  malo  nos  ha  sido 
hasta  aquí ,  p3cr  nos  será  de  aquí 
adelante  ,  mandaron  soltar  les  per- 
ros ,  los  qualcs,  con  la  mucha  ham- 
bre que  teniaa  ,  en  breve  espacio  lo 
despedazaron  y  se  lo  comieron. 

Esta  fué  la  venganza  que  nues- 
tros Castellanos  temaron  del  pobre 
Indio  que  les  había  descaminado,  co- 
mo si  ella  fuera  de  a'guna  satisfac- 
ción para  e!  trabajo  pasado,  o  reme- 
dio para  el  uv?.l  prcse^.te,  y  después 
de  haberla  hecho  ,  vieron  que  no 
quedaban  vengados  ,  sino  peor  li- 
brados que  antes  estaban  ^  porcMe 
teta!mG--,te  les  f;.I'o  quien  ios  guia- 
se, pjr  h::ber  dAdc  licencia  pata  qus 
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j<  volviesen  á  sus  tierras  los  dsmas 

*  Indios  que  hablan  traído  el  maiz, lue- 
go que  se  les  acábó  la  comida,  y  asi 
Si  hallaron  del  todo  perdidos. 

Puestos  en  esta  necesidad  Jos 
eipañoles  ,  confusos  y  arrepentidos 
de  haber  muerto  al  Indio  ,ei  qaal  si 
lo  dexaran  vivo  pudiera  ser  que  co- 
mo lo  había  prometido  los  sacara  á 
pcbhdo,  viendo  que  no  tenian  otro 
rcir.edio,  tomaron  el  mismo  que  el 

*  Indio  les  hafaia  dicho  ,  dándole  cré- 
'  f  ditg<lespues  de  muerto  á  lo  que  no 
¡*'.  le  habinn  querido  creer  en  vida,  que 
[  era  que  caminasen  h^cia  el  ponien- 
?  te  ,  sin  tercer  á  una  mano  ni  á  otra. 

Aú   lo   hicieron,   y   caminaren 
r:c5di::s  con  grandísima   ha.iiore  y 
..e'zosiiad  ,  porque  en  l:s  ccrcs  tr¿> 
;  pasados  no  habían  comido  sino  yer- 

bas y  mices  ;  valióles  mucho  en  es- 
''     te  trabajo  ser  les  mentes   ce  aq.iel 
dc-p.-blado  claros  y  no^  cerrados,  co- 
n:j  Ijs  hay  en  otras  partes  de  Injias, 
b2 
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que  son  como  un  muro  ,  que  si  lo 
fueran,  perecieren  de  hambreantes  i 
de  salir  de  ellos.  ¡ 
Con  estas  dificultades  siguieron  .  i 
su  camino,  siempre  al  poniente  j  y  \ 
al  fin  de  los  tres  dias  ,  desde  lo  alto 
de  unos  ce!i;,ros  por  donde  iban,  des- 
cubrieron tierras  pobladas  ,  de  -que  ^ 
recibieron  el  contento  que  se  puede  | 
imaginar  ,  aunque  llegando  á  ellas  | 
hallaron  que  los  Indios  se  hablan  ido  1 
al  monte,  y  que  las  tierras  eran  fla-  ? 
cas  y  estériles,  Qon  pueblos  no  como  '■ 
los  pasados  ,  sino  de  casas  derrama-  j 
das  por  el  campo  de  quatro  en  qua-  1 
tro  ,  y  de  cinco  en  cinco  ,  mal  he-  \ 
chas  ,  y  peor  aliñadas ,  que  ma^  pa-  5 
recian  chozas  de  meloneros  que  ca-  ¡ 
sus  de  morada  j  mas  con  codo  eso 
mataron  su  hambre  con  mucha  car-  j 
ne  fresca  de  vaca  que  en  ellas  halla-  i 
ron,  y  pellejos  de  poco  tiempo  qui-  J 
tados,  aunque  nunca  hallaron  vacas  i 
en  pie,  ni  los  Indios  quisieron  de- 

i 
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cir  jamas  donde  las  traían. 

El  seí^undo  dia  que  caminaron 
por  aquella  provincia  estéril  y  mal 
pobhda  ,  la  quai  los  nuestros  llama- 
ron de  los  Vaqueros  ,  por  la  carne  y 
pellejos  de  vacas  que  en  ella  halla- 
ron ,  quiso  un  Indio  mostrjrsu  ani- 
mo y  valentía  con  un  hecho  estraHo 
q«e  hizo  de  loco,  y  fué,  que  habien- 
do caminado  los  Españoles  la  jorna- 
di  de  aquel  día  ,  se  alojaron  en  un 
llano,  y  estando  todos  sosegados, 
vieron  salir  de  un  monee  que  estaba 
co  lejos  del  Real  un  Indio  solo  ,  y 
venir  hacia  ellos  con  un  hermoso 
pluniage  en  la  cabeza  ,  su  arco  en  la 
ninno,  y  el  carcax  de  las  Hechas  alas 
espalJaS,  que  declinaba  algún  tanto 
sfjre  el  hoiiibro  derecho ,  como  to- 
dos ellos  lo  traen  siempre. 

Los  Castellanos  que  estaban  por 
donde  el  Indio  acertó  á  salir  del  mon- 
te .  viéndole  venir  solo  y  tan  paci- 
íico  ,  no  se  aiborotaroa  ,  acies  en- 


22  HISTORIA 

tendiendo  que  traía  algún  recaudo 
del  cacique  para  el  Gobernador  ,  le 
cexaron  llegar.  El  qual ,  viéndose  á 
me.^cs  de  cincuenta  paíos  de  una 
rueda  de  Españoles  que  en  pie  es- 
taban hablando,  puso  con  toda  pres- 
teza y  galbrdí?.  una  flecha  en  el  arco, 
y  apuntando  a  los  de  la  rueda  que  le 
estaban  mirando  ,  la  soltó  con  gran- 
dísima pujmza.  Los  Chrisrianos, 
viendo  que  los  tiraba,  se  apartaroa 
á  priesa  ú.  una  mano  y  a  otra  ,  y  al- 
gunos se  dexaron  caer  en  el  suelo, 
y  asi  se  libraron  del  tiro  ,  mas  la  fle- 
cha pasó  adelante,  y  dio  en  cinco  ó 
seis  Indias  que  debaxo  de  un  árbol 
estaban  aderezando  de  comer  rr.ra 
sus  amos  ,  y  á  una  de  ellas  dio  por 
las  esp-jldns  y  la  paso  de  c'aro,  v  á 
otra  que  estaba  de  frente  dio  por  los 
pechos  ,  y  también  la  pasó  ,  aunque 
quedo  la  f.echa  en  ella  ,  y  las  Indias 
cayeron  !'.)-"^o  muertas. 

Habie:;do  hecho  este  brsvo  tiro, 
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volvió  el  Ir.üio  huyendo  al  monte, 
y  corría  con  canta  velocidad  y  lige- 
rjza,  q  ¡e  bien  mostraba  haberse  fia- 
00  en  ella  para  venir  ú  hacer  lo  que 
hizo. 

Los  Espar'oles  tocaron  arma  y 
dieron  grita  al  Indio, ya  quero  po- 
o.an  seguirle.  El  Capitán  Baltasar 
de  Gallegos,  que  acertó  á  hallarse  á 
c.ibailo,  acudió  al  arma  ,  y  viendo 
ir  huyendo  al  Indio,  y  oyendo  que 
les  Españoles  decian  muera  ,  mue- 
ra ,  sospechó  lo  que  podia  haber  he- 
cho, corrió  en  pos  de  él,  y  cerca  ce 
h  guarida  lo  alcanzó  y  mató  ,  que 
no  gozo  el  triste  de  su  valentía  te- 
rr.eraria,  como  son  tcuas  lis  mas  que 
c;i  la  gaerta  se  hscen. 
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CAPITULO     IV. 

Dos  indios  dan  a  entender  que  desa- 
fian á  ¡os  Españoles  á  huí  alia  j 
singular. 

i.  res  días  después  de  este  hecho,  en 
la  misma  provincia  que  llamaron  de 
Jos  Vaqueros  ,  acaeció  orro  ro  me-  * 

ros  estraño,  y  fué,  que  como  el  Ge- 
neral ,  sus  capitanes  y  soldados  de-  \ 
zasen  de  caminar  un  dia  por  desean-          1 
sar  del  trabajo  pasado  de  las  jorna-  j 
das  largas  que  hasta  alli  habian  he-           1 
cho,  vieron  á  las  diez  del  dia  venir  J 
por  un  hermoso  llano  dos  Indios  gen-  | 
tiles  hombres ,  compuestos  degr:.a-  j 
des  plumajes,  con  sus  arcos  en  las  \ 
nanos  ,  y  lií  Hechas  en  sus  aljavas 
en   las  espi^Idas  •,   y   como  llegasen  i 
doscientos  pasos  del  real,  se  pusie-  \ 
ron  á  pasear  cerca  de  un  nogal  que  \ 
ala  habla  ,  y  r.o  se   paseaban  ambos           ' ' 
iuntos  hombro  a  hombro,  sino  pa- 
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S3r,<jo  el  uno  por  el  otro  ,  para  que 
cnda  uno  de  ellos  j»uardase  las  eS()aI- 
i":."  al  conipariro^  asi  anduvieron 
ca>¡  todo  el  u¡3  ,  sin  hacer  cuenta 
de  losNegrcó,  Indios,  Indias  y  mu- 
ciachcs  q.ie  con  agua  y  leña  por 
cerca  de  elicí  pujaban  :  de  donde 
virieron  los  Castellanos  íi  enterídsr 
^ue  no  lo  habi-in  por  la  gente  de  ser- 
vicio, sino  por  ellos,  y  dieron  cuea- 
ta  del  hecho  al  Gobernador,  El  qual 
mandó  luego  echar  vando,  que  no 
fuese  soldado  alguno  á  ellos,  sico 
que  los  dexasen  para  locos. 

Los  Indios  se  pasearon  hasta  la 
tarde  sin  hacer  otra  cosa,  como  que 
esperaban  los  Españoles  que  dos  k 
desquisiesen  ir  á  cornb:;cir  con  ellos. 
Va  c:rca  de  pon¿rs3  el  sol  vino  una 
compañía  de  caballos  que  había  sa- 
lido de  mañana  á  correr  el  campo, 
loí  quales  tenian  su  alejamiento  cer- 
cn  d->  donde  Jos  I. -.dios  nndaban  pa- 
íeun^o.  y  coir.o  los  viesen,  pre¿an- 
¿3 
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taron  que  Indios  eran  aquellos.  Ha- 
biéndolo sabido,  y  loque  sobre  ello:'; 
'había  mandado,  que  los  dexaseñ  p:i- 
ra  locos,  obedecieron  todos  ,  salvo 
lino  que  por  mostrar  su  valentía  qui- 
so ser  inobediente  ,  y  diciendo  pese 
á  tal,  no  sera  bien  que  haya  otro 
mas  loco  que  ellos  que  les  casrií^ue 
3a  locura  ,  se  fue  corriendo  i  ellos. 
Este  soldado  era  natural  de  Segovia, 
y  se  detia  Juan  Paez, 

Los  Indios  ,  viendo  que  los  aco- 
ínetia  un  Castellano  solo,  salioi  re- 
cibirle el  que  mas  cerca  de  el  se  ha- 
lló, por  dar  aentenderque  habia  pe- 
dido batalla  singular.  El  otro  Indio 
se  apnrto  y  meció  debaxo  del  nogal, 
en  confirmación  de  la  intención  cue 
tenían  ,  que  en,  pelear  uno  á  uno,  y 
que  su  compañero,  para  un  Castella- 
no solo,  aunque  á  cabullo ,  no  quería 
socorro. 

Juan  Paez  arremetió  al  Indio  á 
toda  fyria  por  llevarlo  de  encucr.rro, 
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r.l   infiel  qne  le  esperaba  con  una 
fecha   puesta  en  el  arco  ,  viéndole 
üe^ar  ú  riro ,  se    la  tiró,  y  le   dio 
p;r  hsa'igrjdura  de!  bra-¿o  i:'.cjiiitírdo 
sobre  una  manga  de  malla,  y  rom- 
pi'.T.do  la    coca   por    ambas    partes, 
quedo  la  flecha  atravesada  en  el  bra- 
•¿o  :  de  la  quul  henda,  y   del  golpe 
que  fue  niuy  grande  ,  no  pudo  Juan 
l'acz  menear  el   brazo,  las   riendas 
se  c'.yeron  de  la  mano,  y  el  caballo 
que  las  sincio  caicas  ,  paro  del  gol- 
pe ,  que  es  muy  ordinario  de  los  ca-» 
bailes  hacerlo  así  quando  las  sienten 
caer  ,  y  también  es  aviso  del  giue-< 
te  soltarlas  de  golpe  quando  el  caba- 
llo 1¿  h'iye  y  no  quiere  parar.  ' 

Los  compañeros  de    Juan  Paez,  j 

I 

q;i-"nun  r.o  se  habicin  apeado  ,  viea-  ! 

doie  en  tal  peligro,  arremetieron  co-  j 

dos  juntos  íi   toda  priesa  por    le  so-  j 

correr  anres  que  el  enemigo  lo  ma-  | 

tase.  í.c.   Indios  ,  vierto    ir   tantos  : 
caballos  concra  ellos,  se  pusieron  ea 

¿4  ! 
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huida  á  un  monte  que  allí  cerca  ha- 
bla ,  mas  antes  que  á  él  Uep^asen  les 

alanzearon,  no  guardando  buena  ley  | 

de  guerra,  que^.pues  los   Indios  no  i 

habían  querido  ser  dos  contra  un  Es-  ¡ 
.   pacol ,  ñ:eia    razón  que  trintos  Es- 
pañoles  ú  caballo  no  fueran   contra 

dos  Indios  de  á  pie.  , 

Con estossucesos, aunque  singu-  i 

lares  ,   que   por  no  haber  acaecido  i 

otros  mayores  los  contamos,  canii-  i 

I               narco  los  Castellanos  por  la  provin-  -i 

^:                cia  que  llamaron  de  los  Vaqueros  mas  '.;j 

hl             1  de  treinta  leguas.  Al  fin  de  ellas  se  '^ 

i  ?!     '                    ,  ,  í 

acabo  aquella  mala  población,  y  des-  s 

cubrieron  al  poniente  de  como  iban  íl 

unas  grandes  sierras  y    montes  ,   y  i 

supieron  que  eran  despoblados.  f 

El  Gobern:.dor  y  sus  Capitanes 

/       escarmentados  de  la  hambre  y  tra-  I 

bajo  que  pasaron  en  los  desiertos  que  I 

atrás  dexaron  ,    no  quisieron  pasar  2 

adelante,  hasfi  haber  descubierto  ca-  / 

mino  que  los  sacase  a  nobludo  ,  y  í 
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quisieron  llevar  prevenidos  los  in- 
convenientes  que  hubiese.  Para  lo 
q-.¡nl  mandp.ron  ,  que  saliesen  tres 
cor.ipafais  de  ¿  cr.bnlloi.;e  á  veinte  y 
qiiatro  caballos,  y  por  cr.;;  partes 
ñijsen  todosencaniirr.dos  ;.'.  r^..;^n- 
te  ,  á  descubrir  lo  que  por  ■^.^j.cl  pa- 
rage  hubiese 

IVJandaronles  que  entrasen  la 
tierra  adentro  ,  se  alejasen  todo  lo 
EKis  que  les  fuese  posible,  y  traxe- 
sen  relación,  no  solamente  de  lo  q¡e 
viesen,  sino  que  también  la  procu- 
rasen de  lo  que  mas  adelante  hubie- 
se, y  para  interpretes  les  dieron  In- 
dios de  los  mas  ladinos  que  éntrelos 
Empuñóles  habia  domésticos. 

Con  esta  óraen  salieron  del  Real 
lew  sc:er.tn  y  dos  c;ib:r.!eros,  y  den- 
tro de  quince  días  volvieroa  tcdcs 
casi  con  una  misr.-.a  reíacIon,  dicien- 
do .  qcecrda  onndr.'!.!  hibia  enera- 
do mas  de  treir.ta  !c:¡us,  y  halla- 
do tierras  muy  tsttri.cs  y  do  poc:i 
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gente  ,  y  tanto  peores  quinto  mas 
adelante  pa5:iban  :  que  esto  era  lo 
qi:e  hablan  vIí-q,  y  de  lo  de  ade- 
Jaiue  craia  1  peores  nuevos,  porque 
muchos  Indios  qu3  h;ibian  pre>o,  y 
otrosque  los  h.'ibian  recibido  de  paz, 
les  habían  dicho  que  era  verdad  qu2 
adelante  habia  Indios  ^  empero  que 
no  vivían  en  pueblos  pobb..-¡os  ,  ni 
tenian  casas  en  que  habitasen  ,  ni 
sembraban  sus  tierras  ,  sino  qjeera 
gente  suelta  que  andaba  en  quadri- 
]las  cogiendo  las  frutas  ,  yerbas  y 
raice;  qu^  Ja  tierra  de  suyo  les  daba, 
yqui  se  manrenian  de  cazar  y  pes- 
car, pasándole  de  unas  -martes  á  otras, 
conforme  a  la  comodidaii  q'ie  el  tiem- 
po les  d>ba  para  süS  pe^q-.e-ias  y  ca- 
cerr.s.  Ksra  reía,  i -n  tr^^xeron  las 
tres  quadriilas  ,  con  pocí  ó  ninguna 
diferencia  de  la  una  a  la  otra.  ~ 

Alonso  de  C^nnno  a  ,  demás  de 
la  relación  ■•c'i  ;.,  añ  .i-;  •"•■.  '-sr  ■  pa<o, 
que  les  dixcror.  loi  Iniíos,  q  le  aJe- 


» : 


EE    tA    FLORIDA.  31 

hntc  de  aqueli-i  provincia  donds  es- 
taban, al  poniente,  hobia  muy  gran- 
des poblados  de  ti-rra  muy  lla::a  ,  y 
muchos  arenaJei  ,  dcncle  i>e  criaban 
Ja  vacas,  cuyos  eran  los  pellejosque 
h,/ü¡an  visto,  y  que  h'^biu.  mucha 
suma  de  ellas. 

CAPITULO     V. 

Vuelven  los  Españolea  en  deman.ia 

del  fio  grande  :  trabajos  qus   en  ,! 

el  camino  pasaron.  J 

ül  Gobernador  Luis  de  Moscoso  y  | 

sus  Capitanes,  habiendo  oido  la  bue-  | 

j 
na   relación  del   camino  por  donde 

se  habian  prometido  salir  a  tierra  da 

IVIcxico,  y  habiendo  platicado  sobre 

ello  ,  y  considerui'do  lasciiícukades 

i 
de  su  viage,  acordaron  no  pasar  ade-  j 

Jante  ,    por  no  perecer   de    hambre  ; 

atajados  en  aq  icll'^s  desiertos  ,  que  1 

no  s:ibian  donde  ib.:n   u  p:irar  ,  sir.o 

que  volviesen  atias  en  demacda  del 
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mismo  rio  grande  que  Rabian  dexa- 
du  j  porque  ya  les  parecía  que  para 
salir  de  Zii^ucl  reyr.o  de  la  Florida 
no  hcbia  camir.o  mas  cierto  uue 
echarse  por  el  rio  abúxo  ,  y  salir  á 
Ja  mar  de',  norte. 

Con  esta"  determinación  procu- 
raron intor:r.a''se  delcaniino  que  po- 
dían llevar  á  1^  vuelta,  huyendo  de 
]as  mjlas  tierras  y  deipoblados  que 
al  venir  habia.-»  pasj'io,  y  supien.:-!, 
que  volviendo  en  arco  sobre  mano 
derecha  de  como  habían  venido,  era 
cárnico  ni„s  corto  par»*  síTviagc,  mas 
que  les  convenia  pa«nr  otros  muchos 
despoblados  y  desit-TCCSi  empero  que 
si  quisiesen  volver  s^bre  mano  iz- 
quie-di  h">ciendo  e!  mismo  arco, 
a'inquc  alargr-jan  ,naj  el  camiro, 
irían  siempre  por  tierras  pobladas, 
donde  hallarían  comida  ¿  Indios  que 
los  guiasen. 

K.b'Ja  Cita  reíat'cn  se  die- 
ron prisa  á  sa¡ir  de  a^ijeüas  njalas 
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tierras  de  los  Vaqueros,  y  camina- 
ron en  arco  hacia  el  niediodia  ,  lle- 
vando siempre  aviso  de  lo  queade-'' 
lante  en  el  camino  liabia  ,  por  no 
caer  en  álgun  dísierto,  donde  no 
pudiesen  salir  j  y  aunque  I03  Caste-  ! 

llanos  caminaban  con  c.iidado  de  no 
hacer  ngravio  á   I05  Indios,  por  no  í 

los  irritar  á  que  les  hiciesen  guerra; 
y  aunque   hacian    grandes  jornadas  '.3 

para  salir  presto  de  suí  provincias,  ■[ 

los  naturales  de  ellas  no  las  dexaban  ;' 

pasar  en  paz  ,  antes  á  todas  las  ho-  'I 

ras  del  dia  y  de  la  noche  los  sobre-  í 

saltaban   con  armas  y   rebatos  ,  y  •       | 

para  mas  sobresaltarles,  s_e  metían  en  ,| 

los  montes  donde  los  había  cerca  del  -I 

camino,  y  donde  no  los  habla  se 
echaban  en  e¡  suelo  ,  se  cubrían  con 
yerba  ,  y  ai  pasar  de  los  nuoitrcí, 
que  iban  descuidados,  no  viendo  gen- 
te ,  se  levantaban  á  e'ios  ,  y  los  íle- 
chaban  m.iianieace,  y  tn  revolvien- 
do sobre  olios  ec'.ittban  a  huir. 
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Estos  rebatos  eran  tantos  y  ta-      "•*' 
continuos, queapenas  habían echai 
los  encntigos  de  la  vanjruardia.  qucr         < 
c'-j  nciidian  otros  por  la  retaguarcüa. 
y  muchas  veces  a  un  mismo  tiempo        ■' 
por  tres  y  Ojü'tro  partes  ,  y  de.\"-         ^ 
b:in  siempre  hecho  daño  con  muer-         ' 
res  y  heridas  de  hombres  y  cpballos:         ' 
y    esta   provincia   de  los  Vaqueros         ' 
fue  donde  los  Españoles  ,  sin  llegar  ' 

á  las  manos  con  los  enemi_:;0S;  roci-  i 

tieror:  mas  dañj  que  en  otra  alguna 
de  quantas  anduvieron  ,  particular- 
mente  el  dia  postrero  que  por  ella 
caminaron  ,  que  acertó  á  ser  el  ca- 
mino áspero,  por  mentes  y  arroyos, 
pasos  muy  propios  para  saite'adores, 
como  lo  eran  aquellos  In  ioi,don-ie 
en:ra:ido  y  ?n!:er.  '.:>  a  «u  saivo  .  ro 
cesaron  en  codo  el  dia  de  sus  aco- 
metimientos ,  con  que  mataron  é 
hirieron  muchos  Castellanos  ,  é  In- 
dios de  servicio  y  c:.'~'al!os. 

En  el  p^irrer   ai;i¡co  ,  que   fui 
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!\.\  pasar  de  un  arroyo  donde  había 
mucho  morice  ,  hirieron  á  un  solda- 
í    ¿o  natural  de  Galicia,  llamado  San- 
/    j.irge ,  de  qi-.icn  al  princip'ude   e-- 
f    ta  historia  hicirr.os  mención  ,  y  por 
;    haber  sido  houibre  notable,  será  ra- 
í    zon  digamos  algunas  cesas  suyas  en 
!     pr.rticulnr  ,  pues  todas  son  deniies* 
I     tra  historia  ,  y  porque  son  extra- 
j     ordinarias,  remito  lo  quesobie  ellas, 
y  scb:e  qnalquieraotra  cosa  que  aqui 
>     ó  en  otra  parte  dixere  ,  á  la  correc- 
y    cion   y  obediencia  de  la  Santa  Ma- 
I     dre  Iglesia  Romana  ,  cuyo  carolicí- 
f     siaiohijo  soy,  por  la  rnisírico.-dia  de 
j     Dios  ,  aunque  indigno  de  tal  Madre. 
1  Yendo  Sanjurge    por  medio  dej 

arroyo,  le  tiro  un  Indio  d¿  entre  las 
matas  un  í'ec^"'.70  tan  recio,  que  le 
rompió  unos  calzones  de  maiía  y 
^e  atravesó  ei  muslo  derecho,  y  pa-r 
snndoJas  tejuelas  y  bastos  de  la  siila 
í'0;?ou  herir  ai  caballo  con  dos  o  tres, 
couos  de  ílecha ,  el  qual  saiio  cor- 
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riendo  del  arroyo  á  un  llano,  echan 
do  grandes  coces  y  corcobos  por  des- 
pedir la  flecha  ,  y  á  su  anno  si  pu- 
diera. 

Los  Españoles  que  se  hallaron 
cerca  acudieron  al  socorro,  y  vien- 
do que  Sanjurge  estaba  clavado  con  1 
la  silla,  y  que  el  alojamiento  se  ha- 
cia cerca  de  donde  estaba,  lo  IJeva- 
lon  asido  á  él  y  á  su  caballo  hasta  su 
quartel,  donde  alzándole  de  la  silla, 
por  entre  ella  y  el  muslo  le  corta- 
ron la  flecha,  y  luego  con  gran  tien- 
to quitaron  la  silla  ,  y  vieron  que 
la  herida  del  caballo  no  habia  sido 
penetrante  ^  Cijipero  se  admiraren 
que  la  flecha  ,  siendo  de  las  comu- 
nes que  los  Indios  hacen  de  muni- 
ción sin  casquillo,  hubiese  penetra- 
do tanto,  que  era  de  carrizo  ,  y  ¡a 
punta  hecha  de  la  misma  caña  cor- 
tada al  sesgo  y  tostada  al  fuego. 

A  Sanjurge  dexaron  tendido  en 
el  llano  u  beneíicio  de  su  habilidad. 
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que  entre  muchas  que  tenia  era  una 
Curar  heridas  con  aceyte  ,  lana  su- 
cia y  palabras  que  llamaban  de  en- 
salmo ,  que  en  este  descubrimiento 
h:bia  hecho  muchas  curas  de  gran- 
de admiración,  que  parecía  tener 
particular  gracia  de  Dios  para  eüasj 
empero  después  que  en  la  batalla  de 
Mauvila  se  les  quemó  el  aceyte  ,  Ja 
lana  sucia  ,  y  lo  demás  que  losC«s- 
tellanos  llevaban  ,  habia  dexado  .  de 
curar;  y  aunque  el  mismo  se  habia 
visto  herido  otras  dos  veces,  la  una 
de  una  flecha  que  le  entró  por  el 
empeyne,  y  le  salió  al  calcañar,  de 
que  estuvo  mas  de  quatro  meses  ea 
sanar,  y  la  otra  de  otra  flecha  que 
le  Uó  en  la  coyuntura  y  jiego  de 
In  rcuilla  ,  donde  se  le  quedó  que- 
brado el  casquillo  ,  que  era  de  cuer- 
na de  venado, y  para  lo  sacar  le  ha- 
blan hecho  grandes  martirios  ,  con 
todo  eso  no  h:;b;a  querido  curarse  el 
á  si  ni  á  otro  herido,  entendiendo 
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que  no  aprovechaba  la  cura  sin  a:.';,        I 
te  y  Jan:i  sucia.  ! 

Ahora  pues,    viendo  ii  ncc:¿;- 
;  dad  quo  tenia,  y  no  qiierienJo  l',\- 

mar  al  cirujano,  por  una  rencilia  o.. 
con  él  había  tenido  ,  que  por  la  as- 
pereza y  crueldad  con  que  ]e  cu'a'r". 
la  herida  déla  rodilla  ,  enfadado  ¿: 
la  torpeza  de  sus  manos  ,  por  gra-.       \ 
injuria  le  había  dicho,  que  si  otr:       ] 
vez  so  viese  herido  no   le  llaraarí:       ] 
aunque  supiese  morir,  y  el  cirujano       i 
en  su  satisfacción   le  habia  respon-        i 
dido  ,  que  aunque  supiese  darle  la        ' 
vida  no  le  curarla,   que  no   le  lia-       •- 
mase  quando  lo  hubiese  menester,       | 

¡guardando  entre  cüos  este  enojo  ái        \ 
tanta  iir.portancia.  ni  vSan'urcje  ■■.á-        ' 
so  UaMur  el  cirii'ado  ,  ni  el  cirujano 
5       .  quisocomedirse  á  ir  ale  curar ,  aun-      -j 

Í  que  supo  que  estaba  herido  ,  por  ¡o 

qual  le  pareció  socorrerse  de  lo  que 
"-    sabi'n.y  en  1.;  tnr  d::  rccyte  :c:ro  unto  . 
de  puerco,  y  p.:r  ia;::i  siicia  las  hila- 
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•  chas  de  una  manta  vieja  de  Indios 

*  que  muchos  días  había,  que  entre  los 
Casceilanos  no  habia  camisa  ni  cosa 
de  lienzo,  y  fue  de  tanto  provecho  la 

¡  cura  que  se  hizo,  que  enquatro  días 
■  que  el  exercito,  por  los  muchos  heri- 
i  dos  que  llevaba,  descansó  en  aquel 
)  alojamiento  ,  sano  ,  y  al  quinto  dia, 
I  caminando  los  nuestros,  Sanjurge 
subió  en  su  caballo ,  y  para  que  los 
Españoles  viesen  que  estaba  sano» 
corrió  por  un  lado  y  otro  del  exérci" 
I*  to  diciendo  á  grandes  voces  :  Dadme 
la  muerte  Christianos  ,  que  os  he 
sido  traidor  y  mal  compañero  ,  que 
por  no  haber  yo  querido  curar  ,  en- 
tendiendo que  la  virtud  de  mis  cu- 
ras estaba  en  el  aceyre  y  lana  sucia, 
h^  d-íxado  morir  m::3  de  ciento  y 
cincuenta  de  los  vuestros. 

Con  los  sucesos  que  hemos  con- 
tado salieron  los  Castellanos  de  la 
pro%-incla  de  los  Vaqueros,  y  cami- 
caron  á  largas   jornadas  veinte  días 
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por  Otras  tierras  que  no  les  .supiC' 
ron  los  nombres  :  Jle/aban  su  viage 
en  arco  hacia  el  mediodía  ^  y  por 
parecerles  que  decaían  mucho  de  ia 
provincia  de  Guachoya  ,  donde  de- 
seaban volver ,  enderezaron  sa  ca- 
mino al  levunce,  con  advertencia  que 
sieaipce  fuesen  subiendo  al  norte. 
Caminando  de  esta  suerte,  llegaron 
á  cruzar  el  camino  que  a  la  ida  ha- 
bían llevado,  mas  no  lo  conocieron, 
por  la  poca  cuen:a  que  al  ir  habían 
tenido  de  las  tierras  que  atrás  de- 
xaban. 

Quando  llegaron  á  aquel  paso 
era  ya  mediado  septiembre  ,  y  ha- 
biendo caminado  casi  tres  meses  des- 
pués que  salieron  del  pueblo  de  Gua- 
choya, en  cedo  aquel  tiempo  y  '^-g^ 
camino,  aunque  no  tuvieron  batallas 
campales  ,  nunca  les  faltaron  reba- 
tos y  sobresaltos  que  los  Indios  á  to- 
das horas  del  d-a  y  di  la  noche  los 
daban  ,   con  que  nunca  dexaban  de 
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hacar  diño  ,  principalmente  en  Icj 
/«  ene  íe  d5sm:»ndaban  del  Real,  cue 
.  acccIiinJoIos  coraosalteaJcres,  vi?n. 

i  dolos  apartados  de  la  compañía  ,  luc» 

!  go  los  flechaban  ,  y  a;i  mataron  en 

:  veces  mas  de  qnnrenta  Españoles  en 
solo  e<;te  viage.  De  nochs  ent'aban 
en  el  Rea!  a  gatas  ,  y  arrastráodoss 
por  el  suelo  como  culebras  ,  sin  que 
las  centinelas  los  sintiesen  ,  ile- 
chaban  los  caballos  y  á  las  mismas 
^  cínrinelas  ,  tomándolos    por  las  es- 

p".Uas  ,  en  castigo  de  que  no  los 
;  hubiesen  visto  ni  oído  ,  asi  mataron 

una  noche  dos  céndrelas    Con    es- 
tas pesadumbres  continuas  traian  !o3 
.   Ir.jios    muy    faciguJos     á    nu-j¿tr^s 
Castellanos. 

Un  dia  d3  ios  de  este  viage  ncce- 
,  ció  ,    que    como  algunos   Españoles  1 

tuviesen  fjjta  de  servicio,  piJieroa  ! 

»  licencia  a!  Goberr.ador  p.ra  quedar-  '¡ 

»  le  emboscados  docena  y    media   de 

eI!os  ,  y  prender  diez  o  doce  Indio»-  ' 

TOMO  IV.  c  ! 

■   i 
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de  los  que  á  la  pospartida  'de  loj 
Espriño'.es  sollcn  venir  á  su  a!oia- 
niiento  á  rebuscar  lo  que  en  él  que- 
daba ,  como  si  dexaran  cosas  de 
provecho. 

Con  la  licencia  del  General  que- 
daron una  docena  de  caballos  y  ocra 
de  infantes  metidos  entre  unos  árbo- 
les espesos  ,  y  en  el  mas  alto  de  ellos 
pusieron  una  atalaya  que  diese  avi- 
so quando  hubiese  Indios  ,y  en  qui- 
tro  lances,  con  mucha  facilidad, pren- 
dieron catorce  Indios  ,  sin  que  hi- 
ciesen resistencia  alguna  ,  y  que- 
riendo irse  los  Castellanos  con  la 
presa  ,  habiéndola  repartido  entre 
ellos  ,  sa'io  Maestre  Francisco  Gi- 
r,ovvÍ9  ,  z  cuya  re q'. esta  se  habii  pe- 
dido la  licencia  ,  el  qual  no  cc.iten- 
to  con  dos  Indios  que  le  hablan  da- 
do,  dixo,que  habia  menester  otro, 
y  c-ie  no  se  fuese  hasta  que  lo  ha- 
biesen  preso. 

Los  compañeros  le  dixeron,   que 
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por  aquella  vez  se  contcntaaen  con 
■^'  •      los  que  tenia  ,  que  ellos  le   prome- 
tian    acompañarle  otro   d;a  que   los 
quisiesen  prender.  Maestre  Francis- 
I  co  ,  obstinado  en  su  pretensión  dixo, 

t  que  aunque  se  quedase  solo  no  se  ha- 

bía de  ir  de  allí  hasta  haber  preso  un 
.  Indio, que  lo  habia  menescer-,y  aun- 

I  que  cada  uno  de  los  compañeros  le 

!  ofreció  el  que  le  habia  cabido  en  suer- 

te, por  agradarle  ,  porque  entenJian 
\  que  presto  le  habrían  menester  para 

■;•         el  hacer  de  los  vergantines,  no  qui- 
I  so  aceptarlo  ,  diciendo  que  no  habia 

!  de  ser  tan  descomeiido  que  quitase 

í  á  otro  lo  que  le  hubiesen  dado  por 

suyo  ,  q.:e  el  queria  que  se  prenJie- 
Si  un  Indio  en  su  nombre.  Con  esta 
pcr.'Ta  lir.aioa  sus  co:npiñ2ros  ú  q.2 
I  se  quedasen  en  lu  emboscada  contra 

i  la  voluntad  de  todos  ellos  ,  que  pa- 

^  rece  que  adivinaban  el  mal  suceso. 

Poco  después  dio   el  atalaya   aviso 
que  habia  un  Indio  en  el  puesto. 
i  c  z 
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Les   Castellanos  ,   con  deseo    de 
jrse,  no  nguardaron  que  viniesen  mas^    ■ 

I:.d;C5,  y  asi  salió  corriendo  uro  di  ; 

á  caballo  ,  que  se  decia  Juan  Paez,  i 

natural  de  Segovia  ,  de  quien  atrás  | 

hicimos  mención,  que  no  escarmen-  ; 

to  dví  lo  pasado    arremetió   con    el  ^ 

Indio.  El  Q'-ial,  porque   no  le   atro-  j 

pellase  el  caballo  ,  se  metió  deba.xo  ] 

de  un  -^rbol  ,  puso  una.  flecha   en  el  1 

arco  ,  y  espero  al  Castellano.  J 

Este,  pasando  por  lado,  le  tiró  al  * 
través  uria  impertinente  lanzada.  El 

Indio  al   emparejar    del   caballo    I3  I 

tiro  la  t"!;cha  ,  le  dio  junto  al  codillo  | 

izquierdo,  le  hizo  ir  tronicando  mas-  | 

de  veirte  pasos,  y  cnyo  muerto.  En  ¡ 

poi  de  Juan  Paez  ?-abia  saiido  otro  1 
c2  V.  c^b-líj  ,  c..i:  era  su  cantarada  y 

de  S'j  propia  tierra,  y  había  nombre  i 

Francisco  de  Eolaños ,  el  qua!  arre-  I 
metió  con  el  Indio  ,  y  no  pudienco        *  1 
entrar  dcLaxo  del  urb.'l ,  le  tiró  oo- 
el  ludo  un  ecipc  ci  haza  ,  pouka- 
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do'a  sobre  el   brazo  izquierdo,  que 
fut'  de  ningún  efecto. 

El  I:iJ¡o,  q>;e  p.csumia  emplear 
nisjor  $js  wCchas  que  los  Casrella- 
ros  sus  lanzas  ,  tiró  una  a!  caballo, 
y  le  dio  por  el  ¡misnio  lug-r  que  al 
primero^  de  cal  manera,  que  por  los 
mismos  pasos  del  o:ro  fue  rodr*nd:;,y 
cayó  muerto  á  sus  pies.  FeÜcisimos 
dos  tiros  ,  si  al  tercero  no  ha!l".ra 
contradicción,  que  le  corto  el  hilo 
de  la  buena  dicha  :  otro  lance  al 
propio  contamos  haber  pasado  en  la 
provincia  de  Apalache. 

CAPITULO     VI. 


Trah.ijos  insopor/ah/cs   que  ¡os  Es- 

pA~ioles  pasaron  bcisÍLi  ¿legar  al 

no  ^:--anJe. 


U„ 


caballero   natural   de  B;:Jajoz. 

de  una  i-t  hs  muy  nobles  familias 
que  h-y  e-.  aquei-a  ciuJ-.J  ,  '.hn^aJj 
Jjir.  j;  Vera  ,  qiü  yo  en  el  i'erd 
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conocí  ,  y  después  en  España  ,  en- 
tendiendo que  para  un  Indio  solo  h. 
pie  bnstaban  dos  Castellanos  á  caba- 
Jio,  se  habia  detenido  en  la  carrera, 
iiunque  hahia  salido  en  pos  de  ellos. 
\'it:'ndoIos  ahora  caídos  en  tierra,  y 
sus  caballos  n¡uertos  ,  arremetió  á 
toda  turia  amatar  al  Indio.  Por  otra 
parte  los  dos  soldados  ,  levantándose 
del  suelo,  fueron  á  él  con  sus  lanzas 
en  las  manos.  El  Indio,  que  se  vio 
acoriieter  por  dos  partes  ,  salió  cor- 
riendo del  árbol  á  recibir  al  caballe- 
ro ,  haciendo  mas  cuenta  de  él  solo 
que  de  los  que  habia  hecho  infan- 
tes y  peones  ,  por  parecerle  que  si 
le  matase  el  caballocomo  dios  otrcs 
dos.quodaria  libre  de  todos  eres,  para 
acogerse  per  sus  pies  sin  que  le  ofen- 
dieíen  ,  por  la  común  ventaja  que  en 
el  correr  hacen  los  Indios  a  los  Es- 
paroles  :  hubierale  sucedido  el  hecho 
Coiiio  !o  pudiera  haDer  pensado  ,  si 
Juan  d'j  y^i¿  no  viniera  tan    bic.T 
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I '         apercibido  ,  que  craia  en  su  caballo 
f*  un  pretal  demedia  vara  en  ancho  de 

tres  dobleces,  de  cuero  de  vaca  ,  que 
'  los  Españoles  cariosos  riaci-n  seme- 

I  jantes  pretales   de  las  pieles  de  va- 

cns,  leones  ,  osos  ó  venados  que  po- 
dían haber  para    defensa  d;   los  ca- 

ballci.  Habiendo  saliio  el  Indio  del 
t 

<  ■     árbol  con  todo  el  buen  áninrio  que  ua 
< 

.'  hombre  puesto  en  tal  peligro  podía 

i  ,      , 

I  mostrar,   tiro  una  flecha  al  caoa'lo 

i  de  Juan  Vega  ,   y  acertando   en  el 

",  pretal  ,    paso  los  tres  dobleces   del 

f  cuero,  y  le  hirió  con  quatro  dedos  de 

'  flecha  por  los  pachas  ,  y  por  tan  buen 

derecho  ,  que  si  no  llevara  el  pre:al, 
fuera  apurar  al  corazón  j  nías  no  qui- 
so darle  tanto  la  fortuna  de  la  guerra. 
Ti¡an  de  Vo'^a  lo  alanceó  y  ma- 
tó ;  empero  con  su  niuer:e  no  qui- 
taron los  nuestros  el  dolor  que  tenian 
de  haber  perdido  en  tan  triste  oca- 
sión dos  caballos  ,  en  tie:npo  que 
tanto  los  habían  menester ,   que  ya 
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llevaban  pocos*,  y  quando  llegaron  á 
ver  eJ  Indio  ,  sa  les  dobló  la  pena  y 
enojo  ,  porque  su  disposición  r.c  era 
coir.o  la  d£  ¡05  otros  FIoridos-,quc  en 
común  5on  bien  dispuestos  y  meni- 
br>i'.-03,  y  L|u-.l  cía  pequeño,  i^óco  y 
cijir.injidj ,  vq'.e  su  taüí  ro  prcmc- 
ri.i  valencia  algui'a,  nias  su  buen  ani- 
iiio  y  esfuerzo  la  hizo  tan  hazañosa 
que  admiro  y  dexo  que  llorar  á  sus 
eiiCiiiigos.  Los  quales  ,  nialjicier.do 
su  desdicha,  y  a  maesrre  Francisco- 
que  la  habla  causado  ,  se  pusieron 
en  camino  ,  y  alcanzaron  al  exérci- 
to  ,  doade  por  todos  fue  de  nuevo 
llorada  la  pérdida  de  los  caballos, 
porque  eu  ellos  tenian  sus  mayores 
fuerzas  y  e5pc:ran2as  para  qualquie- 
ra  trab.ijo  q  ¡e  s^.les  cfrccieoe. 

Con  las  molestias  ,  tancas  y  tan 
continuas  que  los  Indios  hacian  á 
los  Kspañoles  ,caminnronen  deman- 
da ^e  '■^.  prcvicia  de  ']-aach>iya  y 
¿:l  rio   .r.n.lo  i:.is:a  f..:  de  Octubre 
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del  año  de  mil  qi.inientc;  qucrcnta 
y  dos  ,  por  el  qual  tieiiT^o  empezó 
el  invierno  ir.Liy  riguroso  ,  con  mu- 
chas agui5  ,  ti'.os  y  vientos  reciosj 
y  Cv-'mo  deie.'iban  üeg-ir  al.  teriüino 
señalado  ,  no  dexaban  de  caminar 
todos  los  dias  por  muy  mal  tiempo 
que  h;c:cíe  ,  y  llegaban  llenos  de 
cgua  y  de  lodo  á  los  alojamientos, 
donde  tampoco  hollaban  que  comeC 
sino  lo  iban  á  buscar,y  las  mas  ve- 
ces lo  ganaban  a  futrza  de  brazos  ,  y 
¿  trueque  d¿  sus  vidas  y  sangre. 

CoQ  estas  necesidades  ,  y  los 
malos  temporales  sintieron  el  tra- 
bajo del  camino  mas  que  hasta  allí 
lo  h_bian  sencido,  y  pasando  el  tieui- 
pD  nui  aJehir.t'i  cardaron  las  aguas> 
c-Ne'cn  n-jchuí  nieves  ,  crecieroa 
los  rios,  y  !a  dificultad  del  pasarios, 
que  aun  :ds  arrovo;  no  se  podían  va- 
cie.:; ::or  !o  ;;l;;1  casi  á  cada  iorna- 
cv;.  t:a  :r.eneb'er  hacer  balinr,  p i'i. 
Jo:  pasar,  y  ccn  algur.os  p.uo»  de 
^c  3 
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ríos  se  detenían  cinco  ,  seis,  siete 
y  ocho  días  ,  por  la  contradicion 
perpetua  de  los  enemigos  ,  y  por  el 
nial  recaudo  que  hallaban  para  las 
balsas  ^  de  cuya  causa  se  les  aumen- 
taba y  alargaba  el  trabajo,  el  qial 
muchas  noches  ,  sin  el  que  se  había 
i  pr.sado  de  dia,  era  tan  excesivo,  que 

por  no  hallar  el  suelo  para  poder  re- 
posar en  él  ,  por  la  mucha  agua  y 
cieno  que  tenia  .  dormían  ó  pasaban 
]a  noche  los  de  á  caballo  encima  de 
sus  caballos,  que  no  se  apeaban  de" 
ellos,  y  los  de  á  pie  queden  á  ima- 
ginación de  los  que  leyeren  este  pa- 
so, como  lo  pasarían,  pues  traían 
■^  el  a^ua  a  las  rodillas  ,    y  a    medias 

I  piernas  ,  donde  menos  h-bia. 

Por    otra   parte  ,  como    la  ropa 

I  que  traían  vestida  fuese  de  gamuza, 

'  y  otras  pieles  semejantes,  y  siendo 

\  solí  una  ropilla  ceñida    sirviese  de 

camisa  ,  j'^bon  ,  «^aso  y  capa  ,  y  coa 

Jas  muchas  aguas  y  nieves  ,   y  con 
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i  *        el  pasar  de  los  muchos  rios  siempre 
»i         la  traxesen  mojada,  que  por  rnara- 
villa  se  les  enj^igaba,  y  ellos   andu- 
viesen en  piernas  ,  sin  medias   cal- 
t  ?as,  zapitos  ,  ni  alpargates^  y  co- 

mo á  estas  necesidades   proprias  c 
inclemencias  del  cielo  se  añadiese  el 
nial  comer,  no  dormir  ,  y  el  mucho 
-I  cansancio  del   camino  tan    largo  y 

trabajoso  ,    enfermaron  machos  Es- 
j  panoles  é  Indios  de  los    domésticos 

,  que  llevaban  de  servicio. 

.*  No  contenta  la  enfermedad    coa 

^J^'  la  gente,  pasó  á  los  caballos^  y  cre- 

l  ciendo  mas  y  mas  en  todos  ,  empe- 

zaron á  morir  hombres  y  bestias  en 
gran  núiüero,  que  cada  día  tallecían 
dos  ó  tres  Españoles  ,  y  día  hubo  de 
siete  ,  y  ai  nii-,nv-3  paso  iban  los  ca- 
ballos y  los  Indios  de  servicio,  los 
;í  quales  ,  por  li  falra   que  á  sus  amos 

^  hacian  ,  que  les  servían  como  hijcs, 

eran  l'orados  no  menos  que  los  mis- 
nios  compañeros ,  y  de  es:os  Indios 
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casi  no  esc'.pó  alguno :  que  Español 
hubo  que  llevaba  quatro  y  se  le  mu- 
rieron codos  ,  y  con  la  prisa  que  l!a- 
vr.buii  de  pisar  adelante,  apenas  ce- 
ráan  lugar  de  enterrar  los  difuntos, 
que  muchos  quedaron  íin  sepulrura.y 
l:;s  q;e  encerraban  quedaban  á  medio 
cubrir, porque  no  podian  mas,  que  los 
mas  failecian  cani¡nando,é¡ban  ápie, 
por  no  haber  en  que  los  llevar ,  q'^a 
los  cabnüos  también  iban  enfermos» 
^  ios  sanos  reservaban  de  llevar  en- 
'fermos,  porque  en  eüos  salian  á  re- 
sistir los  enemigos  que  .lifegaban  á 
car  los  rebatos  y  armas  continuas. 

Con  estas  miserias  y  ^dicciones 
que  !05  nuestros  l!jvaDan,no  se  des- 
cuidaban de  velar  de  noche  y  c-a, 
poniendo  sus  centinelas  y  cuerpos 
de  guardia  como  gente  de  guerra, 
porque  ios  enemigcs  no  los  hullasea 
desaporcebidos  ,  para  lo  qual  habia 
tun  "^^."i  sr:'Md  ,  V  tantos  males  co- 
n:o  5'.  hi  cicho. 
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Aquí  en  este  paso  ,  habiendo 
contado  largamente  las  miserias  y 
trabajos  de  este  viaí;e,  dice  Alonso 
deCurmona,  que  haliucr.  una  puer- 
ca que  á  la  ida  se  les  habia  quedado 
perdida  ,  que  estaba  purida  con  tre- 
ce lechones  ya  grandes  ,  y  que  to- 
dos estaban  señalados  en  las  orejas, 
y  cada  uno  con  diferente  señal.  Dt- 
bió  ser  que  hubiesen  repartido  los. 
Indios  entre  sí  ,  y  señaladolos  con 
las  propias  señales,  de  donde  se  pue- 
de sacar  que  hayan  conservado  aque- 
llos Indios  este  ganado. 

Con  hs  inclemeacias  del  cielo, 
y  persecuciones  del  ayre  ,  agua  y 
l;-:rra  ,  y  trabajo;  de  ham'jre  ,  en- 
fermedad y  muertes  de  ho. ubres  y 
c'b.ri-.5  ,  co:-.  el  cui.iC'i)  y  dil^gsn- 
cia  aunq  le  ilucace  recararse  y  g-ar- 
carse  ue  sjs  enecnigos,  y  con  la  con- 
tinua nulestia  de  armas  ,  rebaícs  y 
g  .s'-ra  que  eiJos  Íes  nacían  ,  c::;ui- 
r.aron  nuestros  Castei.ariCj   t:dj    el 
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mes  de  Septiembre  y  Octubre  hasta 
los  últimos  de  Noviembre  ,  que  lle- 
garon al  rio  granJe  ,  que  tan  desea- 
do y  miado  habiasidode  ellos  ,  pues 
que  con   tantas  adversidades  y  an-  I'' 

sias  de  corazón  habían  venido  á  bus-  -: 

carie  i  y  al  contrario,  poco  antes  tan  A 

odiado  y  aborrecido,  que  con  ellas 
misnias  le  hablan  huido  y   alejado-  ,( 

se  de  él  :  con  la  vista  del  rio  se  pi-  jj 

dieron  albricias  unos  a  otros,   pare-  j 

ciendoles  que  con  llegar  á  él  se  acá-  y 

baban  sus  miserias   y  trabajos. 

En  este  ultimo  viage  que  des- 
pués de  la  muerte  del  Gobernador 
Hernando  de  Soto  los  nuestros  hi- 
cicrün, caminaron  a  idn  y  vuelca,  con 
lo  que  anduvieroii  los  corredores  mas 
de  ce^cie-icas  y  cincjenca  ie^ua?, 
donde  murieron  á  manos  de  los  ene- 
migos y  de  enfer  uedad  cien  Espa- 
ñoles,  y  ochenra  caballos.  Esta  ga- 
rarcii  sacirun  de  sm  n\  í\  con^eio.  y 
aunque  llegaron  al    rio  gra:uie  ,  no 
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cesó  el  morir ,  que  otros  cincuenta 
christianos  murieron  en  el  aloja- 
miento ,  como  veremos  luego. 

CAPITULO     VII. 

Los  TiiJios  desamparan  dos  pueblos'. 

se  alojan  en  ellos  los  Espjfíoks 

para    invernar, 

V^on  grandísimo  contento  y  alegría 
de  sus  corazones  miraron  los  nues- 
tros al  rio  grande ,  por  parecerles 
que  en  él  se  daban  fin  a  todos  los  tra- 
bajos de  su  camino.  Por  el  parag^e 
queacertaron  a  llevar,  hallaron  en  la 
ribera  del  rio  dos  pueblos  uno  cerca 
de  o:ro  ,  con  caJa  coscieatas  casas, 
y  un  foso  de  agua  sacada  del  mis.iio 
rio,  que  ios  cercaba  ambos,  y  los 
hacia  isla. 

Al  Gobernador  Luis  de  Mosco- 
.so  ,  y  á  sus  capitanes  les  pareció 
a!ojar<;e  en  eli  s  aouel  invitirno  ,  si 
les  fuese  posible   gunar  los  pueclos. 
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por  paz  ó  por  guerra  ,  que  aunque  no 
era  aquella  provincia  la  deGuacho- 
ya  ,  en  cuya  denianua  habían- veni- 
do ,  \'¿s  pareció  quo  basiaba  h;.ber 
llegado  al  rio  grande  \  p'jes  para  lo 
q;!C  pretendian  ,  quü  era  saiir  por  él 
de  aquel  reyno,  era  ¡o  ir.as  esencial. 
Con  esta  determinación  ,  aui.que 
no  venian  para  pelear  ,  se  pusieron 
en  esquadrcn,  que  todavia  eran  mas 
de  trescientos  y  vtioce  infartes  y 
setenta  caballos,  y  acometieron  uno 
de  ios  pueblos,  cuyos  nicradcres  sia 
hacer  alguna  defensa  lo  desampara- 
ron. Los  nuestros  ,  habiendo  dexa- 
do  gente  en  él ,  acometieron  el  otro 
pueblo,  y  con  la  misaia'faciiidad  lo 
ganaron. 

La  c:.;>a  do  no  b:.i;c'^"e  i.ie"er.di« 
do  estos  Indios,  se  enren  iió  q-je  hu- 
biese  sido  pensar  qüC  los  Fspuño!es 
venian  tan  b-avcs  como  las  otras  eos 
veros  ij'io  n.  r  Ir.s  'i'i :-"'« .!e  níj'íel  rio 
haoian  andado ^  y  au.''v].i¿  no  hablan 
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*l  llegado  á  esta  provincia,  debia  ha- 

">  ber  llegado  !a  tama  de  ellos,  con  laS 

'  r.u'ivas  ¿d  las  cosas  OM.e  eix    las  pro- 

i  vinciasdo  Capaba  y  Guadíoya   lia- 

I  biaa  hecho  j  la  qual  relación  les  ds- 

.;  bia  ü2  tenor  air.ódrentadí;.-;  para  que 

no  defendieien  ahora  sus  p..e.oios. 
'l  EiUrap.do  los  Castellanos  tM  eilos 

I  hallaren  tanta  caccidud  de    zara  ,  y 

i  otras  s^jaiillas  ,   legumbres    y   fruta  V, 

.  seca  ,  como  nueces  ,  pasas  ,  cirjehs  '¡ 


\¡ 


pasadas  ,  beliotas  y  otras  frutas  in- 
co;:nitas  en  España  ,  que  verdade- 
ramente ,  aunque  los  nuestros  con 
propósito  de  invernar  en  aquellos 
pueblos  S3  hubieran  ocu,)aJo  toJo  el 
estío  pasado  en  recoger  bastimento, 
no  hubieran  jj-uad.j  canto. 

Alor.-o  ¿i  Carmcr.a  dice  ,  que 
midieron  el  rmiz  que  se  haiio  en  es- 
tos dos  pueblos  ,  y  qac  hubo  por 
•cuenta  Jiez  y  t)cho  n\i.  hanegas  ,  de 
ciie  S'.:  cJ  p.i'uron  mu.  n;  ,  {'^r  v^v 
c.¡e  en  can  poca   •p.-j:u:i:n    habli-vi 
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tanta  comida  de  niaiz  ,  sin  las  de- 
mas  semillas.  Todo  lo  qual ,  y  el  ha- 
b.T  los  Indios  dosainprirado  sus  pue- 
blos con  canta  facil¡d;.d  ,  atribuye- 
ron estos  christianos  á  particular  n.i- 

■  sericordia  que  Dios  hubiese  querido 
hacerles  en  aquella  nscesidad  ;  pcr- 
cjue  es  verdad  que  si  no  haHaran 
aquellos  pueblos  tan  buenos  y  tan 
bastecidos,  ciertamente  ,  según  ve- 
nían raaitratadosí  f.accs  y  enfermes, 

'  perecieran  todos  en  pocos  dias  j  y 
asi  lo  confesaban  ellos  mismos,  qu3 

.  ya  estaban  tales  que  no  podian  hacer 
cosa  alguna  en  beneficio  de  sus  vidas 
y  salad  ;  y  aun  con  hallar  la  como- 
didad y  regalo  que  hemos  dicho,  mu- 
rieron después  de  haber  llegado  1  los 
pueblos  üKiSdj  50  Castellanos  vct:^:i 
tantos  Indios  de  los  domésticos,  por- 
que venian  ya  tan  gastados  ,  que  no 
l\  pudieron  volveren  si ,  entre  los  qiia. 

les  murió  el  c-ipitrin  Ar.dros  di'^'as- 
conceilos  &¿  Sijva  ,  ratural  de  Ye!- 
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f  ves  ,  de  ]a  nobilísima  sangre  que 
f  de  estos  dos  apellidos  hay  en  el  rey- 
•        i:o  de  PcrtLigal. 

',  í'ailecio  asiniisn)0   Nano   Tcbar, 

j        natural  de  Xerez  de  Kadajoz  ,  caba- 
;         ücro  LO  mcrcs  valiente  qiiC   reble, 
I         aunque  infelice  por  haberle  cabido  en 
i         suerte  un  superior   tan  severo  ,  que 
t        por  el  yerro  del  amor  que  le  forzó  á 
casarse  sin  su  ucencia  ,1o  habia  traí- 
do s;-¿iupre  desfavorecido  y  desde- 
í        nado  ,  muy  contra  de  lo  que  ¿1  me- 
f        recia. 

Murió    también  el  fiel  Juan  Or" 

tiz  ,  interprere  ,  natural  de  Sevilla, 

el  qual  en  todo  aquel  dcscubrimieo- 

i         to  no  habia  servido  menos  con    sus 

é        fuerzas  y  esfuerzos  que  con  su  lengua, 

pv:4'4e  fue  ;i-.:iy  buen  soldado  ,  y  de 

i        mucho  provecho  en  todas  ocasiones: 

I         en  suma  murieron  muchos  caballeros 

muy   gererosos   ,    muchos  soldados 

nebíes  de  c;ran  valor  y  aniaiO  ,  que 

p-sarcn  de  ciento  y  cincuenta   per- 
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sonas  las  qiie  fjllccieron  en  este  úl- 
timo viage  ,  que  causaron  ^ran  ias- 
t!;na  y  dolor,  ciue  por  la  iniprj.'.en- 
cla  y  ir^al  gobierno  Je  ios  Capitanea, 
hubiese  perecido  canra  y  buer.a  ¿en- 
te sin  prGvciio   alguno. 

I.os  Ksoañoles  ,  habiendo  gara- 
do  los  pu-jblos  ,  acordaron  para  ;i¡as 
comodidad  y  segruridad  áz  ellos  jun- 
tar ei  un  pueblo  con  el  o:ro,  por  no 
estar  divididlos  para  ¡o  que  se  ¡es 
ofreciese.  Asi  lo  pusieron  luego  por 
obra  ,  derribaron  el  uno  de  los  pue- 
blos, y  pasaron  toda  la  comida,  ma- 
dera, y  paja  que  en  el  h.:b;a  al  otro, 
con  que  lo  agrandaron  y  tbr  tincaren 
lo  mejor  que  les  fui  posible  ,  y  si 
atoiarúü  en  ¿i.  Fn  escás  cüí:.s  edi- 
taron jO>  r.u-'STOá  v.-.-re  días,  ;.■::- 
que  estaban  ílacos  y  debilitados  ,  y 
no  podían  trabajar  todo  lo  que  qui- 
sieran y  ¡es  era   reoeiario. 

C-.n  el  abr:.,--  d¿  ¡as  :>uínas  ca- 
sas ,  y  el  i:^  ;¡-  ^-   -^  riiuchu  ccni;- 
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\       da,  empezaron  á  convaLcer  los  en- 
^      ferinos  ,  que  eran  casi  tod'''S  ^  y  los 
raturales  de   nqu.-Üa   provincia  fue- 
t        ron  tan  buenos,    que  aunque  no  te- 
■        rían  amistad  con  los  Rspañúles,  no 
les  dieron  peiadun.bre  ,  ni  hicieroa 
contraiicio:'  nl/.una  ,    ni  pretei.die- 
<        ron  acecharlos  por  los  canioos  ,   ni 
I        darles  ariiiasy  rebatos  de  noche:  to- 
I        do  lo  qual  atriijaian  a  particular  pro- 
,         videncia  de  la  misericordia  de  Dios. 
I  Llamábase    aquel   pueblo    y    su  )j 

i        provincia  Aminoya.  Estaba  diez   y  1 

y        seis  leguas   el  rio  arriba  del  pueblo  !| 

j[        Guachoya  ,  en   cuya  dinnanda    ha-  '| 

I        bian  venido  ¡os  nuestros ;  los  quales,  ¡j 

I        habiendo    cobrad  D  alguna    salud    y  ¡ 

f        fuerzas,  viendo  que   era  ya  li";íiJa  :{ 

ia  menj.uante  de  Enero  i.i,'l  a'.o  r/.il 
i        quinientos  quarenta  y  tres  ,    dieroa 
I         orden  en  cortar  madera  de  que  ha- 
*         cer  les  verpancines,   en  que   pensa- 
ban s:.Iir  p:r  el   r!o  cbr.xo  a  la  ni::: 
j,  del  norte  ,  de  la  qual  rriadera   habii 
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iTiLicha  nbandancia  por  toda  aquel'i  *j 
comarca.  Procuraron  con  toda  dllí-  • 
gericia  hab^r  las  demás  cosas  q.i-e 
eran  menester,  como  jarcia  ,  estopa, 
resina  de  árbo'es  para  brea  ,  mantas 
para  ve!as  ,  reniDs  y  clavazón  \  á  to- 
do lo  qual  acudieron  todos  con  gran 
prontitud  y  animo.  .  j 

Alonso  de  Carmona  dice  en  su  '  | 
relación,  que  al  entrar  de  este  pue-  i 
blo  .\iTiir.oya  ,  iban  él  y  el  Capitán  \ 
Espindola  ,  que  era  Capitán  de  la  -| 
guarda  del  Gobernador  ,  y  que  ha-  S 
liaron  una  vieja  que  no  habia  podido  --ij 
huir  con  la  demis  gente  que  huyó,  '^ 
]j  qual  les  preguntó  i  qué  venian  á  % 
aquel  p-ieblo  ;  y  res-^cndiendole  q:e  % 
á  invernar  en  •.'),  les  d;xo,  qi¿  úqw-  f 
de  p::n-a-^.in  es:  ir  ellos  y  poner  s:.s  \ 
caballos  \  porque  de  catorce  en  ca-  i 
torce  años  saüa  de  madre  aquel  rio  i 
grande  ,  y  baf.nba  toda  aquella  tier- 
ra ,  y  qi-.e  1,:;  v.:.:. ira  les  de  ella  se 
í^uarecian  e:i  ics  a!:os  de  ias  casas, 
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y  que  era  aquel  año  el  catorceno,  de 
lo  qual  se  rieron  ellos  ,  y  lo  echa- 
ron por  alto.  Todas  son  palabras  del 
mismo  Alonso  de  Carmona  ,  como 

I       él  hs  escribió  en  esta  su  peregrina- 
ción ,  que  este  nombre  le  da  á  eso 
I        poco  que  escribió,  no  para  imprimir. 

CAPITULO     VIII. 

I         Vos  Curacas  vienen  de   paz   :    los 
Kspañoles  tratan  de  hacer  siete 
bergantines. 

1  a  por  este  tiempo,  y  antes  se  ha- 
bla publicado  por  toda  aquella  comar. 
ca  como  los  Castellanos  se   hablan 
j        .vuoho  de  su  viage  ,  y  estaban  alo- 
f         jidos  en  la  provincia  y  pueblo  Anii- 
'         noy:;.  Lo  qual  sabido  por  el  Curaca 
j         y  seiíor  de  la  provincia  Anilco  ,  de 
quien  atrás  hicimos   mención  ,    te- 
*         miendo  no  hiciesen  lo>  Españoles  en 
s:i  ticm  el  ¿-x-.o  q'-e  !as  otras  veces 
hablan  he.:ho  ,  y  porque  sus  enemi- 
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gos  los  de  Gua choya  ,  favorec: en- 
dose de  ellos  ,  no  fuesen  á  ven;;ar'; 
de  él  ,  é  hicieran  las  abo'.nir.r..;ic-.:-; 
que  en  1:í  jcrnaJa  pasada  hIcie-C:'. 
quiso  enmendar  el  verroqiie  enton- 
ces hizo  con  í'i  rcb::!Jia  y  pertirr,- 
cia  ,  que  tan  di'osa  le  fue. 

Eiiipero  no  osando  :]ar  de  los  Esoa- 
ñoles  su  persona,  mandó  llamar  á  un 
Indio  deudo  suyo  muy  cercano,  qu¿ 
de  muchci  a'osr-íras  habla  sido  y  era, 
su  Capitán  General  y  Gobernador  en' 
tcdo  su  estaJo  ,  y  le  dixo:  Iréis  en 
mi  nombre  al  General  de  los  Espa- 
ñoles ,  y  le  diréis  ,  -como  os  ernbio 
en  lugar  de  a.i  propia  persona,  qie 
p:r  rai:arn:e  sal  jd  ro  voy  person' 1- 
nv2r:re  u  s.-rvirios  ,  qie  íes  suplico 
(l^^■^  e:-.:::r:'. i  ¡-•r.'í'-.te  pj3do  me  re- 
ciban en  su  amis'ad  y  servicio;  que 
yo  Ie<;  prometo  y  doy  mi  fe  de  les 
ser  leal  y  obe.!:enre  servidor  en  to- 
do !o  qi;-:  do  ;:á  casa  y  estado  Qjxl- 
sie:en  se.virs-'. 
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r  Estas  palabras  diréis  de  mi  par- 

i       te  ,  y  de  la  vuestra  y  de  los  demás 

I  Indios  que  con  vos  fueren,  haréis  to- 
da la  buena  ostentación  de  obras  que 
I  os  fuere  posible  en  lo  que  os  manda- 
I  ren,  para  que  los  Cascellanos  creaa 
I  el  animo  que  me  queda  ,  y  el  que 
^  vosotros  lleváis  de  agradarlos  en  to- 
í  do  lo  que  fuere  de  su  servicio. 
t  Con  esta  embaxada  salió  de  su 

f  tierra  el  Capitán  Generjil  Aniico, 
que  por  no  saber  su  propio  nombre 
le  dam.'S  el  de  su  curaca  ,  y  acom- 
pañado de  veinte  y  quarro  hombres 
nobles,  ni'-iy  bien  arreados  de  plu- 
inages  y  mantas  de  aforros.  y  otros 
'  tantos  Indios  qi:?  venían  cargados 
i  de  fr .icas,  pescaJcs  y  carne  de  ve- 
n-vio,  y  doscientos. Indios  para  que 
i  sirviesen  á  todo  el  exercito  ,  llegó 
i  ante  el  Gobernador  Luis  de  Mosco- 
>  so  ,  y  con  todo  respeto  y  buen  sem-  , 
'  biante  dio  su  embr.xxia  ,  repitiendo 
las  mismas  palabras  c.\e  su  cac:q.;e 

!  TCMOIV.  (/ 
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le  habia  dicho  ^    y  en  pos  de  ella?     < 
ofreció  su  persona  ,   significando  el     j 
buen  animo    y  voluntad   que    tcdcs      * 
ellos  tenían  de  le  í2rvir,y  al  ñndt 
sus  ofrecimientos  dixo  :   Señor  ,  no      ; 
quiero  que  V.  S.  de  crédito  á   mi; 
palabras,  sino  á  las  obras  que  nos 
viere  hacer  en  su  servicio. 

El'  Gobernador    le   recibió   con         ; 
mucho  afabilidad,  y  le  hizo  la  hon- 
ra qtse  pudiera   hacer   á  su   niisnio         | 
[!  cacique:  dixo  que  le  agradecía  mu-      ;  j 

cho  sus  buenas  palabras  ,  animo  y 
voluntad  ,  y  para  el  curaca  dio  mu-  i 
chas  encomiendas,  diciendo  que  es-  í 
timaba  y  tenia  en  mucho  su  amis-  | 
tad  :  á  los  demás  Ind'.cs  nobles  hizo  i 
mudias  caricias,  de  que  tcdos  ellos  \ 
quejaron  ni.. y  contentos.  Ani:co  en- 
vió el  recaudo  del  Gobernador  ¿  su 
señor ,  y  él  se  quedó  á  servir  á  los 
Españoles. 

Dos  cías  desp-.ie;  vino  e!  caci. 
que  Guachoya  á  bCiar  las  naar.os  al       | 
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Gobernador  ,  y  á  confirmar  el  amis- 
tad pasada  :  traxü  un  gran  presente 
de  las  frutas  ,  pescidos  y  caza  que 
en  su  tierra  había.  Al  qual  asimismo 
recibió  el  General  con  mucha  afabi- 
lidad y  caricias.  Mas  á  Guachoya  no 
le  dio  gusto  ver  al  capitán   Anilco 
coa  los  Españoles,  y  menos  de  q'ie 
le  hiciesen  la  honra  que  todos  le  ha- 
cian,  porque  ,'ccnio  atrás  se  ha  vis- 
to, eran  enemigos  capitales  j  empe-  ■      j 
ro  como  mejor  pudo  disimuló  su  pe-  ji 
sar  para  mostrarlo  á  su  tiempo.  '^' 
Estos  dos  caciques  Guachoya  y           ^         !| 
Anilco  asistieron  al  servicio  de  los 
Castellanos  todo  el  tiempo  que  eilcá 
estuvieron  en  aquella  provincia  lla- 
inada  Aminoya  ,   y  cada  ocho  di'^s 
se  iban  -j.  S'-:s  casas  ,   y  volvían   cea 
nuevos  presentes  y  regalos  j  y  aun- 
que ellos  se  iban  ,  quedaban  sus  In- 
dios sirviendo  á  los  Espriñoles.  Los 
quales,  cerno  para  salir  de  a.^-ie!  rey- 
no  tuviesen  p:ics:a  su  esperanza  ca 
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los  vorjanclnes  que  habían  de  ha- 
cer, entcnd'an  con  toda  diligencia 
en  proveí. ir  ¡as  ccsis  necesarias  pa- 
ra elios,  y  para  les  poner  en  erecto 
dieion  e!  caríro  principal  de  la  obra 
¿  Maeirro  Francisco  Ginoves  ,  gran 
o/icial  do  fabrica  de  r. -vios^el  qjai, 
habiendo  tancecdoel  tatinfio  que  los 
vergantines  habian  de  tener  ,  con- 
forme á  la  gente  que  en  ellos  se  ha- 
bía de  embarcar,  halló  que  eran  me- 
nester siete  j  y  para  este  nú:nero  de 
vergantines  previnieron  lo  necesa- 
rio  i  y  porque  el  invierno  con  sus 
aguas  no  les  estorvase  el  trabajar, 
hicieron  quatro  galpones  muy  gran- 
des que  servían  de  atarazanas,  don- 
de todos  eüos  sin  diferencia  alguna 
trabajaban  ig'.^ai.r.CRte ,  y  cada  qual 
sin  que  se  lo  mandasen  acudía  al  mi- 
nisterio que  mejor  se  amañaba,  unoi 
á  aserrar  la  madera  para  tablas,  otros 
á  labrarla  con  a.'iie'a,  c^'os  á  majar 
el  hierro  para  la  c!i' /azon  ,  otros  i 
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I'  hácer  carbón,  orros  á  labrar  los  re- 

í.  mos  ,  otros  u  torcer  la  jarcia  ,  y  el 

svldacio  ó  capitán  que  mas  trabajaba 
I  cr.  estas  cosas  se  tenia  por  mas  hon- 

\  t:.Jo. 

F.n  estos  exercicios  sz  ocuparon 

los  nuestros  todo  el  mes  de  febrero, 

;-  marzo  y  abril  sin  que  los  Indios  de. 

'  aquella  provincia  ios  inquietasen,  ni 

í  esrorvasea  de  su  obra  ,  que   no  fué 

'  poca  merced  que  les  hicieron 

k 

I  El  general  Anilco  se  mostró  en 

1  todo  este  tiempo,  y  después,  ami- 

I  cisimo  de  los  Españoles,  porque  coa 

I  mucha   prontitud  acudía  á  proveer 

j  hs  cosas  que   le  pedían  necesarias 

para  Ls  vergar.tincs.  Traxo  muchas 

mantas  nuevas  y  viejas  ,  que  era  la 

f.,::a   .'.\z  !js  E-piiñoIes  te  uiaa,  que 

no   se  habiri  de   cumplir    por  haber 

r  pocas  en  todo  aquel  leyno  :  mas  la 

■  *  a  üistad  de  este  buen  Indio  y  su  bus- 

na  diii  reacia    i""acii¡t:;b  i    i-^  q  :e  :05 

iíues;ros  tenían  por  mis  ui  !cu!toso. 
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Las  mancas  nuevas  guardaron 
para  vehs,  y  de  las  viejas  hicieron 
hilas  que  sirvieron  de  estopa  para 
calafetear  los  navios.  Estas  man'as 
hacen  los  Indios  de  la  Florida  de 
cierta  yerba  como  malvas  ,  que  tie- 
ne hebra  como  lino,  y  de  ella  mis- 
ma hacen  hilo  ,  y  le  dan  las  colores 
que  quieren  finisimamente. 

Traxo  asimismo  Anilco  mucha 
'cantidad  de  sogas  gruesas  y  delga- 
das para  jarcia,  escotas  y  gúmenas. 
En  todas  estas  cosas  y  otras  que  es- 
te buen  Indio  provela  ,  lo  que  mas 
le  era  de  estimar  y  agradecer,  era  la 
buena  voluntad  y  lar-;ueza  con  que 
las  daba  ^  porque  siempre  acud;:i  con 
inas  d¿  lo  que  le  pcdian,  y  venia 
con  tanta  puntualidad  en  los  plazos 
que  para  proveer  esto  ó  aquello  to- 
maba,  que  nunca  los  dexaba  pasar: 
y  entre  les  Eína'^oles  arJaba  co::-o 
lino  ¿c  ellos  ayjd.:rAL>:es  -i  trabajar, 
y  d¡c!Jnjc:cs  pidius^n  lo  que  hubie- 
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sen  menester ,  que  deseaba  servir- 
les y  mostrar  el  aaior  que  les  tenia. 
Por  las  quales  cosas  el  General, 
SuS  capitanes  y  soldados  le  hacían 
la  ausnn  honra  qie  pudieran  hacer 
si  Gobernador  Hernando  áz  Soto  si 
fuera  vivo  ,  y  Aniico  ¡a  n-.erccia, 
asi  por  sii  virtud  ,  como  por  el  buen 
aspecto  de  su  rcjstro  y  sa  persoca, 
que  en  extremo  era  gentilhombre. 

CAPITULO    IX. 

Hacen  üga  diez  curacas  contra  la: 

Espuf.oles  j^f.i  ^,i:!co  avisa 

de  ella. 

ji.1  curaca  Guachoya,  aunque  ser- 
ví.. V  pr..--:.  '.-.<;  cosas  que  erannie- 
nes'er  para  les  navios,  era  con  mj- 
cha  tardanza  y  tanta  escasez  ,  que 
¿z  lejcs  ?2  le  vc'a  quan  contrario 
era  sj  '^v.V-^.o  al  de  Anüco.  J-:nta- 
n.c.-.te  con  esto  se  le  rotaba  e!  pesar 
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y  erojo  que  consigo  traía  de  ver  la 
estima  y  honra  que  los  Españoles 
haciinal  capitán  .Anilco,  sier.J.o  po- 
bre y  vasallo  de  otrcr,  que  era  mu- 
cha mas  que  la  que  á  él  le  hacían, 
siendo  rico  y  se'or  de  vasallos,  q'jc 
le  parecía  habia  de  ser  al  contrario, 
y  dar  la  honra  á  cada  uno  confcrir.e 
á  su  hacienda,  y  no  conforme  á  su 
virtud  :  de  la  qual  le  nació  tan  gran 
envidia  ,  que  lo  traía  muy  fatigado 
sin  dexarle  reposar  ,  hasta  que  un 
dia,  no  pudiendo  sufrir  su  pasión,  la 
mostrá  muy  al  descubierto  ,  como 
veremos  adelante. 

Será  razón  digair.os  aquí  lo  que 
intentaron  ¡os  Indios  de  la  coni:.:ca 
entretanto  que  los  Casíellancs  hacian 
sus  caraveljs  :  parri  io  q-.ial  es  do  $:.- 
ber,  que  frontero  del  pueblo  Gua- 
choya,de  la  otra  parte  del  rio  gran- 
de ,  como  atrás  diximos  ,  habia  una 
grarji^i  i;a  pro/ir.^i.i  lianiaJa  0_;- 
guair::!qu:  .  abiíndante  de  ccmiua  y 
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j  poblada  de  mucha  gente,  cuyo  señor 

I  era  mozo  y  belicoso,  amado  y  obe- 

decido en  codo  su  estado,  y  temido 
en  Jos  ágenos  por  su  gran  peder. 
I  Este  cacique  ,   viendo    cjue    los 

Kspañoies    hacían   navios   para  irse 
por  el  rio  -aba.xo  ,    y  considerando, 
que  pues  habían  visto  tantas  y   taa 
•  buenas   provincias    como   en   aquel 

I  reyno  habían  descubierto  ,    y    que 

i'  llevando  noticia   de   las    riquezas  y 

i  buenas  calidades  de  la  tierra,  como 

J-  gente  codiciosa  que  buscaba  donde 

I  poblar,  volverían  en  mayor  número 

á  la  conquistar  y  ganar  pira  sí ,  qui-» 
tandola  á  sus  señores  naturales,  le 
pareció  que  sería  bien  prevenirse 
con  dar  orden  que  los  Españoles  no 
sa'.ioien  ue  aquella  tierra  ,  sino  que 
muriesen  todos  en  ella  ,  porque  en 
parte  alguna  r.o  dieren  aviso  de  lo 
'  que  en  aquel  revno  habían  visto. Coa 

este  nial  propofito  anr.do  liim.ir  los 
nebíes   y   principales   de    su  cierra, 
^^3 
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les  dccl:ró  su  intenLÍon  y  les  piJió 
su  parecer. 

Lob  Indios  concluyeron  ser  nvjy 
acertado  lo  que  su  curaca  y  señor  j 
contra  los  Casrelbnos  quería  hacer,  7 
V  cue  el  pareci.r  v  consf  jo  de  eilos  i 
tra,  que  c^.n  toda  brevedad  se  pusie-  : 
se  por  obra  la  inf-encion  del  cacique, 
y  que  ellos  le  servirían  hasta  mo- 
rir. 

Con  esta  común  determinación 
de  ios  suyos  ,  Quigualtanqui  ,  por 
asegurar  mas  su  hecho,  envió  era- 
baxadores  á  los  demás  caciques  y 
señorea  de  la  comarca  ,  avisándoles 
de  la  determinada  voluntad  que  cen- 
tra los  Españoles  tenia  ,  v  q'ie  cues 
e¡  pellíTro  que  tenia  y  deseaba  re- 
ineJiar  corría  .per  todos,  les  rochaba 
y  exhortaba  ,  dexadas  las  enemista- 
des y  antiguas  pasiones  que  siempre 
entre  ellos  habia,  acad¡e<:en  ccnfor- 
nies  y  ii"ani:iie«  ;i  estorvar  y  araiar 
el  mil  que  ¡es  podría  venir ,  si  gen- 
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tes  extrañas  fuesen  á  quitarles  sus 
tierras  ,  niugeres  é  hijos,  haciéndo- 
los esclavos  y  tributarios. 

Los  curacas  y  señores  de  la  co- 
marca recibieron  cada  uno  de  por  sí 
ccn  mucf-.o  r.plauso  y  regocijo  a  los 
enibaxadcros  de  Quigua!tai".qui  ,  y 
con  la  misma  solemnidad  aprobarba 
Su  parecer  y  consejo,  y  loaron  mu- 
cho su  discreción  y  prudencia  ,  así 
por  parecerías  que  tenia  razón  en  lo 
«jue  dtíciá  ,  como  por  no  le  desdeñar 
y  er.ojjr  si  le  contradixesen  ,  que 
todos  le  temian  per  ser  mas  podero- 
so que  eilos. 

De  esta  manera  se  aliaron  diez 
Curacas  de  ur.a  pnrte  y  otra  de!  rio, 
y  entre  tod05  ellos  fue  acordado,  que 
czii  ur.o  on  su  tierra  ,  con  J^ran  se- 
creto  y  diligencia  apercibiese  la  gen- 
te qtie  pudiese,  y  juntase  las  canoas, 
y  los  deins  aparatos  necesarios  pa- 
ra !a  Guerra  que  en  tierra  y  ac'J3 
pretendían  hacer  a  los  Españole-,  y 
.    ^4 
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que  con  ellos  fingiesen  pa?  y  amis* 
tad  para  descuidarlos  y  tomarlos 
desnpcrcibidos  ^  y  que  caía  uno  de 
por  SI  enviase  sus  eaibrxadores  ,  y 
no  fuesen  todos  juntos  ,  porque  I05 
F.spa'oles  no  sospechasen  ai^,o  de  la 
^'§^5  y  se  recatasen  de  ellos. 

Con.-.ui.ia  la  corju'-ácion  entre 
los  curacas  ,  Quiguaitanqui  ,  como 
principal  autor  de  ella,  envió  luego 
sus  mensag-í'os  al  Gobernador  Luis 
de  Moscoso,  ofreciéndole  su  ainistad 
y  el  servicio  que  de  el  quisiese  re- 
cibir. Lo  mismo  hicieron  los  demás 
caciques,  á  los  quales  respondió  el 
G^i.eral  agradeciendo  su  buen  ofre- 
cimiento, y  que  los  Españoles  hol' 
gabán  mucho  tener  paz  y  amistad 
con  eüos;  y  en  erecto  holgaron  con 
^a  embaxada  ,  no  entendiendo  la 
traición  que  debaxo  de  ella  habia^ 
y  el  contento  fue  porque  había  mu- 
chos dias  que  andaban  ahitos  de  pe- 
lear. 
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'  En  esta  liga,  aunque  fue  convi- 

f  dado  ,    nu  quiso  entrar   el   cacique 

Anilco  ni    su    Capitán    General  ,  á 
^•jien  cambien  ilama:uos  Ani;co.  un- 
f  tes  les  peso  sab  r  que  los  denus  cu- 

racas tratasen  de  nuuar  los  Casrella- 
nos ,  porque    los  amiban   y  qu-riaa 
bien.  Con  esce  amor  ,  y    por   cum- 
i  plir    la   té    y  palabra  que  de  -u  leal 

;  amiscad  les  había  uado,  el  ApuAnil- 

I  co  ,  de  parte  de  su  cacique  y  suya, 

K  dio  cuenta  al  Gobernador  de  lo  que 

?«  los    Indios    de  la  comarca   trarabaa 

\  contra  él  :  y    habiendo  dado  el  avi- 

.í  so  dixo  ,  que  de  nuevo  ofrecía  á  su 

señoría  el  servicio  y  amistad  de  su 
cacique  y  la  suya  ,  y  que  le  servi- 
rían con  el  mismo  amor  y  lealtad  que 
hasta  entonces  ^  y  prometii  de  avi_ 
sur  adear.ce  lo  que  entre  los  conju- 
rados se  tratase 

El  Gobernador  con  muy  buenas 
palabras  a^^radecio  al  General  Anil- 
co lo  que  leui\o  ,  y  las  núsmas  e:i- 
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vio  á  decir  ú  su  curaca,  estimando 
mucho  su  amistad,  y  lealiad. 

Es  de  r.otnr  qi:eel  cacique  Anll- 
co,  nu;-que  hacii  lí  les  K.spn'ok's  la 
araist"d  y  servicio  que  hemos  di- 
cho ,  í.ur.ca  quiso  venir  á  ver  £.1  Ge- 
neral, y  siempre  se  excuso  con  de- 
cir que  tenia  falta  d'j  saUíd.  Mas  la 
verdad  es  ,  que  él  ;iiismo  cofifesaba 
á  los  suy*  s  e>car  corrido  y  avergon- 
zado de  no  haber  aciptado  la  paz  y 
aniisrad  que  los  Castellanos  qaando 
la  primera  vez  vinieron  a  su  tie¡ra 
le  habian  ofre -ido  •,  y  decía  ,  que  es- 
te empacho  no  k  daba  lugar  á  que 
pareciese  ante  ell'>s. 

F.l  curuca  Cíauchoya,  que  tam- 
bién se  niostrab!  s  :r  úaii^o  de  ios 
r.'i--?":Tos,  ro  «:e  p  iJ.o  ■^■ib-r  ¿^  cier- 
to SI  entraba  en  la  li^a  ó  no  ,  mas 
sosp^'chose  que  puís  n)daba  noticia 
de  eüa,  la  consenria,  y  q"^_  á  su 
tio'-.irjo  en---.ri.;  e:i  el'a.  \  e-T*  sos- 
pecha  y    aval  inJicio   ayu.iaba  o:ro 
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]        peor,   que  era  el  odio  y  rencor  que 
i.,        mostraba  tener  al  capitán  Anilco,  y 
í         lo    nricho  q'.ie  le  pesaba    de   que  el 
Coberrador  y  los  Ksparcles  1¿  hon- 
;         nsen  y  preciasen  tanto  como  lo  es- 
ti;ir:^an  :  lo    qual    eilo"-]  hacian    en 
agradecimiento  de  lo  mucho  q'.ie  ¡es 
i         ayudaba  para  hacer  los  vergantincs; 
í  y    por    lo    que   nuevamente    con   su 

I  Icalcad  les  había  obiigaJoen  avisar- 

[         les  del   kvantamienro  de  !a   tierra. 
pt         Empero  Guachoya  ,   no  atendiendo 
á  las  obligaciones  de  los  Espa^oles^ 
I         antes  instigado  de  la  enemistad  an- 
I         t!g-j3,  y  de  la  enviui-i  presente,  an- 
f         daba   siempre  con    el    Gobernaior, 
.  tlt'-co  iiponi  ndo  y   desacreditando  i^ 
i         AüüvO,   diciendo  de    él  en   secreto 
tcdo  el  li'al  Cjue  podii.  lo  qaal  atri- 
I         bulan  el  Cjeneral   y    sus    capitanes, 
I  que  lo    hacia  con    industria  y  maña 

pira  oui  no  creyesen  á  Anücosi  de 
la  ;Í7  :  ¡es  hubiese  dicho  o  ai  xe=e  al- 
go ,  poique  (juúchüya,   por  no  lia- 
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ber  querido  Anilco entrar  en  ella  ,  !o 
tenia  p>^r  so"^pechcso  y  contrario  di 
toiios  ■,  y  temía  que  habiu  de  des- 
cubrir lu  traición  que  los  denns  ca- 
racas teman  orJ;nada,  y  asi  anJabí 
diaimaladaiuente  previniendo  lo  qj- 
parocia  convenirie. 

CAPITULO     X. 

Guackoya  t.ibla  val  Je  j^ailco  ante 

el  Gobernador.  j4  .ilcQ  le  responde.^ 

y  desafia  á  baííiílu  singular. 

^on  sus  pasiones  viejas  y  nueva.' 
anduvo  Guachoya  contrastando  al- 
gunos dias  por  no  mostrarlas  en  pa- 
buco.  .Mas  nn  píd.endo  contenerse 
en  eiins,  per.iid.i  ia  paciencia  y  to- 
do buen  comedimiento,  dixo  al  Go- 

V 

bernador  pablicanience  en  presencia 
de  muchos  capitanes  v  soldados  que 
con  el  e.tab  n  ,  y  deLinte  d-^1  mis- 
mo  Anilco,  m.icr.as  pal.ibras  ,  que 
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■        según    las   lengu-s    declararon   de" 

''^       ciar.  así. 

'■  Señor  ,  dhs  ha  que  traigo  mu- 

cln  pesadurabro  de  ver  ia  d-masia  • 
í  da  honra  que  V.  S.  y  estos  cabalIe- 
"^  IOS  ,  caoicanes  y  soldados  hacen  á 
i  Cite  hombre,  porque  e-  honor  me 
!  parece  que  se  d  .ba   dar  á   cada  ur.o 

1         coi.formeá  s.i  estado  ,   y  según    su 
calidad  y  cantidad,   y  de    lo  uno  y 
•  de  lo  otro'hay  en  ti   poco  ó  nada. 

{  porque  es  pobre,  hijo  y  nieto  de  pa. 

.         dros  y  abuelos   p.bres  ,   y  de  su  li- 
nage  es  lo  mismo,  que  no  tiene  mas 
ca.ida'i  qu2  ser  criado  y  vasallo  de 
otro  sefor  como  yo  j  y  yo  también 
i  ten-o  criados  y  vasaücs  que  le  igua- 

i  lar.  ,    y   %'tntajan   en  calidad  y  ha- 

cio.  ,:.). 

He  dicho  esto  a  V.  S. ,  para  que 

vea  en  quien  emplea  su  favor  y  eré- 

'  di'.o,  para    que   de  hoy  mas    no  de 

tar.ra  l";  u  sus  palab'-as  que  venga  i 
re.ur.da:  en    p:rj:;ivio    a¿e::a  :   que 


$■2  insro"TA 

siendo  él  pobre  ,  y  no  teniendo  li- 
raje  á  que  respetar,  engáñ?.ra  '. 
V.  S.  tacüp.iente  sino  se  recela  c: 
(il.  Esto  fus  en  suma  lo  v]ie  el  c:c'.- 
quc  Guachoya  dixo ;  empero  el  scti- 
bljnrs  y  o:r„s  mjclir'S  palabras  sv.- 
períluas  é  iiij  irlosns  oue  hablo,  nio?- 
traronbien  e!  oJio  y  la  envidia  qu3 
al  capitán  Anilco  tenia. 

E¡  Q'.ia!,  e.ure-anto  que  Guacho- 
ya hablaba,  no  hizo  seiViblanre  al- 
guno de  interrumpirle  ,  que  fue  no- 
tado por  los  Fspañoles  ;  antes  sin 
hablar  palabra  ,  ni  hacer  meneo  le 
dexó  decir  todo  lo  que  quiso  ;  y 
quar.do  vio  que  habia  acabado,  se 
levanto  en  pie  y  dixo  al  Goberna- 
dor ,  sup:icaba  a  su  s'ñoria  le  hicie- 
se ui^rvcJ  Je  per.ii^tir  ,  que  pues 
u  .  _     Gaachoya  en  preiencia  de  su  seño- 

P  ria  y  de  tintos  capiranes  y  soldados, 

H  sin  r-jspeto  di  ellos,  Je  hibia  mal-        . 

¡1  tratado  en  su  hmra  ,    le  fuese  licito        ^ 

I     .  delante  ue  e;;05  iii;smos  volver  pur 
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eüa  con  verdad  y  justicia  ^  y  lo  qus 
asi  no  fuese  ,  holgaría  que  Guacho*  .  ! 

\a  le  contradixese,  paro  que  se  ave- 
i.guase  y  sacase  en  Üiiipio  Ja  ver- 
caJ  de  lo  que  en  aquel  caso  había, 
p-.'.ra  que  se  viese  la  poca  o  r/inp.una 
ra/on  que  Guachoya  tenia  de  haber- 
le maltratado.  Y  que  pues  su  seño-  [ 
rJa  en  paz  y  en  guerra  era  Gober-  < 
radcr.  Capitán  General  y  iuez  su-  ' 
pren:o  de  todcs  ellos  ,  no  le  ne;;ase  j 
la  petición,  pues  era  justa  ,  y  enco-  í 
sa  de  su  honra,  que  él  tanto  esti- 
maba. 

T.uis  de  ?Josccso  le  dixo  ,  que 
h-blase  lo  que  bien  le  estuviese, 
ñus  que  fuesi  sin  desacatar  r¡  mal- 
tratar á  Guachoya  ,  perqué  no  se  le 
con-e..:iri"  ,  y  -j.  !cs-;;v.crp''Otes  man- 
dó ,  que  declarasen  lo  que  Anilco 
dixese  sin  quitarle  rada  ,  para  ver 
si  decía  n'gun  descome. ■innento  á 
GuKhoya. 

Ar.iico  ,  habiendo  hecho  una  so- 
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lemnisima   veneración   al  Goberr.:-     ] 
dor  dixo,  que  hablaria  verdadci  ■        i 
desacotar  -a  nnd'e,  y  sviplicaba  a   . 
ser  Oria  ¡c  perdonase  ,   cue  hab^i  - 
ser  prolijo;  y  diciendo  esto  se  v^. 
vio  a  sentar  ,  y  enderez.-'ndo  el  r: 
tro  ii  Guachoya  le  habló  el  razcr.'. 
miento  siguiente  á  pedazos,  porq-: 
los  interpretes  lo  fuesen  declarar.-.      ; 
como  lo  ib:i  diciendo,  \ 

Guachoya  ,  sin  razón  alguna  r."  : 
habéis  querido  menospreciar  y  nial-  \ 
tratar  delante  del  Gobernador  y  c-:  : 
sus  caballeros  ,  debiéndome  honr:.:  1 
por  lo  que  vos  sabei«,  y  yo  adelan-  \ 
te  diré  ,  que  he  hecho  por  vos  y  \ 
per  vuestro  estado.  Yo  tengo  ¡icen-  > 
cia  u-il  Gobe- fiador  para  respoi.v'.a-  >> 
TOS,  v-.i vivando  p::r  nú  hon't;,  c  ?i 
contradigáis  lo  que  con  verdad  di-  g 
xere  ,  porque  con  vuestros  propios  % 
vasallos  y  criados  lo  probare  priri  \ 
irayor  vergüenza  y  confusión  vuí.í-  '' 
tra.  .j 


■p^"'^— * 
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^  Lo  que  no  fuere  verdad,  ó  lo  que 

'■,     yo   con  vanidad    y  sobeibia  dixere 

cr.cireciuamente    nr.is  d3     !o   jii'íto, 

l;c¡j;arc  que  lo  cor.trr.dignis  ,por4U'i 

'      deseo  que  el  Gobernador  y    todo  si 

o.ercito  sepa  la  verdad   o   falseiad 

'      ce    lo  que  habcis  dicho  ,  y   vea   la 

j      sir.iazon  que  para  decirlo  habei';  te- 

I      r.ida:por  tanto  no  m3  acajeis  hasta 

que  haya  acabrdo. 

Decís  que  soy  pobre,   y  que  lo 
j      fueron  mis  padres  y  abuelos  :  decís 
verdad  ,  qu3  no  fueron  ricos  ;  mas 
no   tan  pobres  como  vos  los  hacéis, 
que  siempre  tuvieron  hacienda  pro- 
I      piadeque  se  sustentaron,  y  yo,  con 
el  t'avor  de  mi  buena  ventura  ,    áz 
!       vuestros  despojos  ,  y   de  otros  tan 
;:;randes   señores  como  vos  ,  h3  ga- 
J       nado  en  la  guerra    muy  largamente 
j       lo  que  para  sustentar  mi  casa  y   fa- 
milia he  menester,  conforme  a  la  ca- 
lidivJdemi  pers)r.ai''e  manera  que 
va  puedo  entrar  en  el  numero  de  ios 

I    " 
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ricos  que  vos  tanto  estimáis  ' 

A  lo  que  decís^ue  soy  de  vil  y      ' 

baxo  lina.'iíe,  bien  sabéis  que  no  >_ 

gistois  verdad  ,  que  aunque  mi  ;■ 

dre  y  abuelo   no   fueron  señores :- 

vasallos,   lo  fue  mi  viiabuelo  y  f 

dos  sus  antepasados,   cuya  noble:.      ' 

hasta  mi  persona  se  ha  conserven: 

sin  haberse  estragado  en  cosa  aig.-     ' 

na  :  de  suerte  que  en  quanto  á  la  ca-     ' 

lidad  y  linage  soy  tan  bueno  con.:  ^  < 

vos  ,  y  como  todos  quantos  señorei  :  I 

de   vasallos  sois   en    toda   la     co-     ' 

marca.  j  í 

«  j 

Decís  que  soy  vasaüo  de  otro:  ,  ^ 
decís  verdad,  que  no  todos  pueden  i  I 
ser  señores  j  porque  de  los  hijos  c'.e  j* 
un  señor,  cl  mayor  se  lleva  el  esta-  \* 
do,  y  loí  deni:-.>  hernanos  quedr.n 
por  subditos.  Mas  también  es  ver-  | ' 
dad  que  mi  señor  Anilco,  ni  su  pa-  |l 
dre  ni  abuelo  ,  ni  á  mí  ni  á  los  míos,  i  | 
no  zz-,  hn  tratndo  como  á  vasaü^s,  '• 
sir.o  cerno  a  dcaüos  cercanos,  des- 


o 
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cendientes  tie  hijo  segun.lo  de  su 
casa  ,  de  su  propia  carne  y  sangre, 
-  I  y  nosotros  como  tales  nunca  le  l:e- 
.  *  mos  servido  en  oficios  baxos  y  ser- 
e  i  viles  ,  sino  en  los  mas  preoiinentes 
,.  I  de  su  cusa  ^  y  en  nú  particular  sa- 
béis, que  apenas  pasaba  yo  de  los 
veinte  años  .juando  mz  eli¿;i6  por  su 
Capitán  General  ,  y  poco  después 
me  nonbró  por  su  lagar  teniente  y 
Gobernador  en  tudj  su  estado  y  se- 
5  j  Sorio  ^  de  manera,  que  ha  veinte 
.  i  años  que  en  la  paz  y  en  la  guerra 
.•  I  soy  la  segunda  persona  de  Anilco, 
j.  mi  señor ;  y  después  que  soy  suCa^ 
n  I  pitan  General,  s.ibuíá  que  he  ven- 
cido todjslas  bacalhs  que  contra  sus 
enemigos  he  dado. 

P,irticularni::nte  vencí  en  una 
batalla  á  vucsrro  padre  ,  y  después 
a-  á  todos  sus  capitanes  que  en  veces 
5  i  envió  contra  mí ,  y  ahora  ultimá- 
is      mente,  ue¿pues  que  heredasteis  vues- 


«s-      tro  estado,  habrá  seis  años ,  juntas- 
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teis  todo  vuestro  poder  ,  y  n\2  f.;!:- 
teis  á  buscar  so!o  por  vengaros  cz 
mí,  y  yo  soU  al  encuentro  ,  di  h 
batalla,  os  vencí  y  prer.dL  en  ella  r. 
vos  ,  a  dos  hermanos  vuestros  ,  y  ú 
todos  los  ncb'.s?  y  ricos  de  vuestra 
tierra. 

Entonces  si  yo  quisiera  ,  pu- 
diera quitaros  el  estado  y  tomarlo 
para  mí ,  pues  en  todo  él  no  hab;a 
quien  rae  lo  contradixera,  y  la  gen- 
te común  de  vuestros  vasallos  quizá 
holgaran  dee'.lo  antes  que  pasarles: 
mas  no  solamente  no  lo  pretendí,  ni 
aun  lo  imaginé,  antes  en  la  prisión 
os  regalé  y  serví  como  si  fuerades 
m¡  señ^r  ,  y  no  mi  prisionero  •,  y  io 
mismo  hice  con  vuestros  hermano^, 
vasallos  y  c:iados  iiasta  el  mer.ov  jo 
ellos.  Y  en  las  capitulaciones  de 
vuestra  libertad  y  de  los  vuestros, 
os  fui  muy  buen  tercero  ,  que  por 
ir.i  c-'-i'íi  saii^ceis  todos  de  I2  pri- 
sión ,  por.j.ic  sin  hace:  mucho  cau-    ] 
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>,        dal  áe  las  pilabras  y  promesas   que 

«j  entonces  hicisteis  ,  fui  vuestro  fia- 
dor y  abonador  de  ellas  :  porque 
quando   las    quebrantasedes  ,   como 

'  este  verano  pasado   Ins  quebrantas- 

teis ,  tenia  -ánimo  de  volveros  á  la 
prisión,  como  lo  haré  quando  se  ha- 
.  yan  ido  los  Españoles  ^  con  cuyo  fa- 
vor ,    no  entendiendo  ellos   vuestro 

¡  mal  pecho ,  fuisteis  á  ultrajar  el  tem- 

(plo  y  entierro  de  mi  señor  Anilcoy 
de  sus  pasados ,  y  quemarle  sus  ca-  | 

j^,         sas  y  pueblo  principal  ,    lo  qual  os 
será  bien  demandado:  yo  os  lo  pro- 
meto. 
I  Decis  también  que   la    honra    y 

esti;na  que  se  debe  al  Se'ior  cié  va- 
\  «alies  no  es  bien  que  se  dé  al  que  no 

lo  c>,  tenjis  razón, .q'-iando  é'  merece 
I  ser  Señor;  nms  juntamente  con  esto 

Í  sabéis  vos  que  muchos  s'ib.iitos  me- 

,  recen  ser  Señores,  y  muchos  Sero- 

t  res  aun  pira   ser  vasallos  y  criados 

í  de  otros  no  son  bueno?.  Y  si  el  esta- 

i  Tumo  IV.  e 
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do  que  tanto  os  ensoberbece  ro  lo 
hubierades  heredado  ,  no  hubierad:s 
sido  hombre  para  f^anar'o;  y  yo  crjc 
nací  sin  el  ,  si  hi^biera  q-jerido  ,  ¡o 
he  sido  para  hr.beroslo  quirado.  Y 
porque  no  es  de  hombre  sino  de  nv.:- 
geres  reñir  d2  palabra,  vengamos  u 
las  armas  ,  y  veise  per  experiencia 
qual  de  los  dos  merece  por  su  virtud 
y  esfuerzo  ser  Señor  de  vasallos. 

V  os  y  yo  entrenios  soles  en  un^ 
canoa.  Por  este  rio  grande  abaxo  vjn 
á  vuestra  tierra,  y  por  otro  que  sie- 
te leguas  de  aquí  entra  en  él  vln  á 
]a  mia  ;  el  qae  mas  pudiere  en  el 
camino  lleve  la  canea  á  su  casa.  Si 

me  macaredes ,  h.ibreis  venenado  co- 
mo hoairre  vueótros  a^ravios^  pL¡2s 

pira  vos  lo  h:in  siúo  I05  rV.voresc'.e 

mi  buena  ventura  me  ha  dado  ,  y  la 

honra  y  merced  que  estos  caballeros 

me  han  hecho  y  hacen  ;  y  también 

habreií  sarist'i^i.-ho  n  la  cr.víjia  v  -;-! 
querencia  cue    coritra  mi  os  tra-in 


r 


fusr.l  de  razón*,  y  si  yo  os  mataran 
os  enviaré  desengañado  ,  que  el  m3- 
reciniier.ro  de  les  hooibrcs  r.o  está 
en  ser  nvjy  ricos  r.i  ter.er  machos 
vasallos,  sino  en  merecerlos  por  su 
propia  virrud  y  valer.tia. 

Esto  respondo  á  las  natabras  que 
tan  sin  razón  contra  mi  honra  y  li- 
nage  dixisteis,  sin  haberos  yo  ofen. 
dido  en  cosa  alguna,  si  ya  no  toaiais 
por  ofensa  el  haber  yo  servido  á  mi 
señor  Anilco  lealmente  y  con  buena 
dicha.  Mirad  si  tenéis  algo  que  con- 
tradecirme, que  yo  me  ofrezco  á  la 
prueba  ,  para  que  esto?  Españoles 
vean  que  es  verdad  lo  que  he  dicho. 
Yíi  so'.s  hombre  para  aceptar  el  de- 
salo que  para  en  la  canoa  os  hago, 
d-:::d  '.o  q-.;i  s::  03  antojare  ,  que  en 
ella  me  satisfaré  de  todo  lo  qae  mal 
hubieredeis  hablado. 
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CAPITULO     XI. 

Hieren  los Espar.'jles  un  indio  e:p:.-i: 

qiicxa  que  sob/e  eilo    tuvieron 

¡OS  Cit-racas. 


E, 


<1  cacique  Guachoya  no  respondió 
cosa  alguna  (i  tcioloqiic  e!  Capitán 
General  Anilco  le  dixo,  antas  en  el 
semblanre  del  rosrro  mostró  quedar 
corrido  y  avergonzado  de  haber  rr.o- 
vido  Ja  platica,  que  muchas  veces 
suele  acaecer  quedar  stren:ado  el 
que  pretende  afrentar  á  otro  :  por  lo 
qual  el  Gobernador  y  los  que  con  e'i 
estaban  infirieron  qae  era  verdad  'o 
qie  Aniloo  habia  dicho  ,  y  de  ai!¡ 
i  sdeíante  lo  tuvieron  en  ñas. 

El    General    L'.is   ce    3Ioíc::o, 

s  .    habiendo  considerado  que  !a  enemis" 

j  tad  de  los  caciques, si  la  dexase  pa* 

;i  sar  adelante,  redundaría  en  daño  y 

perJL.icio  suyo  ,    porqie  hacier.d:;^ 

eiios  g'.'.eira  ,   ro  acudirian   con  I2 
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provisión  de  las  cosas  necesarias  pu- 
ra hacer  los  ver-^antines  ,  les  d:xo, 
<iue  pues  i¿;ualni.;nt-2  aaibos  erar\  sus 
amigos  ,  no  seria  razón  que  er.tre  sí 
fuesen  enemigos,  porque  no  sabrian 
\o%  Castellanos  a  qual  de  eilos  acu- 
dir á  hacer  amistad:  por  tanto  l?s 
rogaba  ,  que  olvidada  tnda  enemiá- 
tnd  que  entre  eilos  hubiese  habido, 
'fuesen  amigos. 
I  Los    curacas    respondieron  ,    que 

I  holgaban  obedecer  á  su  señoria  ,   y 

I  le  prometían  no  hablar  mas  en  aquel 

caso.    Empero  el   Gobernador  ,  no  ? 

íiandoeiiljs  promesas  que  Guacho-  ' 

'  ya  habia  hecho  de  su  amistad  ,  te- 

■    niio  no  tuviese  alsuna  celada  en  el 

camino  para  quando  Anilco  se  tues2 

á  su  ca-a  ,  y  so  vengase  á¿  el.   Por 

I  lo  qual,  q  latro  dias    después  de   lo 

f  que  hemos  dicho,  que  Ar.ilco  se qui. 

■  so  ir,  n'injó  le  acompañasen  trcin- 

,_  ta  cabal'eros  hasta  ponerlo  er-  s^ru" 

^0  ,  aui¡ue  Aailco  lo  icj?".ba  ,    > 
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mostraba  tener  tan  poco  teiror  á  su 
contrario,  que  decía  no  haber  menes- 
ter les  cabaüos  ^  y  aunque  criConciS 
les  llt'/ó   por  obedecer  al  Gobsrr.a-        | 
!  dor ,  otras  muchas  vecM  fue  y  viro        1 

á  su  casa  con  no  mas  de  diez  o  doce         i 
i  Indios  de   compañía  ,  por  dar  á  en-         i 

tender  á  los  Españoles  que  temía  po-        | 
co  ó  nada  á  sus  contrarios.  1 

Entre  tanto   que  estas  cosas   pa-        1 
saban  en  el  Real  de  los  Castellanos, 
j  el  curaca  Quigualtanqui  y  sus  con- 

jurados no  cesaban  en  su  mala  inten- 
¡cion  ,  antes  con  ella  de  dia  y  de  no- 
che ,  con  presentes  y  recaudos  fin;^i- 
dos  ,  enviaban  muchos  mensageros; 
los  qualeSjdespaes  de  haberlos  ca:'o, 
i  andaban  por  todo  el  alojamiento  ds 

les  E¿pañ'j:¿s  en  so-i  de  arrugos,  mi- 
i  rando  con  atención  como  se  velaban 

j  los  Christianos  de  noche,dequé  ma- 

i  jiera  tenían  Ips  armas,  y  á  que'  recaU' 

do  csí:."r-nn  ¡05  ciba'I.  s,  pira  aprove- 
charse en  su   trr.icion  de  quaivaiera 
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descuido   que  los  nuestros  pudiesen 
tener.  Y  no  aprovechaba  cosa  algu- 


nur.iado  nv.:chr.s  veces  cue  no  vi- 
rJosan  de  noche  ,  antes  lo  hacían 
pior,  po-cjue  les  partcia,  que  sien- 
do aruigos  como  se  tinglan  ,  tcri-in 
lib;:rtad  para  todo  aquello. 

De  lo  qual  ,  deídenado  Gonzalo 
Silvestre  ,  de  quien  otras  vecós  he- 
mos hecho  mención  ,  el  que  cop.ío 
los  dennas  Españoles  habia  estado  en- 
fermo, y  llegaJo  muchas  veces  á  lo 
últiníode  la  vida  ,  viéndose  ya  con- 
valeciente, y  siendo  una  noche  cen- 
tinela y  guarda  de  una  de  las  puer- 
tas del  pueblo,  velando  el  quarco  de 
Ja  modorra  ,  á  punto  de  la  media  nc- 
c'.i,  con  i;n?.  !j:ia  ciara  qje  hr.C:-, 
vio  venir  dos  Indios  con  grandes  p'u- 
niages  en  las  cabezas ,  y  sus  arcos  y 
fljcha5  en  las  manos.  Los quales,  iia- 
b:i;,do  pascado  e!  r'osode  zr.ii  porun 
ú:boi  c;iid3  q  e  servia  de  pa:r.ce.  se 
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fueron  derechos  á  Ja  puerta.  Gonzá- 
lo  Silvestre  dixo  al  compañero  qj: 
con  él  velaba,  llamado  Juan  Cerni- 
do ,  nacural  de  tierra  de  Burgos, 
aquí  vienen  dos  Indios  ,  y  al  prime- 
ro que  entrare  por  la  puerta  ,  pleno 
d2r  una  cuchillada  perla  cara,  por- 
que no  se  desvergüenceu  tanto  á  ve- 
.  nir  de  noche  ,  habiendo  el  Gober- 
nador prohibidolo. 
\  i  ^'^    Castellano  respondió   dicien- 

,  ■  ^0  =  Dexadmela  dar  ú  mi  que  estoy 

algo  mas  recio  ,  porque  vos  estáis 
muy  flaco  y  debilitado.  Gonzalo  Sil- 
vestre dixo:  Para  asonibraries,  como 
quiera  que  se  la  de  bastará  ,  y  di- 
ciendo esto  se  apercibió  para  recibi: 
los  Indioss  que  llegaban  cerca.  Los 
qunles  ,  vierdo  U  p.ierta  abierra, 
que  era  un  postigo  pequeño  ,  sin  pe- 
I.  dir  licencia,  ni  hablar  palabra  se  en~ 

\  traron  por  ella,  como  si  entraran  por 

su  pro,-)!.i  casa.    Vier.jo   el    íis-pa^^ol 
la  d¿sverg:rj"2a  y  poco  te.u:r   que 


i 
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r  traían  ,  se  le  dobló  el  enojo  ,  y  al 
^  primero  que  entró  le  dio  una  cuchi- 
■  Vn¿a  Olla  fren:2  ,  de  la  q\i:.I    cayó 

\  en  el  suelo;  apenas  hubo  caldo  quan- 

i  do  se  levanto,   y  cobrando   su  arco 

1  y  Hechas  volvió  las  e?pDldas  ,  hu- 

yendo a  Tiias  no  podec^  Gonzalo  S;l- 
Ívestre,  aunque  pudo,  no  quiso  ma- 
tarle ,  por  parecerie  que  para  escar- 
ia mentar  los  Indios  bastaba  lo  hecho. 
ñ  El  Indio  coaipaScro  del  herido,  sin- 
U  tiendo  el  golpe,  sin  aguardar  á  ver 
t  qué  habia  sido  del  compañero,  echó 
R  á  huir,  y  atinando  al  árbol  que  es- 
!  taba  en  el  toio,  pasó  por  el  ,  y  ile- 
I  gó  donde  habla  dexado  la  canon  en 
¡  el  rio  grande  ,  y  sin  esperar  al  ami- 
'  go  se  metió  en  ella  ,  y  pasó  el  rio, 
tocando  arma  a  los  suyos. 

ÍEl  Indio  herido,  con   la    sangre 
que  le  cala  sobre  los  ojos ,   ó  por  el 
'  miedo  que  podía   llevar    no  fuesen 

tras  él    para  acabarlo  de  muar  ,  se 
arrojó  al  agua  del  foso  ,   lo  pa:o  h 
I  ^  ^3 
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-  nado,  é  iba  dando  voces  al  comp::- 
Sero  que  estaba  ya  en  su  salvo.  Les 
Ind'.os  que  habla  de  !a  otra  p:.::-; 
del  rio,  oyendo  las  voces  del  iier.- 
do  ,  salieron  al  socorro,  y  lo  cobra- 
ion  y  Levaren  cor.sigo. 

El  dia  siguiente  al  salir  del  S:l 
vinieroa  quatro  Indios  principales 
al  Gobernador,  á  quejarse  en  nombre 
de  Qiiigualtanq-ii  ,  y  de  rodos  los 
caciques  sus  vecinos  y  comarcanos. 


] 


\  i  de  que  con  canco  agravio  y  general 

I  menosprecio  de  todos  ellos  se  h'ibie- 

I    -  se  violado  la  paz  y  amistad  que  en- 

'  j  tre   ellos  tenian  hecha;  porque  de- 

I  cian,  que  el  Indio  herido  era  de  los 

I  mas  principales  y    mas  emparenra,. 

^  dos  que  entre  ellos  había.  Por   t^n- 

'  to  s-pücaba  u  su  señoria,  para    sa- 

tisraccion  de  todos  ,  mandase  luego 
matar  publicamente  al  soldado  ó  ca- 
pitán que  lo  hubiere  hecho  ,  porque 
el  Jndio  quejaba  ht-rijo  Je  r.¡aer:e. 
A  medicdia  vinieron  ocros  qua- 
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tro  Indio;  principales  con  la  misma 
demanda  ,  y  dixeron  que  el  Indio 
que.iaba  muriendose.  -\  puesta  del 
¡Sol  Volvieron  otros  quairo  con  la 
iiiisma  queja  ,  diciendo  que  ya  el 
Indio  era  niuer:o,yque  pedian  sú- 
tihtaccion  de  su  muerte  con  la  del 
Español  que  can  injustamente  se  la 
había  dado. 

CAPITULO    XII. 

Dlllycnc'ta  de  los  Españoles  en  ha- 
cer los  vergiintines :    bravísima    ^ 
creciente    del  rio  grande. 

ji/l  General  Luis  de  Moscoso  res- 
■po-dio  tedas  tres  veces  ,  que  él  no 
habia  mandado  lo  que  con  el  Indio 
heriio  se  habla  hecho,  porque  de- 
seaba conservar  la  paz  y  amistad  que 
con  Qui;:aaltanqui  y  los  demás  cu- 
rac'iS  tenia  hecha  :  que  un  soldado 
que  prevamia  mucho  de  !aso!d:;jes- 
ca  ,  y  de  guardar  las  reglas  miTua- 
«4 
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íes  lo  había  hecho  de  oficio  ,  a]  qjá'., 
si  por  complacer   á  los    caciques  c! 
quisiese  castigar,  no  se  lo  con--e-.-    j 
tirian  les  demás  soldados  y^capka- 
ces ,  porque  en  rigor  de  justicia  o 
de  milicia  ,  el  soldado  no  habla  te, 
nido  !a  culpa  en  haber  hecho  bien  3j 
oficio  j  que  el  Indio  herido  ó  muer- 
to,  que  sin  hablará  las   centinela; 
habia  entrado,  y  los  caciques  que  lo 
hablan  enviado  á  aquellas  horas,  ha-   i 
hiendo  sido  avisados  no  enviasen  re- 
caudos  de    noche  ,  tenian  la  culpa; 
'  y  que  pues  en  lo  pasado  ya  no   ha- 
bia remedio  ,  en  lo  por  venir  hicie- 
sen los  caciques  lo  que  se  les  habia 
eQCOn;endado  ,  para  que  no  hubiesen 
achaques  de    quebrantar  la   paz  ,  y 
de  perder  la  a;i:Í3Cad  que  entre  Ciios 
habia. 

Con  esta  respuesta  se  fueron 
muy  enojados  los  embaxadores  ,  y  la 
dieren  a  les  ccciq.es  ,  incitar.do.'eS 
á  mayor  ira  y  enojo  ,  con  el  atreví-    i 
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miento  y  desden   de  los  Españoles. 
\v  Por  lo    quril  todcs   ellos  acorJaron, 

que    di5Ínr.j!ardo  la  ofens^i  recibida 
para  vengarla  a  bu  tiempo  ,  se  die- 
sen mas  priesaá  poner  en  execucion 
I  lo  que   contra   eiios  ttnian    ma'.¡'i;- 

nado. 

Entre  los   nuestros  tampo:o   fal- 
tó capitán  que  aprobase  la  queja  de 
los  Indios  ,    diciendo    que  era  mal 
hecho  que  no  se  ca-sriga-^e  la  muerte 
I  de  un  Indio  principal,  qa3   era  dar 

ocasión  á  los  caciques  amigos  »  que 
I  se  rev.-bsen   contra  ellos.    Sob'-e  la 

»  qual  pla.ica  hubiera  haSiJo  entre  los 

;'  Españoles  muy  !'>uenas  pendencias, 

i  si  los  mas  discretos    y   menos   apa- 

'  sionados   no  las   es^-^usaran  ^  porq.ie 

,  ella  habla   nacido   de  cierta   pasi*  n 

secrera  que  entre  algunos  de   ellos 
hábil. 

Qiiando  sucedió  lo  que  hemos 
dicho  .  era  ya  u  ios  principios  ¿i, 
marzo  ,  y  los  Castellanos ,  con  cíe- 
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seo  de  salir  de  aq  lella  tierra  ,  que 
los  días  se  les  hacían  años  ,  no  ce- 
sab.Tfi  LUÍ  sol'j  p.inrod^  lá  obra  ds  los 
caruvelcries,  y  lus  mas  de  los  que 
trabújibaij  en  las  herrerías  y  car- 
pinteriai  eran  caballeros  nobilísi- 
mos ,  que  nunca  iaiagináron  hacer 
,  tales  oficios  ,  y  estos  eran  los  que 
ctí  ellos  mejor  se  amañaban:  porque  : 

el  mejor   inn;enio  que    naturalmente 
tienen,    y   la    necesidad  que  tenian  '  ] 

de  otros  mejores  oficiales,  ¡es  hacia  i 

ser  maestros  de  lo  que  nunca  hablan 
aprendido,  M 

A  esta  obra  de   navios    llamamos  M 

unas  veces  vergantines,  y  otras  ca-  11 

•^avelones  ,  conforme  al  común  Icn-  •] 

guage  de  estos  Kspanoles  .  que   hs  -^ 

llamaban  asi^  y  en  erecto,  ni  erau 
Jo  uno  ni  lo  otro,  sino  unas  grandes  ^ 

barcas  ,  hechas  según  la  poca  ,-  flaca  I 

y  afliíTida  posibilidad  que   para  Izs  *i 

hacer  ¡os  nuestros  tenian.  ^ 

El  Capitán  General  Ar.üco    era 


ij 
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i         el  todo  de  esta  obra  ,  por  la  magní- 
I         ííca  provisión  que  hacia  de  todo  lo 
que  pira  los  verg.antir.es  le   pedían, 
1  que  era  con  tanta  abundrincia  en  las 

cesas  ,  y  con  tanta   brevedad  en  el 
i  tiempo,  que  los  mismos    Chri  ;•.  ia-.ics 

1  con-esaban  ,  que   sino    fuera    por  el  'i 

i  favor  y  ayuda    de  este  buen    Ii;Jio,  1 

}  era  impüsible  que  salieran  de  aque-  « 

I         lia  tierra.  '       .■ 

ñ  Otros  Españoles   que  no    tenían  ^   \ 

r  habilidad  para  labrar  hierro  ni  ma-  ] 

I  dera  ,  la  tenian  para  otras  cosas  tan  ; 

r  necesarias  como  aquellas,  que  era  el 

f  buscar  de   comer  para  todos.   Estos 

^  particularmente    procuraban  matar 

.    pescado  dei  rio  granae,  porque  era 
■quaresma  ,   y  lo   habían    nienescer. 
l'ara  la  pesquería. hicieron  anzuelos 
í  grandes  y  chicos  ,  que  hubo  quiea 

f  se  atreviese  á  hacerlos  tan  diestra  y 

'  sutilmente  que  parecía  hriberios  he- 

cho Coda  su  vid¿ ;  los  quaies  echa- 
ban ei»el  rio  a  p;ima  noche  ,  cibi- 
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dos  y  engastados  en  largos  bolanti- 
nes ,  los  requerían  por  la  nnuana,  y 
hallaban  grandísimos  peces  asidos  a        | 
ellos.  *^ 

Pez  hubo  de  estos  muertos  así  ^ 
con  onjuclo  ,  que  la  cabeza  sola  pe-  í 
só  quarenca  libras  de  a  diez  y  seis  ^ 
onzas.  Con  la  buena  diligencia  de  | 
los  pescadores,  qae  los  mas  días  so-  f 
bruba  peícado,  y  con  el  mucho  maíz,  | 
legun)bros  y  fruta  seca  que  los  Es-  | 
pañoles  hallaron  en  los  dos  puebles  ^ 
llamados  Aminoya  ,  tuvieron  bas-  | 
tanteniente  de  comer  toda  la  tem-  | 
perada  que  en  aqaeUa  provincia  es- 
)  tuvieron  ,  y  aun  les  sobró  para  lle- 

var dtí-.pucs  en  los  vergar.rines. 
t  Quij^usltanqu:    y   los    demás    cu- 

raca j  di  la  comarca,   mienfas  an- 
|.  daba  la  obra  de  los  caraveloncs  ,  no 

I  estaban  ociosos ,   que  cada  uno    de 

1  elloí  por  si  levantaba  en  su  riera  te- 

da 1?.  mns  ponte  d*:  ruerra  que  podía, 
i  psra  juntar  entre    tcujs     ire.nta  o 
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\i  quarenta  nii!  hombres  de  pelea  ,  dar 
^       de  sobresalto  en  los  Españoles  ,  y 

r.ntarios  todos,  ó  á  lo  minos  que- 
\        rilarles  toda  la  maq.i¡na    y   aojrato 

que  para  los  navios  ceñían  hecho, de 

*  marera  que  por  entonces  no  pudie- 

*  sen  52l¡r  de  su  tierra-,  pcrqu2    des- 
pees con  la  guerra  continua  oi^e  les 

[  pensaban  hrjcer,  les  parecía  los  iriaa 
I  gasranio  con  facilidad:  porque  ya 
I  les  veian  pocos  caballos  ,  que  era  la 
/  fuerza  principal  de  ellos,  y  los  hom- 
bres eran  ya  tan  pocos  ,  qaa  según 
se  habían  informado faUaban  las  dos 
tercias  partes  de  los  que  en  h  Flo- 
rida habian  entrado.  También  sa- 
bían q'¡e  su  Capitán  General  Ker- 
r.anJD  de  Soto,  qu2  valia  por  todos 
ellos,  era  ya  falieciJo  Por  las  q'ia- 
i  les  nuevas  les  crecia  el  deseo  de  po- 

I  ner  en  efecto  su  mala  intención  .  y 

*  no  esperaban  mas  de  ver  llegado  el 
día  q'.ü  pr.ra  su  traición  teijian  se- 
ñal a  Jo, 
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El  día  debia  de  estar  ya  corea, 
porque  unos  Indios  de  los  que  ce  or- 
dinario traiaa  los  presentes  y  re- 
caudos talsos  de  ¡os curacas,  enco.i- 
trándose  á  solrscon  unas  Indias  crin- 
das  de  los  capitaPies  Arias  Tinoco, 
y  Alonso  Romo  de  Cardeñosa  ,  Us 
dixeron,  tened  paciencia heriiianas, 
y  alegraos  con  las  nuevas  que  os  da- 
mos ,  que  iTiuy  presto  os  sacaremos 
del  cautiverio  en  que  estos  ladrones 
vagamundos  os  tienen  ^  porque  sa- 
bed que  tenemos  concertado  de  los 
.  degollar  ,  y  poner  sus  cabezas  en 
sendas  lanzas  para  honra  de  nuestroj 
templos  y  entierros  ;  y  sus  cuerpos 
han  de  ser  atasajados  y  puestos  por 
I  Jos  árboles,  que  no  merecen  mas  q.;e 

cit?.  La:  Ir.v!.'.is  jí^ron  ]ue.;o  c^-n- 
la  á  sus  amos  de  lo  que  los  Indios 
les  habían  dicho. 

Sin  este  in^iicio  ,  las  roch;s  que 
hacian  serenas  ?o  oi.i  el  r^idoq-.;-  ej 
diversos  ¡-¿¡res  do  1^  o:ra  p;;rte  c:i 
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^      rio  los   Indios    hacina  ,  y  se  veían 

j  muchos  fuegos  apartados  unos  de 
or.'üs  ,  y  se  cncendia  claramente  que 

:  íueieii  tercios  de  g^nce  Je  guerra, 
que  se  andaba  juntando  para  execu- 

I  tar  su  traición  ,  la  qual  por  enton- 
ces Dios  nuestro  Señor  estorvo  coa 
una  poderosisi'.iia  creciente  del  rio 
grande  ,  qae  en  aqueilos  mismos 
dias  ,  que  eran  ios  ocho  ó  diez  de 
marzo,  empezó  á  venir  con  grandí- 
sima pujanza  de  agua;  la  qual  á  los 
principios  fue  hinchiendo  unas  gran- 
des playas  que  había  entre  el  rio  y 
sai  barrancas  :  después  fue  poco  á 
poco  subiendo  por  ellas  hasta  llenar- 
las toda.;.  Lue¿;o  empezó  a  oerramar- 
se  por  aq.i2ll05  campos  con  grandi- 
s'  ;:.:  br.;'.-.: ^■.i :i  y  abandancia  ;  y 
como  la  tierra  fuese  llana  sin  cerros, 
no  hallaba  estorvo  alguno  que  le  im- 
pi.íiese  la  inundación  de  ella. 

A  ;05   ál-:z  y  ocho  dj  marzo  de 
mil  quinienrcs  quarenta  y  tres  ,  q-.ie 


r 
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aquel  año  fue  Don)ingo  de  Ramo?, 
según  parece   por  los    computistas, 
antes  de  la  reformación  de  los  diez 
dias  del  cno  ,  ar.dando  los  Espafiolei     L 
en  l3  procesión  ,  qne  con  todos  sus      p, 
trabajos  hacían  ,  celebrando  la   en-      sí 
trada  de  nuestro   Redentor    en   Jo-      '' 
rusalen  ,  conforma  á  las  ceremonias     li 
de  la  Santa  Iglesia  Romana-,  madre     I 
y  señora  nuestra  ,   entró  el  rio  con 
Ja  ferocidad  y  braveza  de  su  crecien- 
te por  las  puertas  del  pueblo  Arai- 
noya  ,  y  dos  dias  después  no  se  po- 
'  dian  andar  las  calles  sino  en  canoas. 
Tardo   esta   creciente    quarenta 
dias  en  subir  á  su   mayor     pjj'inza, 
que  fue  a  los  veinte  de  abril  ,  y  era 
cosa  hermosísima  ver  hecho  mar  lo 
qaci  ante-;  era  lüoit^s  y  campos-,   -er- 
que á  cada  vanda  de  su  ribera  se  es- 
tendio  el  rio  mas  de  veinte    leg'ia? 
de  tierra  ,  y  todo  este  espacio  se  na- 
veo;"ba  en  can^Ms  ,  y  no  se  veía  o:ra 
cosa  sino  las  a'junui  y  cop_s  de  Jo5 
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I  árboles  mns  altos.  En  este  paso,coa- 
I  tandola  creciente  del  rio,  dice  A  lon- 
;     so  de  Canronc;  •.   Y   nos    acordr.;i.ü3 

di  la  bu'jr.a  viojiqje  ros  dio  '^1  pro- 
'     nóstico  de  esta  creciente  :  son  estas 

sus  propias  palabras. 

[         CAPÍTULO  xrii. 

{ 

fe    Envían  un  caudillo  Espoñol  al  cu* 
\       raca  yínilco  por  socorro  para  aca- 
bar los  vcrguníincs. 

ior  las  semejantes  inundaciones 
que  este  rio  grande  ,  y  otros  que  en 
la  historia  se  han  nombrado,  hacen 
con  sus  crecientes,  procuran  los  In- 
dias pob!  ,r  en  alto  donde  hay  cer- 
ros, y  donde  no  los  hay  los  hacen  á 
mano,  principa'mei'.te  para  las  ca- 
sas de  los  señores,  así  por  la  gran- 
deza de  ellos  ,  como  porque  no  se 
aneguen  ,  y  las  casas  particulares 
las  }',?.cen  tres  y  qja'ro  e-:aJos  al- 
tns  del  sue'.o,  ariiudas  sobre  grue- 
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sas  vigas  ,  que  sirvan  de  pí'nras ,  y 
de  unas  á  otras  atraviesan  otras  vi- 
gas y  hac3n  S'icio  ,  y  encima  de  c-c 

suelo  de  madera  levantan  el    techo  - 

con  sus  corredores  por  todas  quatro  ? 

pr.rtes  ,  do"J.-3  echún   la  comida  y  ■ 

las  denia?  alhajas,  y  en  elias  se  so-  |: 

corren  de  las  crecientes  grandes,  la;  |. 

qjales  no  eran  cada  año,  sino  según  I, 

que  en   las  regiones   y  nacimientos  f 

délos  rics  hubiese  nevado  el invier-  | 

no  antes  ,    y  lloviese  el  verano  si-  »j 
guíente,  y  así  fue  la  creciente  de 

i 

aq'ae!  año  mil  quinientos  qiiarenta  y 
tres  grandísima  ,  por  las  rajchas 
nieves  quevinaos  haber  caidoel  ir,- 
vierno  pasado:  si  ya  no  ti^es^  lo  qu- 
dixo  la  v':-í]t.  ,  q  le  creciere  de  ca- 
torce e?.  crrorce  añcs  ,  lo  qu';l  '^- 
podra  experimentar  si  la  tierra  se 
cof:quista  ,  como  yo  lo  espero. 

Durante  la  creciente  del  rio  fue 
necesario  env-ar  una  eíquadra  ¿' 
veinte  soli.iJoj  que  lueien  encaarro 
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canoas ,  atadas  de  dos  en  dos  ,  por- 
que yendo  sencilla:  no  se  tr3Storna- 
sen  en  los  arboles  que  debaxo  del 
r^g'ja  topasen  :  bs  solJudos  habían 
de  ir  ?.!  pueblo  de  í\niico,  que  esta- 
bn   vc"nte   le::;uas    de  Arainoya  ,  á 

j  pedir  man:as  viejas  de  quo  hacer  es- 
topa para  calarere:.r  los  vergantines, 
sogas  par-a  ja-cias,  y  rebina  de  ár- 
boles para  brea^  que  aunque  de  to- 

[  das  estas  cosas  tenian  hecha  provi- 
sión ,  los  faltó  para  acabar  la  obra. 
Por  caudillo  de  los  veinte  solda- 
dos eligieron  á  Gonzalo  Silvestre 
que  fuese  con  ellos ,  así  porque,  era 
niuy  buen  soldado  y  capitán  ,  como 
por.|ue  pocos  dias  antes  habia  hecho 

I  un  gran  servicio  y  regalo  al  curaca 
Ani.cv'^.y  r-.i:.  L^iie  en  la  iorniña  que 
el  año  antes  ,  como  atrás  dexamos 
dicho  ,  e!  Gobernador  Hernando  de 
Soro  hizo  al  Dueb!o  de  \nilco  ,  don- 
li^.  !c5  G'.nchüyas  hicieren  aquellas 
cruoldr.des,    y  queajaron  ei  p:i^blo, 
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Gonzalo  Silvestre   habla    preso  v.'í     . 

muchacho  de  doce  ó  trece  años,  q j';        i 

acertó  á  ser  hjodel  mismo  caciq::     ' 

Anilco  ,  el  qual  habia  traído  cciis:- 

p,o  en  todo  ti  camino  pasado,  que  lO; 

Españotes  anduvieron  ha^ta  la  ticr- 
I,         •  ' 

};  la  que  llannmos  dí  los  V^aquercSjV        ' 

^  lo  había  vuelco   u   la    provincia    ¿: 

Aminoya,  donde  entonces  estaban,        j 

y  este  imichacho  solo  le  habla  que-        \ 

dado  y  escapado  de  la  enfermeiaJ     \\ 

pasada  ,  de  cinco  Indios  de  servicio     ?^ 

que  en  aquella  jornada  habia  lleva-      \ 

do  consigo  ^  y  qiiando  los  Españoles 

se  volvieron  al  rio  grande  ,  el  cura-      r 

ca  Anilco  habia  hecho  pesquisa  ¿2     ij 

su    hi'!">,    V  sabiendo  que    era  vi. -o,      ^ 

como  el  "ue<;e  amigo  de  losEspa'i-     \ 

\t^  ,    lo  habia  peJido  ,    y    Gonz-'.: 

Silvestre  ,  por  los  muchos  beneficios 

que  el  cacique  les  hacia,  se  lo  habia 

dado  de  muy  biiena  voluntad,   aun- 

q',:2  e!  niiich  -.cho  ,  co.no  muchacho, 

al  enrresarseloa  lossuvos  haoia  reu- 
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'      sado  ir  con  ellos,  porque  estaba  ya 

I      hecho  con  los  Españoles. 

For  Site  servicio  que  Gonzalo 
Silvestre  habla  hecho  al  curuca  Anil- 

?  co  lo  eligió  el  Gobernador ,  por  pa- 
recerle  que  teniéndole  obligado  con 
la  restitución  del   hijo,  alcanzarla 

(       mis  gracia  con  él  que  otro  alguno 

r       de  su  exército. 

El  Silvestre  fue  con  los  veinte 
de  su  quadrilla  ,  y  para  guias  y  re- 
meros llevó  Indios  de  los  mismos  de 
Anilco.  Llegando  al  pueblo  halló 
que  estaba  hecho  isla  ,  y  que  la  cre- 
ciente del  rio  pa?aba  otras  cinco  o 
«eis  leguas  adelante  ^  de  manera  que 
por  cicj^iella  parte  habia  sa'idoel  rio 

I       üi  su   ¡u^dre  veinte  y  cinco  leguas 
L'ie^o  que  el  cacique  A.mico  su- 

I        po  que  habla  Castellanos  en  su  pue- 

{        b!o  ,  quien  era  el  caudillo  ,  y  lo  que 

\  ver.ian  á  pedir  ,  mando  liatnar  á  su 
C:ipitar.  Cieneral  Anüco^yle  dixo: 

j        Ca^it?.-!,  mostrareis  el  ániaio  y  vo- 

i  TOM.  17.  / 
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]untad  que  al  servicio  de  los  Espi- 
ñoles  ter.emos  ,  con  mandar  que  los        j 
regalen  y  festegen  mas  que  a  m; 
propia  persona  ,  y  con  darles  el  re-        . 
caudo  que  para  los  vergancines  pi- 
den, tan  cumplidamente  ,  como   «: 
fueran  nosotros  mismos,  por  el  amor 
queá  todos  les  tenemos  ,  y  por  ii 
particular  obligación  en  que  este  ci- 
pitan  nos  ha  puesto  con  la  restitu- 
ción de  mi   hijo^    y   mirad  que   ^'5       j 
esto  de  vuestra  persona  mas  que  d-       ' 
la  mia  ,  porque  sé  que  á  todo  daréis     .  '• 
'  mejor  recaudo  que  yo,  como  hacéis      j 
siempre  loque  se  os  encomienda.       í1 
Dada  esta  orden  ,  mandó  llamK     li 
á  Gonzalo  Silvestre  ,  y  que  no  fue-       \ 
se  nin:;v.ri0  de  lossuyoi  con  él,  per-       -j 
qu-í  dixo  ,  Ote  de  no  haberlos  reci- 
bido con  amistad  la  vez  primera  que     á 
a  su  tierra   hablan  llegado  ,  estaba     q 
tan    corrido     y    avergonzado  .   que     ^ 
loJa  su  vida  ser.c¡;Í3  rer.a  y  d;ior  Je      | 
aquella  icengua  y  arrcr.:a   que  a  ¿i     i 
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proprlo  se  había  hecho  ,  y  que  por 
este  delito  no  osaba  parecer  delante 
de  los  Españoles. 

A  Gonzalo  Sü/estre  salió  á  re- 
cibir fuera  de  su  casa  ,  lo  abrazo  con 
mucho  amor ,  lo  llevó  hasta  su  apo- 
sento y  no  quiso  que  saliese  de  él 
todo  el  tiempo  que  los  Castellanos 
estuvieron  en  su  pueblo.  Gustaba 
mucho  de  hablar  con  él,  y  saber  las 
cosas  que  á  los  Españoles  habían  su- 
cedido en  aquel  gran  reyno ,  y  qua- 
les  provincias  y  quanras  habían  atra- 
vesado, qué  batallas  habían  tenido, 
y  otras  muchas  particularidades  que 
habían  pasado  en  aquel  descubri- 
miento. Con  estas  cosas  se  entretu- 
vieron los  días  que  allí  estuvo  Gon- 
zalo Silvestre^  y  les  servia  de  inter- 
prete el  hijo  del  cacique  que  le  ha- 
bia  restituido. 

Entre  estas  pláticas  y  otras  que 
siempre  tenían  ,  di:íO  el  cacique  un 
dia  de  los  últimos  que  Gonzalo  ¿il- 
/^ 
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vestre  estuvo  con  el  ,  basta  capitar. 
que  Guachoya ,  no  habiendo  é¡,  ni 
cosa  suya  tenido  jamas  ánimo  ni  osa- 
día de  poner  los  pies  en  todo  el'ter- 
mirio  de  mi  estado  y  señorío  ,  se 
atrcíviü  ccn  el  ;'a.'cr  de  los  Casteüi- 
nos  á  venir  á  mi  pueblo  y  entrar  en 
jni  propria  casa,  y  saquearla  con  mu- 
cha desvergüenza,  y  ningún  respe- 
to del  que  dibia  tenerme  ,  é  hizo 
otras  insolencias  y  'crueldades  cou 
los  niños  y  viejos,  en  venganza  nun- 
ca esperaJa  de  sus  injurias  ;  y  no 
i  \  contento  con  lo  que  hizo  en  los  vi- 

;  i  vos,  pasó  á  injuriar  los  muertes  con 

j  i  sacar   los  cuerpos  de  mis   padres  y 

abuelos  de  sus  sepulcros  ,    echarlos 
j<-  '.  por  tierra  ,    y   arrastrar  ,    hollar  y 

3co::ar  ¡oí  '•,  ¡eics  q^e  yo  tanto  es- 
timo j  y  últimamente  ,  se  atrevió 
J  I  á  poner  fuego  á  mi    pueblo  y  casa 

^  i  contra  la  voluntad  del  Gobernador, 

y  Je  codos  sus  Rí-nñoles  ,  o'ie  bien 
Infcrniado  eóíoy  de  tcdo  lo  que  en- 
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f  torces  hubo  :á  lo  qual  no  ten^ro  mas 

f  qu3  decir,  sino  que  vosotros  os  i:eis 

cíe  t":ta  tierra,  y  nosotros  nos  que- 

'  c.ir£;T:os  en  elia,  y  quiz.i  nlgiin  uia 

me  de-quira-e  del  jiet^o  perdido. 

Las  niismis  pLilubras  son  que  el 

cacique  dixo  a  Gonzalo  Si  iva;;  re,  y 

las  habló  coa  te  Jo  el  sentimiento  de 

nfrenta  y  enojo  que  se  puede  enca- 

rocer  :  por  lo  qjal  se  entendió  que 

i  e.-íe  curaca  hubiese  hecho,  é  hicie- 

'  se  tañía  amistad  a  ios  Castellanos, 

^  Jo  uno,  porque  no  se  inclinase  á  fa- 

^  vorecer  á  Guachoya  contra  él  ,  y  lo 

I  otro,  porque   para  vendar  su  afren- 

^  ta  desease  que  los  Españoles  se  fue- 

•  sen  presto  de  aquella  tierra  ,  y  por 

esto  les  hubiese  dado  ,   y  diese  con 

t:;;:a    n^írxiidjid  -los  recaudos  que 

para  los  vergantiaes  le  pedían  ,  y 

i  así  ahora  úi:imamente   p:.ra  lo   que 

'  pidieron,  hiro  todo  el  esfuerzo  y  di- 

!!'/j":i.i  p.:i¡wi!j,  y  con  b'3red:.d  ios 

dio  recaudo  de  bs  iinntas  ,  sogcí  y 


'^ 
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resina  que  les  pedían,  en  mas  canti- 
dad que  habia  sido  la  demanda  ni  la 
esperanza  de.  ella,  porque  los  K^'.^.i-  ¡ 

fíoles  habian  ido  temerosos  ,  que  por  í  1 
falta  de  lo  que  pedían  ,  no  habla  de  J 
poder  el  cacique  darles  recaudo.  ? 

El  qual,  juntamente  con  las  mu- 
niciones, les  dio  veinte  canoas,  é  In-  ;,| 
dios  de  guerra  y  de  servicio,  y  un  f^ 
capitán  que  les  sirviese  y  llevase  á  ú 
recaudo  :  y  á  la  despedida  abrazó  ^ 
^  Gonzalo  Silvestre  ,  y  le  dixo,  que  '^ 
]e  disculpase  con  el  Gobernador  de 
BO  haber  ido  personalmente  á  be- 
sarle hs  manos ,  y  que  en  lo  que  to- 
caba á  la  liga  de  Quigualranqui  y 
sus  confederados  ,  le  avisarla  con 
tiempo  de  loque  contra  los  Caste- 
llanos maquinasen.  Con  este  recau- 
do volvió  Gonzalo  Silvestre  al  Go- 
bernador ,  y  le  dio  cuenta  de  loque 
ea  aquel  viage  le  habia  sucedido. 
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CAPITULO     XIV. 

S.iCCSOS  que  pararon  JjraníC  Ici  cre- 
ciente y  viCr.giUiit  e  del  no  grande. 
^viso  q-ie  de  lii  liga  dio 
AkUcq. 


To 


.io  el  tiempo  que  daró  el  crecer 
del  rio  grande  ,  que  fueron  quarenia 
d;as  ,  no  cesaron  Ijs  Españoles  de 
trabajar  en  la  obra  de  los  vcrganti- ' 
nes  ,  aunque  el  agua  les  hacia  es- 
torvo  ^  empero  subíanse  á  las  casas 
grandes,  que  diximos  hablan  hecho 
altas  desuelo,  que  llamaban  atará- 
zanas  ,  y  allá  trabajaban  con  taa 
buena  maña  é  industria  en  todos  ofi- 
cios ,  q  ue  aun  hasta  el  carbón  para 
kis  he:  rerias  hacían  dtn'r^.'  en  a'i'je- 
lia?  casas,  encima  de  los  sobrados 
de  madera  ,  y  lo  hacían  de  las  ra- 
mas que  cortaban  de  los  arboles  que 
í.i'iiii  fuera  de!  agua,  que  er.ronces 
no  habla  otra  niadera  ni  leña  ,  que 
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todo  estaba  cabierio  de  agua.  En  " 
estas  obras  ,  los  que  mas  notab'e- 
mente  ayud:ibar.  á  trabajar  ,  no  5.- 
Jamente  con;o  ayudai-CvS  ,  sino  co- 
mo maestros  que  hubieran  sido  ¿: 
herrería  ,  carpiüteria  y  calafate:. 
eran  dos  caballeros  hermanos  llama- 
dos Francisco  Osorio,  y  García  O50- 
lio,  deudos  muy  cercanos  de  la  casa 
de  Astorga  ,  y  el  Francisco  Osorio 
era  en  Espar'a  señor  de  vasallos. 

Los  quales  ,  aunque  tan  nobles, 
acudían  con  tanta  prontitud  ,  maña 
y  destreza  á  todo  lo  que  era  menes- 
ter trabajar  ,  como  siempre  hablan 
acudido  á  todo  lo  que  fue  menester 
pelear  ,  y  con  el  bu3n  exemplo  de 
e¡lo3se  animaban  tojos  icsdca:ias  F.s- 
páñ  ,lo5  r.obies  y  no  nobles  á  hacer 
lo  mismo,  porque  el  obrar  tiene  mas 
fuerza  que  mandar  para  ser  imitado. 

Con  la  creciente  del  rio  grande, 
C07TO  la  ir.'jnd-.cior.  hiese  tan  exce- 
siva ,   se   J-ishizo  toda  la  gente  do 
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guerra  que  los  caciques  de  la  liga 
contra  los  Castellanos  habían  levan- 
tado: perqué  i  todos  cilos  les  fue 
necesario  y  forzoso  acudir  u  sus  pue- 
bios  y  casas  á.  reparar  ,  y  poner  en 
cobro  lo  que  en  eiias  terian  ^  con  lo 
C',:il  e'-torvo  nue?rro  Señor  que  por 
entonces  executasjn  estos  Indios  el 
mal  proposito  que  tenían  de  matar 
los  Kspaf5oles  ,  o  quemarles  los  na" 
vios.  Y  aunque  la  gente  se  deshizo, 
los  curacas  no  se  aparraron  de  su  ma- 
la intención  ,  y  para  la  encubrir, 
enviaban  siempre  recaudos  de  su 
amistad  fingida.  A  ios  quales  res- 
pondía el  Gobernador  con  ia  disimu- 
lación posible  ,  d.índoles  á  entender 
q.ic;  estaba  ignorante  de  ia  traición 
ce  eilos  ^  mas  no  por  eso  dex:.ban 
de  recatarse  y  guardarse  en  todo 
lo  que  convenia  ,  para  que  sus  ene- 
migos no  le  da-.asen. 

A  !cs  'altinios  de    abril    empezó 
á  me:-.guar  el  rio  tan  a  espacio  como 
/3 
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habia  crecido  ,  que  aun  á  les  veinte 
de  mayo  no  podian  andar  los  Cas- 
tellanos por  el  pueblo  ,  sino  descal- 
zos y  en  piernas  ,  por  las  aguas  y 
lodos  que  habia  por  las  calles. 

Esto  de  andar  de.-calzos  fue  ir.o 
de  los  trabajos  que  nuestros  Esp:i- 
Eoles  mas  sintieron  de  quantos  en 
este  descubrimiento  pasaron  ,  por- 
que después  de  la  batalla  de  Mau- 
vila,  donde  se  les  quemó  quanto 
vestido  y  calzado  traian  ,  les  fue 
forzoso  andar  descalzos :  y  aunque  es 
verdad  que  hacían  zapatos,  eran  de 
cueros  por  curtir  y  de  gamuzas  ,  y 
las  suelas  eran  de  lo  mismo  ,  y  de 
pieles  de  venados,  que  luego  que  se 
mojábanse  hacianana  tripa:  y  aun- 
que pudieran-,  usando  de  su  habili- 
dad ,  pues  la  tenian  para  cosas  ma- 
yores y  mas  dificultosas,  hacer  al- 
pargates ,  como  lo  hicieron  Jos  Es- 
púroies  en  México  ,  en  e¡  Pera  y 
en  otras  partes,  en  esta  jornada  de 
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la  Florida  no  les  fue  posible  hacer- 
lo ,  porque  no  hallaron  cafiamo  ,   ni 
otra  C05a  de  que  los  hacer.  Lo  mis- 
ino les   acaeció  en    el   vestir  ,   q.ie 
como  no   hallasen    mantas   de  lana 
ni  algodón  ,  se  vestiaii   de  gamiiza, 
y  sola  una  ropilla  servia  de  camisa, 
jubón  y  sayo  ,  y  habiendo  de  cami- 
nar y  pasar  rios,  o  trabajar  con  agua 
que  les  caia  del  cielo,   no  teniendo 
ropa  de  lana  con  que  defenderse  de 
ella,  les  era  forzoso  andar  casi  siem- 
pre mojados  ,  y  muchas  veces,  co- 
mo lo  hemos  visto,  muertos  de  ham- 
bre ,  comiendo  yerbas  y  raices  por 
no  haber   otra  cosa.   De  esto  poco 
que  en  nuestra  historia   hemos  di- 
cho, y  diremos  liasca  el  lin  de  ella, 
podrá  qup.lquiera  discreto  sacar   los 
innumerables  y  nunca  jamas  bien,  ni 
aun  medianamente,  encarecidos  tra- 
bajos que  los  Españoles  en  el  descu- 
b^iniicnto  ,    conquista  y  población 
del  Nuevo  Mundo  han    padecido, 
/4 
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tan  sin  provecho  de  ellos  ni  de  s..; 
hijos,  que  por  ser  yo  uno  de  eü.s 
podré  te£rií]c::r  bien  esto. 

A  fin  de  in^yo  volvió  el  rio  1 
su  madre,  habiendo  recogido  s.  5 
aguas  ,  que  tan  hríjanience  h'-L^i 
derramaao  y  esendido  por  aq  ::- 
JJos  campos  :  luego  que  la  tierra  se 
pudo  hollar  ,  volvieron  los  cr.ciq-es 
á  sacar  en  campaña  la  gente  de  guer- 
ra que  hablan  apercibido  ,  y  salie- 
ron determinados  de  dar  con  breve- 
dad execucion  tí  su  empresa  y  mal 
proposito.  Lo  qual  sabido  por  el  buen 
Capitán  General  Aniico  ,  fue,CGn.o 
solia  avisar  al  Gobernador  ,  y  en  se- 
creto ,  de  parte  de  su  cacique  y  su- 
ya ie  dio  muy  particular  cuenta  de 
tcijo  lo  q:ie  Quigualtar.q-ii"  y  s^s 
aliados  tenian  ordenado  en  daño  de 
los  Españoles  :  y  dixo  ,  como  tal  dia 
venidero,  cada  curaca  de  por  s:  á  par- 
te le  cr.'.'iaria  fus  emraxcidcre^ ,  y 
que  lo  hacían  porque  no  sosp'.chass 
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}        la  la  li?i  y  traición  de  ellos  si  vir.i':- 
•   \         sen  todosjuntos.  Y  para  mayor  prue- 
ba de  que  le   decip.  verdaJ  ,  y  cue 
)  sioia  el  secreto  de  lo¿  cacÍ4ues  ,  re- 

lato lo  que  cada    Enibaxador  había 
de  decir  en  su  emba-xaci.!  ,  y  la  da- 
diva y  presente  que  en  señal  de  su 
'i  amistad  habia  de  traer  ^  y  que  unos 

I  vendrían  por  la  mañana,  otros  á  nie- 

1  dio  dia,  y  otros  á  la  tarde  ;  y  que 

\         estas    embaxadas    habian    de  durar 
}         quatro  dias,  que  era  el  plazo  que  los 
,  caciques  confederados  habian  pues- 

to y  señalado  para  acabar  de  juntar 
la  gente,  y  acometer  los  Españoles. 
I  Que  la  intención  que  traian  erama- 

.  tarjes  a  todos,  y  quando  no  pudie- 
sen salir  con  esta  e-npreia,  á  lo  me- 
ros q'itmaries  los  navios,  porque  no 
I  se  fuesen  de  su  fierra  ,  que  después 

i  pensaban  acabarlos   íx    la  lar^a  con. 

gutrra  continua  que  les  darian. 
,  >  Habiendo dic!ic>  ei  Gen^Tai  ArÜ- 

co  lo  que  pertc;:e:ia  al  aviso  de  la 
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traición  de  los  curacas  dixo  :  Señor, 
mi  cacique  ,  y  señor  Anilco  ofrece 
á  V.  S.  ocho  mil  hombres  de  guer- 
ra, ger.ce  escogida,  y  temida  de  to- 
dos  los  de  su  comarca,  con  que  V.  S. 
resista  y  ofenda  a  sus  enemigos  ;  y 
yo  ofrezco  mi  persona  para  venir 
con  ellos  ,  y  morir  en  vuestro  ser- 
vicio. 

También  dice  mi  señor  ,  que  si 
V.  S.  quisiere  retirarse  á  su  tierra, 
que  desde  luego  se  la  ofrece  para 
todo  lo  que  á  vuestro  servicio  coa- 
venga, y  muy  encarecidamente  su- 
plica á  V.  S.  acepte  su  animo,  su 
estado  y  seiíorío,  y  de  todo  use  co- 
mo de  cosa  Suva  propia:  y  podra  V.S. 
creerme  ,  que  si  va  al  estado  de  mi 
señor  Anilco  ,  estara  seguro  que  no 
osen  sus  enemigos  ofenderle  ,  y  en- 
tretanto podrá  V.  S.  ordenar  lo  que 
mejor  le  estuviere. 
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(  CAPITULO     XV. 

:  Cíisll^o  cjuc  se  dio  á  ¡os  EmhaxK' 
\  dores  de  la  ¡ign.  Diligencias  que  los 
]         Españoles   hicieron  hasta   qus 

i.  ít"  embarcaron. 

<■' 

I     ül  Gobernador  ,    habiendo  oido  al 
i     Capitán  General  Anilco  el  aviso  de 
fc      la  Traición   de  los  caciques  ,   y  los 
\      ofrecimientos  que  de  parte  de  su  ca- 
t      cique  y  suya  |le  hacia  ,    agradeció 
i      mucho  lo  uno  y  lo  otro  ,  y  con  pa- 
[■     labras  muy  amorosas  le  dixo  ,  que 
porque  adelante  en  lo  por  venir  no 
quedase  su  curaca  Anilco  malquisto 
y  eneniisrado  con  ios  domas  curacas 
é  Indios  de  la  comarca,  por  haber  fa- 
vorecido tan  al  descubierto  á  los  Cas- 
tellanos t  no  aceptaba  el  socorro  de 
la  gente  de  guerra  ;  y  también,  por- 
que habiendo  de  salirse  por  el   rio 
abaxo  tan  breve  como  pensaba  salir, 
T.o  era  menester  hacer  guerra  a  los 
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contrarios  ^  y  que  por  las  miíTi:'. 
causas  tampoco  aceptaba  ia  bi:.r.: 
compañía  ue  su  persona  pura  Cútí- 
ían  General ,  aunq'ie  corocia  ei  nu- 
cho  %'alor  de  ella,  y  de  quanto  mo- 
mento fuera  su  favor  y  ayuda  pr.ri 
Jos  Españoles  ^i  hubieran  de  conquis- 
tar por  guerra  á  los  enemigos  :  q'-i- 
habiéndose  de  ir  ,  no  queria  dexar- 
lo  odioso  y  enemistado  con  sus  ve- 
cinos ,  ni  queria  que  supiesen  cosa 
alguna  del  aviso  que  les  habia  dado 
de  la  liga^  y  por  la  misma  razor  re- 
husaba el  retirarse  a  su  tierra  ,  por- 
que por  entonces  no  le  convenia  ha- 
cer asiento  en  aquel  reyno.  Mas  ya 
que  no  podia  admitir  los  efectos  cíe 
los  ofrecimientos  q':e  su  cacique  y 
él  le  hacian  ,  a  lo  nier.os  recibía  los 
buenos  deseos  de  ambos  ,  para  acor- 
darse de  ellos  y  de  la  obligación  en 
que  sus  palabras  y  obras  á  é!  y  a  to- 
da la  nacior:  esr^a^ola  huDÍan  pjesro, 
y  procurarían  pagársela  si  en  algún 
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tiempo  se  ofreciesen  ocasiones  ,  y 
que  la  misma  cuenta  y  memoria  ten- 
Jriú  el  Rey  de  Castilla,  su  óe-or,  Em- 
perador y  cabera  i.|ue  era  de  todDs 
los  Reyes  y  Señores  ,  y  Principes 
Chriiiianos^  el  qaal  sabría  lo  que  per 
los  Castellanos  sus  vasallos  y  cria- 
dos habían  hecho,  y  .lo  mandarla  po- 
ner escrito  en  memoria,  para  la  gra- 
tificar sa  IMagestad,  ó  los  Reyes  sus 
descendientes ,  y  qa2  esta  prenda  y 
promesa  les  dexaba  á  ellos,  y  á  sas 
I  hijos  y  sucesores  en  pago  del  bene- 
I  íício  q'ie  leshabia  hecho.  Con  estas 
?  palabras  dispidió  el  Gobernador  al 
f  capitán  Anilco  ,  y  quedo  apercibido 
para  el  suceso  venidero  ,  habicr.dolo 
t        consultado  con  s'.is  capitanes  y  sol- 

caics  Milla  principales. 
I  Quatro  dias  después   del    aviso, 

I  que  fue  á  los  primeros  de  Junio  del 
f  año  mil  quinientos  quarenta  y  tres, 
I  vini  ;ron  los  emoaxaaores  ce  ^cs  ca- 

'■         ci-^ujs  de  ial'ga  ,  por  la  mis.ria  or- 


i 


den  y  manera  queA^ilcohabiadic^. - 
unos  por  la  mañana,  otros  al  medio- 

Í';  din,  y  otrosú  !a  tavds,  y  traxeron  1:. 

mismos  recaudos  de  palabra,  y  Ja, 
propiasdadivas  que  Anilcohabiada- 
do  por  seña  de  la  traición  de  eU'js. 
Lo  qual  visto  per  el  Gobernadcr, 
mando  que  los  prendiesen  y  pusie- 
sen cada  uno  de  por  sí  á  parte,  para 
examinarles  en  su  liga  y  conjuraciün^ 
y  llegando  al  hecho,  los  Injios  no 
la  negaron  ,  antes  muy  llanamente 
confesaron  todo  lo  que  para  matar 
los  Españoles ,  y  quemar  los  navios 
tenían  ordenado. 

El  General  ,  porque  el  castigo 
que  se  había  de  hacer  en  los  Ir.dlcs 
embaxadores  no  fuese  en  tantos  co- 
mo seria  si  aguardasen  á  que  vinie- 
sen todos,  mandó  que  con  brevedad 
'.  lo  executasen  en  los   que  aquel  dia 

habia  prendido,  porque  aquellos  die- 
sen nuevas  i  Jos  de-nas  ,  de  como  la 
traición  de  ellos  era  entendida  ,   y 
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[no  embiasen  mas  enibaxadores. 
'         Acab?.iJo   de  tomarlos  la  confe- 
iion,  el  miínio  día  que  vinieron  exe- 

■  cutúror.  en  ellos  el  castigo  de  la  ni".. - 
i  dad  de  sus  caciques,  y  la  paga  de  su- 

■  eaibaxada  fuc  corear  á  treinta  de  ellos 

■  Jjs  manos  derechas.  Los  quales  acu- 
i  dian  con  tanta  paciencia  á  recibirla 
j  pena  que  se  les  daba  ,  que  apenas 
4  habia  quitado  uno  la  mano  cortada 
I  del  tajen,  quando  otro  la  tenia  pues- 
ta para  que  se  la  cortasen  ;  lo  qual 
causaba  lastima  y  compasión  á  los 
que  lo  miraban. 

Con  el  castigo  de  los  embaxado- 
f  res  se  deshizo  la  liga  de  sus  cura- 
;  cas;  porque  dixeron,  que  pues  los 
f  Castellanos  tenian  noticia  de  su  mal 
deseo  ,  se  recatarían  y  apercibirían 
I  para  no  ser  ofendidos ;  y  asi  cada 
cacique  se  volvió  á  su  tierra  ,  des- 
deñado de  no  haber  executado  su 
nula  incer.cion.  I, a  qual  guardaron 
tocos  en  sus  pechos  para  la  mostrar 
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en  lo  que  adelante  se  ofrccieíc;  v' 
porque  entendieron  ser  mas  pctio- 
rosos  en  el  QSíua  q^e  en  tierra  ,  cf~ 
denaron  entre  todos  ,  que  cúda  wt3<? 
apercibiese  la  mas  gente  y  car:"-:¿ 
que  puv-iiess,  para  perseg.;;r  los  F-- 
pañoles  quando  se  fueren  por  el  ri: 
abaxo  ,  donde  pensaban  matarlos  co- 
dos. 

El  Gobernador  y  sus  Cap: tañe?, 
habiendo  viito  ser  cierta  ia  gran  i¡- 
ga  y  conjuración  que  ¡os  curacas  te- 
nían hecha  contra  ellos  ,  les  pare- 
ció seria  bien  salir  con  brevedad  de 
sus  tierras  ,  an'es  qie  los  eneminc; 
ordenasen  otra  peor.  Con  este  acuer- 
do se  dieron  mucha  mas  priesa  q  .c 
hasta  entonces  se  habian  dado,  p:r: 
pe -.er  e:;  perfeccioi  los  ver^j;:;  r..<. 
aunque  hasta  allí  no  habian  andado 
ociosos. 

Fueron  siete  los  caravelones  que 
nuestros  F  =  pa=^  Mes  hicieron,  y  /'■-- 
que  no  tc-ian  bas:an:e  recauda  de 
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■  c!" varón  para  echr.rles  cubierta  en- 
!   tcra,  les  cubrieron  un  pedazo  á  popa 
y  otro  á  proa,  en '^ue  pudiesen  echar 
c¡    motalotag-¿  :  en  medio   llevaban 
unas  tablas  sueltas  que  hacían  suelo, 
y  quitando  una  de  ellas  podian  des-  . 
aguar  el  agua  que  hubiesen  hecho. 
Con    la    misma    diligencia   que 
trnian  en  hacjr  los  navios  ,  recogie- 
ron el   bastimento  que  les   pareció 
■■    ser  menester  ,  y  pidieron  á  los  ca- 
I    ciques  amigos  Anilco  y  Guachoya" 
socorro  de  zara  ,  y  las  demás  semi- 

Illas,  y  fruta  seca  que  en  sas  tierras 
hubiese. 
í  Atocinaron  los  puercos  que  ha— 

i  ta  entonces  ,  con  todos  los  trabajos 
pasados  ,  haoian  sustentado  para 
criar,  y  todavia  reservaron  docena 
y  media  de  ellos  ,  porque  no  tenían 
perdida  la  esperanza  de  poblar  cer- 
ca de  la  mar  si  hallasen  buena  dis- 
posición. A  cada  uno  de  los  caciques 
amigos  dieron   áos    hembras  y  ura 


134  HISTORIA  I 

macho  para  que  criasen.   La  ci---     | 
de  los  que  mataron  echaron  en  ^.      I 
para  el  camino,  y  con  la  uunre: 
en   higar  á<i  aceyte ,  templaron 
aspereza  de  la  resina  deles  árbo!.      i 
con  que  breaban  losvergantines,  p .• 
ra  que  sehiciese  suave  y  liquiuaq;. 
pudioic  correr.  , 

Proveyeron  de  canoas  para  il:-  ; 
var  los  caballos  que  les  habian  que- 
dado ,  que  eran  pocos  mas  de  treiri-  ' 
ta  ,  las  quales  canoas  iban  atadas  ¿t  \ 
dos  en  dos,  para  que  los  caballos  lis-  ' 
vasen  las  manos  puestas  en  la  una  y  í  | 
los  pies  en  la  otra  :  sin  las  canoas  de  r  | 
los  caballos  llevaba  cada  vergantin  -i 
una  por  popa  que  le  sirviese  de  ba-  -,  i 
UL  II 

En  estepasodice  Alor.sOue  C:.-- 
mona,  que  de  cincuenta  caballos  qus  H 
les  habian  qiedado  mataron  los  veiti-  M 
te ,  que  por  manqueras  estaban  mas  ti 
inútiles  ,  y  que  para  los  matar  i---  ,■ 
ataren  una  noche  a  ser:dos  pules,  y     ■ 
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les  sangraron  y  dexaron  desangrar 
hasta  que  murieron  ,  y  que  esto  se 
hizo  con  mucho  dolor  da  sus  dueños, 
y  lastimada  todDs,  por  el  buen  ser- 
t       vicio  que  les  hablan  hecho  ,  y  que 


i  la  carne  la  salcocharon,  y  pusieron 
í  al  sol  para  que  se  conservase  ,  y  asi 
la  guardaron  para  niatalotage  de  sj 
(  ravegacion.  Habiendo  concluido  las 
cosas  que  hemos  dicho  ,  echaron  los 
vorgantines  al  agua  ,  dia  del  gran 
Precursor  San  Juan  Bautista,  y  los 
cinco  dias  que  hay  hasta  la  víspera 
de  los  Principes  de  la  Iglesia  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo ,  se  ocuparon  en  em- 
barcar el  matalotage,  y  los  caballos, 
y  empavesar  les  vergantines  y  las 
canoas  con  tablas  y  pieles  de  anima- 
le;  pp.-a  defer.d-rse  de  las  flechas. 
Dos  diis  antes  que  se  embarcasen,  i 
despidieron  al  cacique  Guachoya, 
y  al  capitán  general  Anilco  para  que 
se  fuesen  á  sus  tierra?  ,  y  les  roga-. 
ron  que  tucsen   amigos  verdadercs, 
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y  cllcs  pror.icticron  qaa  lo  Síriar. 
Luego  el  mismo  dia  de  los  Aposte- 
les se  embarcaron  ,  habiendo  o:¿'.- 
nado  que  faiscn  por  Capitanes  ^  ; 
los  siete  vergantines  los  qu2  r.on- 
brarcmos  en  e!  capitulo  siguiente. 

CAPITULO     XV  I. 

.    Eligen  capitanas  para  !as  ca:\i'.-:- 
Jm.  Eir.híiYcanse  ¿os  EsparÍQ.';: 
para  su  ruvegucion. 

i;  T 

í  '  l-#uis  de  Moscoso  de  Alvarado   se 

embarcó  en  la  caravela  capitana  por 
Gobernador  y  capitán  general  de  to- 
dos, cerno  lo  era  en  tierra.  Juan  de 
\  Alvarado,  y  Chriitcbjl  Mosquera^ 

[  heravaaos  del  Gobtrr.ador  ,  por  Ca- 

pitán'-'.; dj  'naimirirta.  A  esto-  J:: 
i  vergantines  o  caravelas  llamaron  por 

1  estos  nombras  capitana  y  almiran- 

ta  ;á  las  demás  llanamente  las  nom- 
braban z<.rc2'2.  quarta  ,  c.Liir.ta.  í;x- 
'  ta  y  s-pti:na.  £l  Cor.t^dor  J^ac  de 
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F;  Añasco,  y  el  FatorVieclmn  por  ca- 
■h      picanes  de  la    tercera    caravela.    El 

Capitán  Juin  dz  Guzrinn.y  el  Te- 
i  soicro  Juun  Gaycan  por  capitanes 
)       del  quarco  vergantin.  Los  capiranes 

Arias  Tinoco,  y  Alonso  Ro!"no  de 
i  Cardeñcsa  de!  quinto.  PeJro  Caldí- 
I  ron  ,  y  Francisco  Osorio  fueron  ca- 
I  pitanes  del  sexto  vergantin.  Juan  de 
\  Veza  ,  natLiral  de  Badajoz,  otras  ve- 
i  ees  ya  nombrado,  y  García  Osorio 
ii      le  eaibarcaron  en  la   séptima  y    úl- 

(ti;na  caravela  por  capitanes  de  ella. 
Todos  estos  caballeros   eran    nobles 
por  sanare ,  y  f  írnosos  por  sus    ha- 
^'      laf.as  ,  y   como  tales   habían    apro- 
j       bado  en  los  sucesos  de  esta  j'^rnada 
f       y  descubrimiento.  Nombráronse  dos 
capitur.es  p.ira  cada  v-ergantin  ,  por- 

I       que  quandoeluno  saliese  á  hacer  al- 
.   gun  hecho  en  tierra,  quedase  e!otro 
en  h  caravela  para  igobiernode  ella. 
I  Díb'ixo  del  mando  y  gobierno  de 

í        les   cnoitanes  ya  nombrados  s;  eru- 

L  TOMO  IV.  g 
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barcaron  con  ellos  trescientos  y  cin- 
cuenta Españoles  ,  antes  menos  qiit: 
m:.s  ,  habiendo  entraJo  en  la  tiem 
nijy  cerca  de  mil.  Embarcaron  con- 
sigo hasta  veinte  y  cinco  ó   trcir.ra 
Indios  é  Indias  ,    r,  ic  da  lejas  tier- 
ras hablan  traído  en  su  servicio  ^  y 
estos  solos  habian  escapado  de  la  en- 
fermedad y  muerte  que  el  invierno 
pasado    hablan    tenido,  que  siendo 
mas  de  ochocientos,  habían  muerto 
los  demás  ,  y  estos  treinta  embar- 
caron y  llevaron  consigo  los  Espa- 
£oles  ,  porque  no  quisieron  quedar 
con  Gcnchoya    ni    Anilco  ,    por  el 
amor  que  á  sus  amos  tenian  ^  y  de^ 
cian  ,    que  querían    mas    m.orir    con 
e;¡os  qjvi  vivir  en  tierras  aireñas  ^  y 
los  HipaHoIc;  no  les  hicieren  fuer. i 
para  que  se  quedasen  ,  por  parecer- 
íes  mucha  ingracit-jd  no  correspon- 
der al  amor  que  los  Indios  les  mos- 
traban ,  y  gra;-.  crueld::d    desampa- 
rarlos fuera  de  sus  tierrss. 


ü  I 
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I  El  día  propio  de  los  Apóstoles, 

^  día  tan  scle-nne   y  regocijado  para 

toJa  la  chriáci'iidaJ  ,   aar.qi¡e   para 
estes   Casteilanos  triste  y  lamenta- 
í  b!e  ,  por  lo  q'ie  particularmente  en 

■  el  hicieron  ,    que   desampararon   y 

I  dexaron   perdido  el  trato  ce   tanto; 

trabajos  como  en  aquella  tierra  ha- 
bían pasado  ,  y  el  premio  y  galar- 
dón de  tan  grandes  hazañas  como 
habian  hecho  ,  se  hicieron  á  la  vela  | 

al  poner  del  sol  ^  y  sin  que  los  In-  \ 

dios  enemigos  les  diesen    pesadum-  ( 

bre  alguna,  navegaron  á  vela  y  re- 
mo toda  aijuella  noche  ,  y  el  dia  y 
noche  siguiente. 

CaJa  vergantin  llevaba  sv;:e  re- 
mos por  vanda,  en  los  quales  se  re- 
nv.iJabr-n  para  remar  por  sus   horas 

Itodosloi  que  iban  dentro,  sin  excep- 
tuar nadie  sino  eran  los  capitanes. 
La  distancia  del  rio  q".e  las  dos  no- 
ches y  el  dia  navc^a'on  nuestros 
Espar.oks  ,  se   entenJio  v¡ie   fuese 

f 
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del  distríro  y  termino  de  la  provin- 
cia de  CincMova  ,  q'ie  cono  ar^is 
tocamos  ,  en  el  rio  abajo  ,  y  qu?.  od: 
haberse  mostrado  Guacho  va  anii^o 
de  ios  Castellanoí,  no  h  ibiossn  q  ¡e- 
r KÍo  ]05  Indios  or'eiider'iOS  mientras 
iban  por  el  parage  de  s.i  tierra  ,  o 
que  fuese  alguna  s'.ipersticion  y  o'd- 
servancla  de  la  creciente  o  men- 
guante de  la  luna  ,  que  iba  cerca 
de  la  conjunción  ,  como  la  teniía 
los  Alemanes,  según  lo  escribe  Ju- 
lio Cesar  en  sus  comentarios.  No  se- 
sabe  la  causa  cierta  porque  no  ios 
hubiesen  perseguido  aquellas  dos  pri- 
meras noches  y  un  dia. 

JMas  al  sec>unJo  día  amaneció  so- 
bre elloi  una  hcrmosisi.na  Ilota  de 
mas  de  uiil  cr.p.oas  ,  que  los  curacas 
de  la  liaa  juntaroíi  contra  los  Espa- 
rolesiy  porque  las  de  este  rio  grande 
fueror.  las  mayores  y  mejores  que 
lOa  nües:ro5  en  teda  la  '-"¡orija  vie- 
zcn  ,  serA  biea  dar  áqui  parcicaUr 
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cuenta  de  elias^  porque  ya  de  ao'Jí 
adelante  no  tenemos  batallas  que  con- 
tar ,  que  hubiesen,  pasado  en  tierra 
sino  en  el  agua. 

CAPÍTULO     XVII. 

Manera  Je  buhas    que    ¡os   Indíoi 

baciíin  para  pasar   ¡os 

rios, 

v^anoa  en  lengua  de  los  Indios  de 
la  Isla  española  y  de  toda  su  comar- 
ca ,  es  lo  mismo  que  barco  ó  cara- 
velon  sin  cubierta  ,  que  á  todas  las 
nombran  de  una  misma  manera,  sino 
es  en  el  rio  grande  de  Cartagena, 
que  p:r  ser  las  mayores  llaman  pi- 
raguas. Los  Indios  de  todas  las  re- 
giones jel  N'uevo  "Mundo,  principal- 
mente en  las  islas  y  fierras  mari  ti- 
mas ,  las  hacen  según  tienen  la  co- 
modidad para  ellas  ,  grandes  ó  chi- 
c::s.  Buscan  los  árboles  mas  gruesos 
^ue  pueden  haiíar,  daales  Ja  for:iia 
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de  una  artesa  ,  y  hacenlas  de  una 
pieza  ,  porque  no  hallaron  la  inven- 
ción tan  prolixa  de  hacer  barco  de 

J  tablas ,  clavadas  en  sus  costillas  unas 

con  otras ,  ni  tuvieron  hierro  ,  ni 
supieron  hacer  clavos,  y  menos  te- 
»er  fraguas  ,  ni  hacer  oficio  de  cala- 
fates ,  ni  buscar  brea  ni  escopa,  ve- 
las ,  jarcias  ,  gúmenas  ,  áncoras  y 
las  demás  cosas  ,  tantas  como  son 
menester  para  la  fabrica  de  los  na- 
vios^ solamente  se  aprovechan  délo 
^ue  la  naturaleza  ,   en  lo  que  ellos 

':  I  to  alcanzaron  con  su  ingenio  ,    les 

moscraba  con  el  dedo.  Y  así  para  pa- 
sar los  ríos  y  navegar  por  la  mar 
eso  poco  que  por  ella  navegaban, 
donde  no  alcanzaban  madera  tan 
gruesa  como  la  piden  las  canoas,  es- 
to es ,  en  todo  el  Perú  y  su  costa, 
hacian  balsas  de  maderos  livianos 
como  higuera,  que  los  indios  decian 
la  hab:a  en  las  provincias  cercanas 
á  Quito  ,  y  de  a'li  la  llevaban  por 
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Orden  de  Jos  Incas  a  todos  los  ríes 
caudalosos  del  Perú  ,  y  de  cinco  vi- 
gas atadas  unas  con  otras  hacian  las 
balsas  :  la  viga  de  en  medio  era  mas 
]arí;a  que  todas  ,  luego  las  primeras 
colaterales  eran  menos  largas,  y  las 
segundas  menos;  porque  asi  pudie- 
sen romper  el  agua  mejor  que  con  la 
frente  toda  pareja  :  yo  pasé  en  al- 
gunas de  ellas  ,  que  todavía  vivian 
del  tiempo  dz  ¡os  Inc-js. 

También  las  hacen  de  un  haz 
rollizo  de  enea,  del  grueso  del  cuer- 
po de  un  caballo  ,  el  qual  haz  atan 
muy  fuertemente,  y  lo  ponen  muy 
ahusado  ,  levantado  por  delante  ha- 
cia arriba  como  proa  de  barco  ,  para 
que  corte  el  agua  ,  y  ancho  de  los 
Gos  rercios  atra?.  ^']n  lo  aleo  del 
haz  hacen  un  poco  de  l'ano  ó  mesa 
donde  echan  la  carga  ,  ó  e¡  hombre 
que  han  de  pnsardeuna  p:.rre  a  otra 
del  rio  ;  al  qual  mandan  con  gran- 
dísimo encarecimiento  que  en  nin- 
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guna  manera  se  menee  de  como  lo 
ponen  sobre  la  balsa  ,  asido  á  las  ata- 
duras de  ella,  ni  alce  la  cabeza  d<i 
Como  lu  lleva  boca  abaxo  ,  echada 
sobre  la  balsa  ,  ni  abra  los  ojos  á  mi- 
rar cesa  alguna. 

Pasandoyo  de  esta  mar.era  un  rio 
caudaloso  y  de  mucha  corriente, que 
en  los  tales  es  donde  los  Indios  lo 
mandan,  quecn  los  mansos  y  de  poca 
agua  no  se  les  di  nada,  por  el  dema- 
siado encarecimientcqus  el  Indio  bar- 
quero me  hacia  para  que  no  abriese 
]os  ojos  ,  que  por  ser  yo  muchacho 
me  ponia  unos  miedos  como  que  se 
hundirla  la  tierra,  o  se  caerían  los 
cielos,  medio  codicia  de  mirar  ,  por 
ver  si  voia  algunas  cos>is  de  encan- 
tamiento o  de  Ja  otra  vida;  y  así, 
quando  sentí  que  Íbamos  en  medio 
del  río,  alce' un  poco  la  cabeza,  y 
miré  el  agua  arriba  ,  y  verdadera- 
niente  me  pirecio  que  caíamos  del 
cielo  abaxo  ,  y  esto  fue  por  desva- 
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necerse  la  cabeza  por  la  grandisima 
corriente  del  rio,  y  por  la  furia  coa 
que  la  balsa   iba    coreando   el   agua, 
yendo  al  amor  de  ella  ;  y  me   forzó 
á  cerrar  los  ojos  ,  y  á   confesar  que 
los  Indios  tenian    razón  en   mandar 
que  no  los  abriesen.  En  escás  balsas 
de  enea  no  va  mas  de  un  Indio  en 
cada  una  de  ell:s ,  el  qual  para  na- 
vegar se  pone  caballero  en  lo  ultimo 
de  la  popa,  y  echándose  de  pechos 
sobre  la  balsa  ,  vá  reinando  con  pies 
y.  manos  ,  y   encamina   la    balsa  al 
amor  del  agua  hasta   ponerla  de  la 
otra  parte  del  rio.  En  otras   partes 
hacen  balsas  de  calabazas  enredadas, 
y  atadas  unas  con  otras  ,   hasta  ha- 
cer una  tabla  de  ellas  de  vara  y  me- 
dia en  quadro,  y  de  mas  y   de  me- 
nos ;  echanle  por  delante  un   pretal 
como  á  silla  de  caballo,  donde  el  In- 
dio barquero  mete   la  cabeza   y  se 
echa  ú  nado  :  sobre  si  lleva  nadando 
la  balsa  y  la  carga.,  hasta  pasar  el 
g  3 
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rio, la  bnia,  estero  ó  brazo  de  mar, 
y  si  es  necesario,  lleva  detrás  uno 
ó  dos  Indios  ayudan'es  que  van  na- 
dando y  rempujando  ia  balsa. 

En  otras  partes  ,  donde  los  rios, 
por  su  mucha  corriente  y  ferocidad, 
no  consienten  que  anden  sobre  ellos, 
y  donde  por  los  muchos  fiscos,  pe- 
ñas y  ninguna  playa  no  hay  embar- 
caderos ni  desembarcaderos  ,  echan 
una  madera  gruesa  de  una  parte  á 
Otra  del  rio,  y  la  atan  á  gruesos 
árboles  ó  fuertes  peñascos :  ea  esta 
maroina  anda  corriente  una  canasta 
grande  ,  con  una  asa  de  madera  co- 
mo el  brazo,  que  corre  por  la  maro- 
ma :  es  capaz  de  tres  y  q'iitro  per- 
sonas :  trae  dos  sogas  una  a  un  lado 
y  otra  á  otro,  por  las  quales  tiran  de 
la  canasta  para  pasarla  de  la  una  ri- 
bera á  la  otra  ^  y  conao  la  maroma 
sea  larga  ,  hace  mucha  vaga  y  caída 
en  mcjio  ,  v  es  menester  ir  sol'an- 
do  la  canasta  poco  á  poco,  hssca  el 
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medio  de  la  maroma  que  vá  baxan- 
dOj  y  después  por  Ja  otra  media  que 
vá  hacia  arriba  ,  la  tiran  de  aquella 
vandaá  tuerza  de  brazos:  y  para  es- 
to hay  Indios  que  tienen  cargo  de 
pasar  los  caminantes  ;  y  los  mismos 
que  van  dentro  en  !a  canasta  ,  asién- 
dose á  la  maroma,  se  van  ayudando 
á  baxar  y  subir  por  ella.  Yo  me 
acuerdo  haber  pasado  por  ellas  dos 
ó  tres  veces  siendo  muchacho  de 
menos  de  diez  anos  ,  y  por  los  ca- 
minos me  llevaban  los  Indios  acues- 
tas. Pasan  los  Indios  por  esta  mane- 
ra de  pasage  su  ganado  con  mucho 
trabajo,  porque  lo  maniatan  y  echan 
dentro  en  la  canasta,  y  lo  mismD 
hacen  del  ganado  menor  de  Espara,/' 
como  son  ovejas ,  cabras  y  puercos: 
empero  los  anima'es  mayores  ,  co- 
Hio  caballos  ,  muías  ,  asnos  y  vTca<:, 
pnr  la  forraleza  y  peso  de  el  ios  ,  no 
los  pasan  en  las  canastas,  Sino  q  ^e 
los  llevan  por  otros  pasos  ,  ccaiO 
^4 
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puentes  ó  vados,  porque  esta  man:- 
i-a  da  pasage  por  la  maroma  en  h 
canasta  solamente  es  para  gente  :!.* 
á  pie,  y  no  la  hay  en  caminos  rea- 
les ,  sino  en  los  particulares  que  les 
Indios  tienen  de  uno>  pueblos  á  otros. 

Estas  son  las  mrineras  de  pas:: 
]os  rios  qut  los  Indios  tuvieron  en 
el  Perú,  sin  las  puentes  que  hacian 
de  mimbre  y  de  enea  o  juncos,  co- 
mo diremos  en  su  propio  lugar  ,  si 
Dios  se  sirve  de  darnos   vida. 

Mas  en  toda  la  tierra  de  la  Flo- 
TÍda  que  estos  nuestros  Españoles 
anduvieron  ,  por  la  mucha  comodi- 
dad que  en  ella  hay  de  árboles  grar.- 
des  apropiados  para  canoas  ,  r.o  usa- 
ron ios  Indias  de  orros  ¡nstrunien- 
tos  para  pasar  los  rios  sino  de  ellas, 
aunque  los  Españoles  ,  como  hemos 
visto  ,  en  algunas  partes  hicieres 
balsas. 
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CAPITULO     XVIII. 

Tamafío   Je  Ls  canoas.  Gula  y   or- 

den  que  ¡os  TnJios  sacaron 

en  ellas. 

V  olvlendo  paos  al  particular  de 
nuestra  histeria  decimos,  que  entre 
las  muchas  canons  que  en  seguimien- 
to da  los  Fspañoies  amanecieron  el 
segundo  día  de  su  navegación  ,  se 
vieion  algunas  de  estraña  grandeza, 
que  les  causo  admiración  ;  las  que 
eran  capitanas  y  otras  iguales  á 
ellas  eran  tan  grandes  ,  que  traian 
¿  veinte  y  cinco  remos  por  vanda, 
y  sin  lus  remeros  traian  otros  veinte 
y  cinco  y  treinta  soldados  de  guer- 
ra ,  puestos  por  su  orden  de  pepa  i 
proa;  por  m-^nera  que  habia  muchas 
canoas  capaces  de  setenta  y  cinco 
y  de  ochenta  hombres,  que  en  ellas 
veniin  puestos  de  tal  suerte  que 
pudiesen  pelear  todos  sin  estorvarse 
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unos  á  otroí.  Los  remeros  también 
traían  sus  arcos  y  flechas  para  mu- 
nición de  Jas  canoas;  las  quales  ,con 

ser  tan  grandes  ,  son  hechas  de  soJa  í 

una  pieia;  y  es  de  advertir  que  ha-  ] 

ya  árboles  tan  hermosos  en  aqueüa  ¡ 

tierra.  ' 

Desde  el    tamaño  que  hemos  di-  j 

cho  ,   que  eran  las  aiayores  ,    iban  j 

otras  d¡sni¡puyenda-has:a  las  meno-  j 

res  ,  que  eran  de  catorce  remos  por  | 

vanda  ,  y  ningunas    se   hallaron   en  ^   1 

esta  flota  nie:iores  que  estas.  Los  re-  i 

mos  en  común  son  de  una  braza  en  |  ] 

largo  antes  mas  que  menos  ;  son  las  1 

palas  de  los   remos  de  tres    quartas  •  I 

en  largo  ,    y  una   tercia    en    ancho,  i  i 

todo  de  una  pieii,  tan  acepillados  y  ''  • 
p.iliJos  ,  que   ajnq;ie  fuer'^n  lanzas 

ginstas  no  se  pudieran   pulir   mas.  |i 

Quando  una  canoa    de  esras    va  de  'i 

bcga  arrancada  ,  lleva  tanta  veloci-  ; 
dad  que    apenas  le   hará  ventaja  un 

cabillo  á  todo  correr.  '  \ 
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Para  bogar  íi  una  y  en  compás 
tienen  aquellos  Indios  hechos  diver- 
sos cantares  con  diferentes  tonadas, 
breves  o  largas,  conforme  k  la  priesa 
6  espacio  que  se  les  ofrece  en  el  re- 
mar. Lo  que  en  estes  cancares  van 
diciendo  ,  son  hazañas  que  sus  pasa- 
dos ú  otros  capitanes  estraños  hicie- 
ron en  la  guerra ,  con  cuya  memo- 
ria y  recordación  se  incitan  á la  ba- 
talla, y  al  triunfo  y  vicoria  de  ella. 

De  las  canoas  capitanas  de  esta 
armada  ,  y  de  las  que  eran  de  los 
hombres  ricosy  poderosos,  hay  otra 
particularidad  curiosi  y  estraña  que 
contar,  y  es,  que  cada  una  de  por 
si  venia  teñida  d^  dentro  y  fuera 
hasta  los  remos  de  un  color  so!o,  co- 
mo dií^unios  Je  azul  o  anvirillo, blan- 
co o  roxo ,  verde  ó  encarnado  ,  mo- 
ra.'o  o  ne^ro  ,  o  d :  otro  color  ,  si  lo 
h.":y  mas  que  lo^  dichos^  y  esto  era 
co:::jr:Tie  al  blasón  o  a  h  aíciondel 
cap;tan  ,  del  curaca  ,  a  hoinbre  rico 
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y  poderoso  cuya  era  la  canoa;  y  ro  j 
solamente  las  canoas  ,  mas  tambijn  : 
los  remeros  y  remos,  y  los  sokiaics,  • 
hasca  las  plumas,  y  las  madejas  q.i  ^ 
traen  por  tocado  rojeados  á  la  cabe-  j 
za  ,  y  hasri  los  arcos  y  flechas,  to-  ; 
do  venia  teñido  de  un  cclor  solo,  sia 
mezcla  de  otro  :  qae  aunque  fueran  : 
quadrillasde  caballeros  que  con  mu-  j 
cha  cutiOj'.daJ  quisieran  hacer  un  i 
juego  dz  cañas  no  pudieran  salir  con  | 
mas  primor  que  el  que  estes  Indios  i 
sacaron  en  sus  canoas.  Las  qualesi  ,  i 
como  fuesen  muchas  ,  y  de  tantas  ! 
colores,  y  con  el  buen  orden  y  con-  i 
cierto  que  traian,  y  como  el  rio  fue-  ■  j 
Se  muy  ancho  ,  que  á  todas  par-  ' ' 
tes  pcdian  esconderse  sin  salir  de  '' ! 
orden,  hacían  una  hermosísima  vis- 
ta á  los  ojos.  U 
Con  esta  belleza  y  grandeza  si-  Ú 
guieron  los  Indios  á  los  Fspc^ñoljs  el 
se;un;io  dia  bastí  ¡as  doce,  sin  dar- 
les pssadaiiibrs  alguna,  para  que  sia 
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ella  pudiesen  ver  y  considerar  mejor 
]a  hermosura  y  pujanza  de  su  arma- 
di.  Ibanse  en  pos  de  ello-;  bogando 
al  son  di  siis  car.carcs  :  entre  otras 
cosas  que  decían  ,  según  lo  inter- 
precaron  los  Indios  que  los  Españo- 
les consigo  llevaban,  era  loar  y  en- 
grandecer su  esfuerzo  y  valencia,  vi- 
tjperar  la  pusilanimidad  y  cobardia 
de  los  Castellanos  ,  y  decir,  que  ya 
huian  los  cobardes  de  sus  armas  y 
fuerzas  ;  que  los  ladrones  cemian  su 
Ju-cicia^  quena  l¿s  valdria  huir  de 
la  tierra^  que  todos  morirían  presto 
en  el  agua  ;  y  que  si  en  tierra  ha- 
bian  de  ser  manjar  de  aves  y  per- 
ros ,  en  ei  rio  les  harian  lo  fuesen 
de  peces  y  animales  nnrinos,  y  así 
a-ab:irian  sus  mi'daJ^s  y  el  enfado 
que  daban  á  todo  el  mundo.  Estas  y 
o;  ras  cosas  semejantes  ve  ni  an  dicien- 
do ,  y  bograbín  al  son  de  ellas  ,  y  al 
.':n  de  cr.da  cantar  daoan  gra;:dis¡nu 
grita  y  alarido. 
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CAPITULO    XIX. 

MúJo  de  prlcar    q:(C    íui'icrcn    i:-  \ 

Indios  con    los   Españoles  por  | 

el  rio   ab^xo.  t 

i 

ílabiendo  reco.-.ocido  los  I:-dios  b  i 

crmádi  de  los  Españoles  ,  pequeña  e:i  j 

número,  m^s   grande  en    calidad  y  i 

esfuerzo  ,  la  si-fuieron   hasta   med¡o 
día  sin  hacerle  enojo  alguno  ;  y  pa-  ] 

sada    aquella  hora  ,  dividieron    las  | 

canoas  en  tres  tercios  igiales  ,  ha-  ^  j 
ciendo  vanguardia  ,  baiaila  y  reta-  ;  i 
guardia.  En  las  debn.eras  de!  pri-  j 
nier  tercio  iban  las  del  curaca  Qiii-  \ 
gualca''.qui, Capitán  General  enagua  i 

y  tierra  de   la  li^a  de  los   cnci^jaes.  i 

Kj  se  suio  de  cierro  que  el  vin:j-e 
en  ellas  i  mas  los  Indios  en  los  can.       ;  j 
tares  que  decian,  y  en  las  voces  suel-  1 

tas  que  daban  ,    npelÜdaban   mjy  á 
menudo  su  noiubra. 

Las  canoas  divididas  en  los    tres 
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tercios  se  arrinnror.  tedas  á  h.  ribe- 
f    ra  de  la  mano  derecha  de  como  iban 
el  rio  ab:ixa  :  las  de   la-van;,'uardia, 
¡    hechas  un  eíquairon  largo  y  angcs- 
I    ro  ,  arremetieron  con  las  csravelas 
'    de  los  Castellanos,   no  para  embes- 
¡    rirlas  ,  sino  pr^ra  pisar  por  delante, 
í    dexandolas    á   mano  izquierda   para 
I    poder  tirar  mejor  sus  flechas.  De  es- 
'    ta  mancr:i  pasiron  de   una  ribera  á 
otra  cortando  el  rioal  sesgo,  y  echa- 
ron sobre  las  caravelas  una  lluvia  de 
fiechas  ,  en  tanta  cantidad  ,  que  los 
tavios  de  alto  abaso  quedaron   cu- 
i    biertos  de  ellas  ,  y   heridos  muchos 
í     Españoles,  que  no  les  aprovechó  la 
i     defensa  délos  pavesas  y  rodelas  que 
^     llevaban. 

Kubien.'o  pasado  las  primeras 
canoas  ,  y  llegado  á  la  ribera  de  la 
mano  izquierda  ,  se  volvieron  luego 
por  delante  a  la  mano  derecha  á  po- 
nerse en  el  primer  puesro.  Entra  tan- 
to iwS  canois  de!  se5'.:r.do  tercio  ar- 
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lemetieron  con  Jos  vergantines  por 
la  misma  orden  qua  las  primeras  ^  y 
habiendo  descargado  sus  flachas  ,  y 
llegado  á  la  criJ^a  de  la  mano  sinies- 
tra,  se  volvieron  luego  á  la  diestra, 
y  se  pusieron  delante  de  las  canoas 
primeras. 

Apenas  habían  acabado  de  pasar 
por  los  vergantines  las  canoas  del 
segundo  esquadron  ,  quando  acome- 
tieron las  d¿l  tercero  por  la  misma 
forma  y  orden  que  las  pasadas  ^  y 
habiendo  echado  otra  lluvia  de  tre- 
chas, volvieron  a  ia  ribera  de  la  ma- 
no derecha,  y  se  pusieron  delante 
del  segundo  esquadron. 

A  esce  tiempo,  como  las  cara- 
velas  no  dexasen  de  navegar  ,  aunque 
Joi  InJios  las  molestaban  ,  llegaron 
al  parage  de  las  primeras  canoas, 
las  quales  ,  viéndolas  en  buen  pues- 
to ,  arreraetiviron  segunda  vez  con 
ellas  ,  é  hicieron  lo  mismo  que  ia 
vez  prÍLiiera  j    y  iucjo  las  segu::id::3 
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Jjr  terceras  hicieron  lo. propio  ,  vol- 
,  V;-;ndo  sieniore  á  ponerse  en  la   ri- 
b-.:ri  da  la  mino  derecha  des:vjes  de 
[haber   descirífalo  sus  flecha<;. 
f      F.n  esta  forma    ds    un    iuejo  de 
rca'as  muy  concertado  ,  enrrnndo  á 
i  tirar  sus  ílechaí,    y  saliendo  á  vol- 
verse a  poner  en  el  puesto  ,   persi- 
guieron los  indios  á  los  Castellanos 
*  todo  aquel  dia  sin  dexarles  descan- 
■f:r  un  punto.  La  noche  hicieron  lo 
[:  niismo  ,  aunque  no  tan  continuada- 
,  mente  como  el  dia^  porviue  se  con- 
■  tentaron  con  dar  solos  dos  rebatos, 
1  uno  a  primera  ncche,  y  otro  al  ouar- 
,  to  del  alba. 

\  Los  E.«pTñclc5  al  principio,  quan- 
í  do  los  Indios  ¡es  acometieron  ,  no 
e:!iS"ir? inte  (\iq  llevaban  asiJa=;  por 
i  popa  las  canoas  en  que  iban  los  ca- 
í  bailos,  pusieron  gente  en  ellas  para 
'■  que  las  defendiese  ,  entendienJo  que 
,  hjbi  i  de  haber  batalhi  de  mano.  Km- 
'    pero  viendo  que  no  hacían  efecto  al- 
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guno  ,  porque  jos  enemigos  no  qu 
rian  llegar  á  golpe  de  espsda  sir.o 
asaetearlos  de  lejos  con  las  flechas, 
y  viendo  que  los  Christianos  que 
iban  en  las  canoas  recibian  mucho 
daño  porel  poco  reparo  que  llevaban 
los  recogieron  á  los  vergr.ntines 
dexando  los  caballos  con  la  poca  de 
tensa  de  los  paveses ,  y  cubiertas 
que  con  pieles  de  animales  les  ha- 
bían hecho. 

Con  la  batalla  y  pelea  continua  que 
el  primer  dia  y  noche  tuvieron  los  | 
Indios  con  los  Españoles, con  esa  mis,  } 
ma,sin  innovarcosa alguna,  ni  mudar  i 
orden, los  siguieron  lodias  continuos  í 
con  sus  noches  ,  que  por  evitar  proU- 
gidai  no  ios  Cocribimos  singularmen- 
te ,  y  también  porque  no  acaecieron 
particularidades,  mas  de  las  quedi- 
xiraos  del  primer  dia  ;  solo  hay  que 
decir ,  que  en  este  tiempo  mararoa 
con  las  dechas  casi  todos  los  caba- 
llos ,  que  no  quedaron  mas  de  ocho 
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que  acertaron  á  ir  mejor  reparados. 
Los  Españoles  ,  aunque  heridos 
generalmente  sin  escapar  al?.uno,  se 
dofer.d ian  de  los  ladios  con  sus  pa- 
yeses y' rodelas ,  y  les  ofendían  con 
algunas  ballestas  que  llevaban  ^por- 
q'je  ios  arcabuces  se  hablan  gastado 
en  clavos  para  los  vcrganrines,y  gas- 
táronlos todos  :  porque  demás  de  la 
necesidad  que  a  ello  la  falta  del  hier- 
ro ¡es  frrzó ,  hicieron  poco  efecto 
en  toda  esta  jornada  y  descubrimieri- 
to  ,  por  la  poca  practica  y  experien- 
cia que  nuestros  arcabuceros  enton- 
ces tenían ,  á  que  no  ayudaba  poco 
el  mal  recaudo  que  después  de  la  ba- 
talla de  Mauvila  hallaron  para  ha- 
cer pólvora  ,  porque  en  ella  se  les 
i¡..e.n,>  viiia-ira  hablan,  ilevadj.  Por 
estas  razones  los  Indios,  no  solamen- 
te no  habían  temido  los  arcabuces, 
masantes  los  habían  menosp'eciado 
y  hecho  burla  di  eílos;  ce  cuya  cau- 
sa no  los  trai>in  I-jí  nuestros. 
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Sucesos  del  onceno  dia  de  Ir.  nave- 
gación de  los   Españoles.  ; 

1  as-jdcs  los  10  días  de    la  continuí 
g'ierra  v  peleí  q  le  los  Indios  tuvie- 
ron con  lo?  Fvspa^.oles  ,  cesaron   de 
ella  ,    y   retiraron  sus  canoas  de  les 
vergantines  poco  mas  de    madia   le-    '. 
gua.  Les  nuesrros   pasaron  adelante    1  ¡ 
Siguiendo  su  viage  ,  y  vieron   ccca    ij 
de  la  ribera  un   pueblo  pequeño   de    |  •. 
hasta  ochenta  casas  ^ y  pareciéndoles     || 
que  ya  los  Indios  los   habían  dexa-      i 
do  ,  y  que  debían  de  estar  ya  cerca      J 

^  de  la  :uar^  porque  entendían    haber      ; 

\  camina  Jo  aquellos  días  mas  de  dos-      \ 

cienras  ]e.7u3s,  porque  siempre,  a.:r.-  ! 
que  contrastando  con  los  enemigos, 
habían  navegado  íi  vela  y  remo,  y 
el  río  no  hacia  vueltas  en  que  pudie- 
sen hnb-erse  d'?renido,  quisieron  pre- 
venir je  ¿e  co-.iiíJa  para  h  nnr  ,    y 
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I       ecli'iron  vando  por  los  vcrgantines 
¡        que  todos    los  que  quisiesen  ir  por 
nuiz  fuesen  ai   pueblo  con  el  caudi- 
llo q-ij  eitab.i  elegido. 
I  Saltaron  en  tierra  cien    soldados, 

I  y  sacaron  los  ocho  caballos  que  ha- 
1  biaa  quedado  ,  para  que  se  retresca- 
i        sen ,  y  para  pelear  en  ellos  si  fuese 

menester. 
!  Los  Indios    del  puebío   ,  viendo 

que  los  Españoles  iban  á  el  ,  lo  des- 
ampararon ,  y  tocando  arma  ,  y  pi- 
diendo socorro  ,  con  mucha  grita  y 
alarido  huyeron  por  los  campos.  Los 
nuestros  ,  habiendo  caminado  á  to- 
da diügei'cia  ,  llegaron  a  las  casas, 
qie  es:  tban  como  dos  tiros  de  arca- 
buz dei  rio,  y  hallaron  en  eiias  mu- 
cho niiU  ,  copia  de  fruta  s-3ca  -de 
diversas  maneras,  gran  can:idj'|-de 
gamuza  blanca  y  teñida  de  toadácor 
lores  ,  y  muchas  mmtas  de  -diver- 
S.1S  pieles  ,  muy  bien  ad--  ndas, 
entre  las  quales  hallaron   un  listoa 

TOMO  IV.  h 
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de  martas  íírásimas  de  ocho  varas       t  1 
en  largo  ,  y  quatro  tercias  en  ancho,       1  1 
y  por  lo  ancho  estaba  doblado  :  ha- 
cia dos  haces  y  venia  á  tener  el  an- 
cho  de  la  seda.  Todo  él  estaba  á  tre-      '  1 
chos  guarnecido  con  sartas  de  p'jrlas 
y  de  aljófar  ,  cada    cosa  de   por  sí, 
hechos  nianogiros    como  borlas  ,  y 
puestas  por  mucha  orden.  Entendio- 
,se  que  servia  de  estandarte  ,  ó    de      'i 
otra  insignia  para  sus  fiestas  ,  regó-      * } 
cijos  y  bayles  ,  porque  para   orna-      t| 
mente  de   una  persona  no  lo  era,  ni       ,•  : 
para  aderezo  de  cama  ni   aposento.      ij 
Esta  pieza  hubo  Gonzalo  Silvestre,      U 
que  fue  el  caudillo  de  los  que  saüe-      h 
ron  á  tierra  ,  y  con  elh  y  ccn  todo       ¿ 
el  maiz,  fruta  y  gamuza  que  pudie-       I 
fcn  llevar  á  cuestas  ,  se  volvieron       \ 
apriesa  a  los  vergantines,  de  donde 
los  'íamaban  los  trompetas  con  gran- 
de "•^•s'ar-cia  ,  porque  los  Indios,  asi 
lo.s  dr,  US  canoas  ,  como  los  qie  ha- 
bía por  los  campos,  coa  la  grita  qu3 
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I  los  del  pueblo  levantaron  ,  se  ha- 
bían apellidado,  y  venian  corriendo 
el  socorro  ^  y  porque  los  de  tierra 
eran  pocos  ,  habían  salido  muchos 
I  de  las  canoas  para  janrarse  con  ellos, 
y  reforzar  el  numero  y  el  áTÍraopa- 
h       ra  la  bacalla. 

I  De    esta   manera    acudieron  por 

agua  y  tierra  los  enemigos  con  gran 
Ímpetu   y  ferocidad  á    defender    el 
pueblo,  y  ofender  los  Españoles^  los 
quales,  con  la  misma  priesa  que  ha- 
bían llevado  por  tierra,  se  embarca- 
ron en  sus  canoas  ,  y  con  ella  mis- 
ma fueron  hasta  llegará  losver^an- 
tines.  Fueles  forzoso  desamparar  los 
caballos ,  porque  por  la  priesa  y  fu- 
ria de  los  Indios  no  les  fuese   posi- 
ble embarcarlo5,sopena  que  los  ata- 
jaran yjperecieran  todos,  y  asi  cor- 
rieron tanto  riesgo,  que  si  los  Indios 
del  rio  ó  de  la  tierra  se  hubieran  ade- 
lantado cien  pases  mas  ,    era  impo- 
sible embarcarse  alguno  de  elios  ea 
hi 
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los  vergantines  ^  mas  Dios  les  so- 
corrió y  libro  de  la  muerte  de  aquel 
riia. 

Los  enemigos  ,  viendo  que  I:? 
Españoles  se  hr.bi:in  puesto  en  sal- 
vo, convirtieron  su  furia  contra  1"S 
cabiHos  que  en  tierra  dexaron  ,  y 
quitándoles  las  jaqui:iias  ,  y  cabes- 
tros porque  no  les  estorvasen  al  cor' 
rer  ,  y  las  sillas  porque  no  les  de- 
fendiesen las  flechas,  los  dexaron  ir 
por  el  campo  ^  y  Ivego,  como  si  fue- 
ran venados  ,  los  flecharon  con  gran- 
dísima fiesta  y  regocijo  hasta  que 
los  vierof;  caldos. 

Asi  acabaron  de  perecer  esre  dia 
los  caballos  que  para  este  discabri- 
niier.to  y  conquista  de  la  f'iorija 
habían  en'rr.do  en  el'a  ,  que  fueren 
trescientos  y  cincuenta,  que  en  nin- 
guna jornada  de  las  que  hasta  hoy 
se  han  hecho  en  el  Nuevo  Mundo  s3 
han  visto  tantos  caballos  juntos,  y 
tan  buenos. 
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Los  Castellanos  ,  de  ver  flechar 
sus  caballos  y  de  no  poderlos  socor- 
rer .  sinueron  grandísimo  dolor  ,  y 
coiTio  si  tat-ran  hij  js  los  ¡iOraronj  mas 
vi¿r,dose  libres  de  otro  tanto  ,  die- 
ro:i  gracias  á  Dios  ,  y  siguieron  su 
viage.  Sucedió  es-o  el  doceno  dia  de 
la  navegación  de  ios  nuestros. 

CAPITULO     x^I- 

Llegan  los  Indios  casi  ú  rendir  una 

caruveUi    Vcsathio  de  un   Espa- 

ñol  desvanecido. 

Habiendo  experimentado  los  In- 
dios, que  por  mucho  perseguir  á  los 
Eipjñoles ,  no  conseguían  lo  que  de- 
seaban ,  que  era  matarlos  todos  ,  ac- 
tos Ls  h.i,\i-i  n,"i'.'ea;ar  cor.  mas  or- 
den y  concierto,  sin  apartarse  unos 
deotros,  usaron  de  un  ardid  de  guer- 
ra, y  fue,  que  se  alejaron  de  los  ver- 
gr-nrii'ds  o  caraveLis  ,  con  e5peran¿a 
qucde$ctiid.inJolospoJria  ser  que  se 
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desmandasen  unas  de  otras  ,  y  die- 
sen' ocasión  á  que  las  desbaratasen, 
haüándojas  divididas  cada  una  d¿  por 
sí.    Con  esta  astucia  se  quedaron  el        i. 
lio  arriba,  áando  á  entender  que  de-        -! 
aabnn  libres  las  caravelas,las  quales 
navegaban  con  próspero  viento!  Yen- 
do pues  asi  en  su  viage,se  apartó  uní 
de  ellas  sin  propósito  alguno,  salió        y] 
de  la  orden  que   todas  llevaban  ,  y        1] 
se  quedó  atrás  menos  de  cien  pasos.        V 

Los  Indios  ,  viendo  que  no  les  t 
habia  salido  vano  el  ardid  y  engañC) 
no  quisieron  perder  la  ocasión  que 
se  le  cfrecia-  y  así  á  toda  furia  ar- 
remetieron de  todas  partes  con  la 
caravela ,  y  abordaron  con  ella  para 
la  rendir  y  tomar  á  manes. 

Las  otras  seis  que  iban  delante^ 
reconociendo  el  descuido  déla  com- 
pañera ,  amaynaron  las  velas  ,  y  á 
toda  diligencia  volvieron  con  los  re- 
mos á  socorrerla  ,  y  aunq'je  era  da 
poca  distancia,  por  ser  contra  Ja  cor- 
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[  fíente  del  rio  ,  arribaron  con  macha 
[  diffcultnd  y  trabajo  ,  y  quando  lle- 
garon al  vergancin,  hallaron  k)s  Cas- 
l  tállanos  que  iban  dentro  tan  apreta- 
i  dos  por  la  inundación  de  los  Indios 
que  sobre  ellos  hablan  cargado, que 
■■  se  defendían  á  golpe  de  espada  ,  y 
no  podian  acudir  á  tancas  partes  co- 
mo era  menester,  por  donde  los 
enemigos  entraban  enla  caravela,  de 
i  los  quTiles  habia  algunos  ya  dentro, y 
otros  muchos  estaban  asidos  de  ella; 
mas  con  la  llegada  de  los  nuestros  se 
retiraron  á  fuera,  llevándose  consi- 
go la  canoa  que  la  caravela  traia  por 
popa  ,  con  cinco  cochinaS  de  las  que 
habian  reservado  para  criar  si  po- 
blasen en  alguna  parte.  Este  fue  el 
suceso  del  dia  deci  notercio  de  la 
navegación  de  los  Españoles  ,  los 
quales  1  atribuyendo  á  la  misericor- 
dia de  Dios  el  no  habérseles  perdido 
la  c'-ravela  .  se  apercibieron  y  cr.cO' 
mendarcQ    de  nuevo  unes  á   otros, 
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que  para  no  verse  en  afrenta  y  pe- 
ligro semejante  tuviesen  todos  cui- 
dado de  no  desmandarse  ni  sa'ir  d» 
orden. Con  elia  navegaron  otros  ce, 
dias  ,  y  los  Indios  iban  siempre  en 
pos  de  ellos  menos  de  un  quarto  de 
legua, aguardando  á  que  hubiese  ea 
los  nuestros  algún  desconcierto  para 
gozar  de  él. 

Bien  recatados  ,  y  con  gran  vigi~ 
lancia  navegaban  nuestrosEsparoIes, 
■viendoquan  á  la  mira  veníanlos  In- 
dios para   no  perder  ocasión  en  que 
Jes  pudiesen  ofender  ^  mas   por  mu- 
cha diligencia  que  pusieron  ,  no  les 
basto  para  que  el  decimosexto  dia  de 
su  navegación  no  les    sucediese  ur.a 
desgracia  y  perdida  de  mucha  la-ti- 
ma  y  ¿.Ajt  ^  y  tanto  mas  de  lior:.r, 
quanto  la  causa  fue  mas  desatinada 
.y  disparada,    y    menos    ocasionada 
de  peligro  que  los  forzase  ,  o  ne.  esi- 
tase  á  poner  en  riesgo  cié  perder  Jás 
vidas,  como  !aí  perdieron  quarenta 
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y  ocho  hombres   de  los  mejores    y 

niQS  valier.cesque  en  el  armada  ib::a. 

í         Mas  al  Jesa;¡r,o  de  un  temerario  no 

j         hay  gobierno  qu¿  baste    u   resistir, 

porque   destruye  mas   un   loco    que 

'  edifican   cien   cu3rdo5.  Y  porque   se 

'  entienda  mejor  el  mal  suceso  de  los 

[  r.i.e^tros  ,  se   me   permita   contarlo 

á  la  larga    como  paso'-,   y  quien  fue 

la    causa  de  tanto  mal  y  daño. 

Entre  los  Espuñoies  de  esta  ar- 
mada venia  uno  natural  de  Viilanue- 
va  de  Rarcarrota  ,  llamado  Esteban 
Añez  ,  hombre  rústico  ,  el  qual  me- 
tió en  la  Florida  un  caballo,  que 
aunque  villano  de  talie  era  fuerte  y 
recio  ,  que  por  serio  tanto,  o  por- 
que alguna  tiecha  no  le  aicanzo  por 
b..on  l^¿;-r  •  que  es  lo  m.is  cíe:  to, 
hab'a  servido  hasta  el  íin  de  la  jor- 
nada ,  y  fue  uno  d-¿  los  pocos  que 
los  Castellanos  embarcaron  en  los 
vergantir.es  para  e-.ta  navegación 
que    vamcs    contando. 

b  3 
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Pues  como    Csttíban   Añez    ha-        '  ) 
biese   andado  siempre  á  caballo  ,  y 
se  hubiese  hallado  en  muchos  de  los 
trances  pasados,  aunque  en  ellos  no 
habia    hecho   cosa   notable  ,    ha'jia 
cobrado  opinión   de  valiente,  y  es- 
taba en  esta  reputación,  con  laqual, 
ayudado  de  sa  naturaleza  rústica  y 
villana,  andaba  desvanecido  y  Joco. 
Para  confirmación  de  su  locura  salió         i 
de  su  caravela,  y  entró  en  la  canoa         'i 
que  llevaba  por  popa  ,  diciendo  ir  á         y 
hablar  al  Gobernador  ,    que  iba  de-         ' 
Jante:  salieron  con  él  otros  cinco  Es-         !" 
pañoles  que  habla  engaríado  dicién-         í' 
deles,  que  todos  sjís  hablan  de  ha-         « 
cer  una  hazaña  la  mas  notable  y  fa-  I 

mosa  de  quantas  se  hubiesen  hecho  | 

en  toJo  aquel  descubrimiento;  y  fue- 
ron fáciles  de  persuadir,  porque  to- 
doá  eran  mozos,  y  entre  ellos  fue  un 
caballero  de  edad  de  veinte  año?, 
hijo  natural  de  Don  Carlos  Enri- 
guez  ,  que  falleció  en  la  batalla  de 
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Mauvüa.  Tenia  el  mismo  nombre 
del  padre,  era  gentilhombre  de  per- 
'  sona  y  h'jrmoso  de  rostro  ,  quanto 
i  lo  podia  ser  hombre  humano,  y  que 
j  -en  tan  tierna  edad,  asi  en  el  esfuer- 
í  20  de  las  armas  ,  como  en  la  virtud 
j  de  su  vidn  y  costumbres,  habia  mos- 
1  trado  ser  hijode  tal  padre.  Este  ca- 
I  ballero  ,  y  otros  quatro,  por  la  codi- 

}  cia  de  ganar  la  honra  que  Esteban 
]  Añez  les  prometía,  entraron  con  el 
I  en  la  canoa  ,  y  con  el  achaque  de 
hablar  al  Gobernador  se  apartaron 
de  la  caravela:  viéndose  alejados  de 
ella  arremetieron  á  los  Indios  ,  di- 
ciendo a  grandes  voces  ^  á  ellos ,  que 
huyen. 

El  Gobernador  ,  y  los  demás  ca- 
pitanes de  las  carave'as  ,  vieniio  el 
desatino  de  aquellos  seis  Españoles 
mandaron  á  los  trompetas  tocasen  á 
toda  priesa  á  recoger  ,  y  con  secas 
y  vQces  les  declan  mirasen  el  peli- 
gro en  que  iban  ,  y  se  volviesen  á 
i>4 


il 


w 


172  HISTOrXIA 

su  caravela^mas  Esteban  Añez  mos- 
tró tanta  mayor  obstinación  en  s  ■• 
locura  y  desatino  ,  quonto  mayore'; 
voces  la  daban  los  suyos,  y  no  qui-  ;  ^ 
so  volver,  antes  hacia  señas  ¿1:9 
caravelas  que  le  siguiesen  todas. 

El    Gobernador  ,  vista   la  inobe- 
diencia de  aquel  desatinado  ,  mandó       > 
tjue  en  las  canoas  que  los  verganti-       ^; 
res  llevaban  por  popa  fuesen  treinta 
ó  quarenta  Españoles  por  aquel  hom-       ^| 
bre  ,  con  determinación  de  mandar-       V 
lo  ahorcar   luego   que    lo   traxesenj        * 
empero  mejor  fuera  remitir  el  casti-       í 
.go  3  los  Indios  ,  que  ellos    Curaran        1 
su  locura,  como  se  la  curaron  ,  y  no 
enviar  a  perder  otros  muchos,  que  se 
perdieron  por  un  perdiio. 
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CAPITULO     XXII. 

I^Tatan   los  ín.lios   quarenfa  y  ockú 

iLspañoles  por  el  descor.cierto 

de  uno  Je  ellos. 

ün  Oyendo  el  mandaro  del  Gober- 
nador ,  saUaron  apriesa  en  tres  ca- 
noas quarenta  y  seis  Españoles  para 
.volver  á  Esteban  Añez  ,  y  uno  de 
elJosfue  el  capitán  Juan  deGjzrnan, 
que  era  arDícisiaio  de  andar  en  una 
canoa  y  regirla  por  su  manoj  y  aun- 
que todos  los  soldados  de  su  carave- 
la  le  rogiron  que  se  quedase  ,  r.o  lo 
pudieron  acabar  con  él  ,  antes  enfa- 
dado Á-i  SUS  importunidades,  parti- 
cularmente dfi  las  de  Gonzalo  Sil- 
vestre, que  cG;no  mas  su  amigo  era 
el  que  mas. Je  resistía  que  fuese  ,  y 
le  ofreciaqueél  iría  en  su  lugar,  lé 
respondió  con  enojo  diciendo:  Siem- 
pre me  liabeis  contradicho  ,  y  con- 
tiudeclsci  gusto  ^ue  tengo  de  andar 
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en  canoas,  pronosticandoms  por  ello 
algún  mal  suceso  :  pues  por  solo  eso 
he  de  ir,  y  vos  os  habéis  de  quedar, 
que  noquiero  quevayaisconmigo.Con 
estas  palabras  se  arrojo  en  la  canoa? 
y  en  pos  de  el  otro  caballeto  grande 
amigo  suyo  llamado  Juan  de  Vega, 
natural  de  Ihdajoz  ,  primo  herma- 
no de  Juan  de  Vega,  capitán  de  una 
de  las  caravelas. 

Los  Indios  ,  que  siempre  habian 
seguido  las  caravelas  en  esquadron 
formado  con  sus  canoas  ,  las  quales 
eran  tantas  que  cubrían  el  rio  de  una 
ribera  á  otra,  y  en  \\n  quarto  de  le- 
gua atrás  no  se  parecía  el  agua,vien- 
do  la  primera  canoa  de  Esteban  Añez 
que  iba  á  ellos,  y  en  pos  de  ella  las 
tres  que  le  seguían  ,  no  pasaron  de 
donde  iban  ;  antes  con  mucho  con- 
cierto y  mansedumbre  ciaron  todas 
hacia  atrás  ,  por  apartar  las  caneas 
españolas  da  sus  verganar.es  9  ios 
quales ,  habiendo  amainado  ¡as  velas, 
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forcejaban  con  los  remos,  aunque  con 
mucho  trabajo  ,  por  ser  contra  cor- 
riente ,  por  arribar  a  sus  canoas  pa- 
ra las  socorrer. 

Esteban  Añez, ciego  en  su  desati- 
no ,  viendo  ciar  los  Indios ,  en  lupar 
de  recatarse,  cobró  mayor  animo  en 
su  temeridad  ,  y  dio  mas  priesa  á  su 
canoa  por  llegar  a  las  contrarias» 
dando  mayores  voces  que  antes,  di- 
ciendo :  Que  huyen  ,  que  huyen  :  á 
ellos  ,  que  huyen  j  con  lo  qual  obli- 
gó á  las  otras  tres  canoas  que  iban 
en  pos  de  él  á  que  se  diesen  mas 
priesa  per  le  detener ,  ó  socorrer  si 
pudiesen. 

Los  enemigos ,  viendo  cerca  de 
sí  los  Castellanos  ,  abrieron  su  es- 
q'iadron  por  mec'io  en  forma  ¿s  luna 
íiueva ,  ciando  siempre  hacia  atrás, 
por  dar  animo  y  lugar  á  que  los 
Christianos  entrasen  y  se  metiesen 
enmediode  eWos.  Quandovieron  que 
estaban  ya  tan  adentro  que  oo  po- 
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diuii  volver  A^^aiir  aiirnue  quisieran,        j 
arrcii.ecieron  Iri^  cnóons    del   cuerno         -, 
derecho  ,  ^   uieron  en  las  quurode 
los  Christi.inos,  con  tanto  impecu  y         i 
furor  .  que  toniundolas   atravcsaJaj 
las  volcaron  ,  y  derribaron    al  agu3 
toaos  quantos  iban  dentro  ^  y  como 
tanta  multitud  de  canoas  pasase  por 
cima  de  ellos,  se  ahogaron  toaos  los      ^  t 
Españoles ;  y  si  alguno  acerró  á  des-       |  '• 
cubrirse  nadando  ,  lo  mataron  á  lie-       i  j 
chazos  y  ii  golpes  que  les  dieron  con       || 
los  remos  en  las  cabezas.  |  ; 

De  esta  manera,  sin  poder  hacer  Ij 
defensa  ale.una, perecieron  mi->erabie-  '  I 
menteaqueldia  quarenta  y  ocho  Es- 
pañolas de  los  que  hablan  ido  en  las 
quacro  canoas  :  de  cincuenta  y  eos 
que  fueron  r,o  escapriron  mas  de  qua- 
tro  ,  el  uno  fue  Pedro  Morón,  mes- 
tizo ,  natural  de  la  isla  de  Cuba ,  dz 
quien  a:ras  hicimos  mención,  q-ie 
er-  g'jnáisiino  nadador  ,  y  n:.:y 
diestro  en  traer  y  gobernar  una  ca- 
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floa  ,  como  nacido  y  criado  en  ellas» 
el  qual  con  su  destreza  y  esfuerzo, 
aunque  hnbia  caído  en  el  a^ua  ,  pu- 
do cobrar  su  canoa  ,  y  libiarbe  en 
elia>  sacando  consigo  otros  tres, y  en- 
tre ellos  un  valentísimo  soldado  lla- 
mado Alvaro  Nieto,  de  quien  al  prin- 
cipio de  esta  jornada  diximos  hubie- 
ra muerto  por  desgracia  á  Juan  Or- 
tiz  ,  interprete  ,  habiendo  ido  por 
él  al  pueblo  de  Mucozo  con  el  Ca- 
pitán Baltasar  de  Gallegos.  Este, 
viéndose  en  la  necesidad  presente, 
como  tan  buen  soldado  que  era  ,  pe- 
leó solo  en  su  canoa  ,  si  se  puede  de* 
cir  ,  contra  toda  la  armada  de  los 
i  Indios  ,  á  imitación  dei  famoso  Ko- 
I  rzclo  en  la  Puenre  ,  y  del  valiente 
I  Conrjrioii  Sce/a  en-Dirachio  ,  y  de- 

Ituvo  los  enemigos  entre  tanto  que 
Pedro  Morón  gobetnnbi  1j  canoa 
'  para  sacarla  a  salvamento.  Mas  no 
le?  valiera  mda  el  esfuerzo  y  vaiei:- 
tia  di]  uno  ,  ni  la  diiígencia  y  ^ies' 
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trezadel  otro,  sino  hallaran  cerca  de 
sí  la  ciravela  del  animoso  Capitán 
Juan  de  Guzman.  La  qual ,  como  sj 
Capican  hubiese  ido  á  la  refriega, 
con  el  amor  que  sus  soldados  le  ro- 
nian  ,  había  hecho  con  los  remcj 
mayor  fuerza  que  las  otras  para  le 
socorrer  si  pudieran  ,  y  asi  iba  de- 
lante de  todas  ,  y  pudo  recoger  y 
librar  de  muerte  los  dos  valientes 
compañeros  PeJro  Morón  ,  y  Al- 
varo Nieto  ,  que  venían  con  muchas 
heridas,  aunque  no  mortales  ,  y  coa 
ellos  los  otros  dos  Españoles. 

Asimismo  recogió  aquella  cara- 
ravela  al  pobre  de  Juan  Terrón,  de 
quien  atrás  se  dixo  el  menosprecio 
que  habia  hecho  de  hs  buenas  per- 
iu3  que  cra¡a,-el  q-al  pj.io  na  ir  nao 
llegar  á  la  caravela;mas  antes  que 
entrase  dentro  ,  sobre  el  mismo  bor-  | 
do  de  ella  espiroen  brnzosde  los  que  I 
le  hahian  czáj  .'as  maros  p::ra  S'u-  j| 
birlo  enci.'E2.   Traiu  hincidas  en  ia         í 
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cabeza  ,  rostro,  pescuezos  ,  hombros 
y  espaldas  mas  de  ciocuenca  ílechas. 
Juan  Celes  dice  ,  que  se  hallo  en 
este  des-itinado  trance  ,   y  que  nm- 
rieron   en  él  casi  sesenta   hombres 
con  el  Cjpitan  Juan  de  Gi¡zinan,y 
que  el  iba  en  una  de  las  tres  canoasj 
la  qual  dice  que  era  de  quarenta  y 
tantos  pies  de  largo,  y  mas  de  qua- 
tro  de  hueco,  y  que  escapo  con  dos 
heridas  de  dos  flechas  que  le  pasa- 
ron la  cota  que  llevaba  :  todas   soa 
palabras  suyas. 

Este  fin  tan  triste  y  costoso  pa- 
ra él  y  sus  compañeros  tuvo  la  vana 
arrogancia  y  presunción  que  Este- 
ban Añez  se  había  atribuido  de  va- 
liente, que  causó  la  muerte  tan  in- 
útil y  de;grac'.-Ja  de  otros  quarenta 
y  ocho  Españoles  mejores  que  él, 
que  los  mas  de  ellos  eran  nobles,  y 
en  efecto  mas  valientes  que  él  ,  y 
como  tales  S3  habiaa  ofrecido  al  so- 
cerro  de  un  te.i:erar:o. 
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El  Gobernador  lo  mejor  que  pu-     .'  1 
do  recogió  sus  caravelas  ,  y  ponién- 
dolas en  orden  ,  volvió    á  su  viage) 
bien  lasciniudo  de  lu  perdida  de  ics     , 
Suyos.  '.,  ' 

Todos  los    trancas    mas  notables 
que  hemos  dicho   de  la  navegación 
de  estos  siete  vergantines  ,   los   re- 
fiere Alonso  de  Carmona  en  su  pere-     j  . 
grinacion,   particularmente   dice  el     | 
peligro  que  diximos  en  que  el  ver-     \  ; 
gantin  se  vio  de  perderse  ^  y  añade»     ]  1 
que  lo    tuvieron  los  Indios  ganado      ;  .' 
Jiasta  la  cubierta  de  popa  ,  y  que  al      í  I 
echarlos  del  vergantin  con  el  socor-      f 
ro  mataron  á  cuchilladas  treinta  de 
ellos  ,   y  que  los  demás  se   echaron       |i 
al  agiia,'y  los  recgieron  las  canoas.       |i 
Cuenta  cc;iio -dcs;rapa:aro:i    ioi    ca-       ; 
ballos  ,  por  la  priesa  que  les  dieroa      e 
al  embarcarse.   Dice    la  maerce  del      i 
Capitán  Juan  de  Guzman  ,    y  !a  de       ji 
Juan  Tfrrcn  ,  y  que  r'-^e  al  bc:d>3  ie       k 
la  caraveia  ,  aanc^ue  no  Jo  nomora.       i; 
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t    Y  al  fin  dice,  q  le  Jos  siguieron  has- 

í    ta  dexarlos  en  la  mar. 

'  Huelgo   Je    presentar  estos    do$ 

testigos  de  visn  siempre  q'je  se  me 

í  ofrecen  en  s;is  relaciones^  porque  se 
hall. ron  en  la  misma  jornaaa,  y  ca- 
da u'iO  dice  en  ellas  poco  mas  de  io 
que  yo  he  dicho  y  diré  de  ellos,  por- 

[      que  escribieron  muy  poco  ,   no  mas 

i      de  las  cosas  mas  notables  que    por 

''  elios  pasaron  ,  de  que  pudieron  te- 
ner memoria  ^  y  asi  en  todo  lo  que 
no  hago  mención  de  ellos  ,  con  scc 
tamo  ,  no  habían  palabra.  i 


CAPITULO     XXIII. 

Los  Ih.üos  se  vuelven  ii  su;  caí.TS. 

Loi  F'sp.ir'oi'cs  navegan  b.isfíi   \ 
rcionocer   ¡a  m.ir. 

J-'os  Indios,  después  del  buen  lance 
q  le  en  su  favo--  hicieron  ,  que  fue  á 
los  di'jz  y  seisüias  do  la  navegación 
de  los  Españoles,  los  siguieron  toio 
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aquel  día  y  noche   siguiente  ,  dán«    |  '■ 
doles  siempre   grita  y  algazara,  co-     í  í 
rro  triunfando  de  ellos  con  sj  haza- 
ña victoriosa  ;  y  al   salir  del  sol  de! 
dia  diez  y  siete  ,  habiéndole  adora- 
do, y  hecho  una  solemne  salva  con 
grandísimo   estruendo  de  voces  ,   y 
alarido?  ,  y  con  música  de  trompe- 
tas ,  atambores  ,  pífanos ,  caracoles     i 
y  otros  instrumentos  de  ruido  ;    y      ; 
habiéndole  dado  gracias  como  á    su      5  ' 
Dios,  por  el  vencimiento  que  en  sus      y 
enemigos  hablan  hecho  ,  se  retira- 
ron y  volvieron  á  sus  tierras  ,    por      ji 
parecerlesque  se  habian  alejado  mu-      j- 
cho  de  ellas,  porque  a  lo  que  se  en- 
tendió ,h:.bian  seguido  y  ¡.vrseguido 
á  nuestros   Español2s  quatrocientas 
l^^guas  áz\  rio  con  la  pelea  y  reba- 
tos continuos  que  les  daban  de  dia  y 
de  noche  ,  nombrando    siempre  en 
sus  cantares  y  fuera  de  ellos  en  sus 
gritas,  y  alarido?  á  su  capitán  gene- 
ral Quigualcanqui ,  y  no  a  Otro  ca- 
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Ícique  aljfuno,  como  que  decian,  que 
solo  aquel  gran  Principe  era  el  qae 
.  les  hacia  roia  nqviella  suerra.Porlo 
q-.ia!  ,  quar.Jo  e'^tc;  Espinóles  l'e^a- 
I  ron  después  á  México  ,  é  hicieron 
i  relación  á  Don  Antonio  de  Me;ido- 
I  za  ,  Visorrey  que  era  entonces  de 
{  ?q  le!  revno  ,  y  á  Don  Francisco  d2 
Mendoza  su  hijo  ,  que  fue  después 
f  eneralí'^imo  de  las  galeras  de  Espa- 
ña, y  les  dieren  cuenta  de  los  suce- 
sos de  este  infelice  descubrimiento, 
y  particularmente  quando  contaban 
los  trances  que  habían  pasado  en 
este  rio  grande  ,  y  brava  persecución 
que  con  el  nombre  de  aquel  famoso 
Indio  los  suyos  les  habian  hec'io, 
Don  Francisco  de  Mendoza  ,  sieti- 
pre  en  las  ta'e^  pl nicas,  y  fuei-a  de 
,  ellas  ,  y  donde  quiera  que  se  encon- 
traba con  algún  cnpitan  ó  soldado  de 
■  Cuenta  ,  porvia  de  donaire ,  aunque 
sentencioso  ,  les  decia  ;  VerJudira- 
f      mente  señores  que  debía  de  ser  hom- 
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bre  de  bien  Qui;zial:r.nqul  ;  y  coi  I 
este  dicho  refrescaba  de^  nuevo  í:í  i 
grandezas  del  Indio  ,  y  eceri.izibi  | 
su  nombre.  % 

Nuestros  Españoles,  quando  vio-  | 
ron  que  los  Indios  les  habían  dex"-  V 
do,  entendieron  qae  estaban  yacer-  i 
ca  de  la  niar  ,  y  que  por  eso  se  h..-  | 
biesen  retirado  y  vueitose  á  sus  ca-  i 
s:ís  j  el  rio  iba  ya  por  aquel  para;:  f 
tan  ancho  ,  que  de  en  medio  de  el  | 
no  se  doscubria  tierra  á  una  mano  ni 
á  otra  i  solamente  se  veian  á  las  ri- 
beras unos  juncales  muy  altos,  q-ie 
parecían  montes  de  grandes  arboles, 
ó  lo  eran  propiamente. 

Tendría  en    aquel  puesto  el   rio, 

á  lo  que  la  vista  podía  juzgar  ,  nm 

'  de  quince  leguas  de  ancho  ,    y  con 

I.  todo    esto    no  osaban    lus    nues:r^> 

J»  I- 

M';.  acercarse  a  sus  riberas  ,  ni   aparta--    : 

\Ú  ■  se  de  en  medio  de  la  corriente  ,  por 

'■\y  ^ 

no  dar  en  al^; unas  cienej;a5  o  bagios 
j  .         donde  se  pt.:aies2n  ,  y  uo   sabían  s- 
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ostaban  ya  en  la  mar  ,  ó  si  todavía 
r.avegciban  por  el  rio. 

Con  esta    duJa   navegaron    tr23 
días    a    vel;i ,    y    remo    con    b'.icn 
viento  que  les   hacia  ,  que   fueron 
el  diez  y  siete  ,  diez  y  ocho  y  diez 
y  nueve  de  su  iiaveíracion  ;  y  ai  ama- 
rocer,  dia  veinte,  reconocieron  en- 
teramente la  mar,  en  que  hallaioa 
á  mano  izq^iicrda  decomo  iban  gran- 
dísima cantidad  de  madera  de  la  que 
el  río  con  sus  crecientes  llevaba  a  la 
mar^  la  qual  estaba  amontonada  una 
sobre  otra  ,  de  tal  manera  que  pa- 
recia  una  gran  isla. 

IvIeJia  legua  adelanre  de  donde 
est-.ba  la  r.iadera,  estaba  una  isla 
despobiada,  que  iurgaron  los  nues- 
t:os  cebiaser  la  qie  c:d¡-ar¡aniir.te 
ios  rics  grandes  hacen  quando  en- 
tran en  la  mir^  y  con  esto  se  cer- 
tificaron que  estaban  ya  en  ella.  Y 
como  no  s^plo^'^n  enq^e  parage  ,  ni 
ia  disrancia  que  había  de  alli  a  tier- 

TOMO    IV.  i 
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rade  Chrlstiaros  ,  acordaron  tcc^-.1' 

rir  sus  vergantinei  o  caravelonesar.- 

tes  de  en'rp.r   en  !a  mar  ,  y  asi  ks 

dcscargnrotí  con  micha  diligei^ii.  y      ' 

pusieren  lo  que  trainn  sobre    la  isii       I 

de  madera  para  les  d:ir  cerera  ,  si  ¡i 

hubiesen    menester,  o  requerir  h: 

junturas,  si  en  ellas  hubiese  al^oq-.: 

re;;--3ndar  :  atocinaron  nueve  o  ül¿z      . 

cochinas  que   todavía  traian   vivaí.    ■ 

"En  estas  cosas   pastaron    tres   dia5;    i 

t 
aunque  es  verdad   que  mas  los  gr;5-    *: 

taron  en  descansar  del  traba io  p"-i-     '  ''• 

do  ,  y  tomar   vigor  y  fuerzas   para    í  • 

el  venidero,  que  en  aderezar  los  ca-     H 

ravelones,  porque  en  ellos  hubo  muy    y 

poco  que  iiacer  ,    y  la  mayor  r.^c-J-     ¡i 

sidai  que    nuestros   Castelíái  os  ce-     r. 

u'.ZTi  era  de  dormir  ,    p'  rq'ie  en  la 

continua    vigilia  que    de   dia   y  de     tj 

noche    los  Indios  les  habían   hecho 

pasar  ,  venían  muy  fatigados  dcsae- 

{■.•^  .    y  a^i    d.,r  íiiero:-  a  ;uci:cs  trci 

áhs  coaio  cuerpos  niuerccs. 
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Quantas  fuesen  Jns  leguas  qne 
íiuescros  Españoles  navegaron  por  el 
lio'abaxo,  cjte  en  diez  y  nueve  dias 
ri:u:a!2S,  y  n-.as  una  noche  que  les 
lí  uro  la  navegación  hasta  la  mar,  don- 
de al  presente  quedaban,  no  se  pudo 
saber  precisamente;  porque  con  la 
"^elea  continua  que  con  ¡os  Indios  te- 
nían, no  les  quedaba  lugar  para  tan- 
tear las  leguas  que  navegaban.  Em- 
pero viéndose  libres  de  enemigos,  lo 
platicaron  entonces  entre  ellos  ,  y 
después  en  México  en  presencia  de 
personas  que  tenian  experiencia  de 
la  navegación  de  mar  y  ríos,  y  hu- 
bo muchas  opinicnes  y  porfías:  por- 
c:i-2  ur.03  decían  que  caniimrün  en- 
tre tiia  y  r.ccr.e  a  veinte  leguas, 
c:ros  a  treinta  ,  otros  n  quarenia, 
otros  á  mas  ,  y  otros  á  menos.  Mas 
en  lo  que  todos  los  mas  convinieron 
fue,  que  se  diese  á  cada  noche  y  dia, 
¡r.o  ^0.1  otro  ,  á  veinte  y  cir.co  !e- 
juus,    porque  siempre  navegaron  á 
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■  vela  y  reno,  y  nunca  les  faltó  vien-  '. 
1-^,^1  el  rio  tenia  v.ieltasenque  pu-  f 
diosen  ha'jer:-^  deter.id-j. 

Conforme  á  esta  cuenta  halla- 
ban h:iber  navegado  nuestros  Esp?.- 
foies  dosie   donde    se    embarcare.-: 
has'a  la  mar  pocas  nienos  de  q-.i- 
nicnta?  Icg  jas.  F'n  este  tanteo  podr:i 
cada  uno  conforme  á  su  parecer  dar       ^  , 
las  leguas  qr.e  quis'ore  ^  con  adver-       ; 
tencia  y  presupuesto,  quesin  lo  que       |   j 
el  viento  les  ayudaba  ,  hacian  ks       |  | 
nuestros  lo  que    pcdian  con    los  re- 
mos por  pasar  adelante,   y  salir  de 
tierra  de  enemigos,  que  tanta  arsia 
tenían  por  matarlos.  f,j 

Juan  Coles   dice  que  fueron  se-        ";  ;• 
tecio;. ras  leguas  ,   y  debió    por.er  h.         || 
opirior:  de  '"3  que  d:-.bnn  á  cada  vein- 
te y  quatro  horas  de  tiempo  treinta        ii 
y  cinco  leguas  de  navegación.  íj 
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CAPITULO     XXIV. 


j.> 


i,'^;::ero    de   ¡eguas    que   ¡os    Es~ 
r  pOJloles    entraron  Li  íli'.ra 

i  adentro. 

'    A 

\.  -tligunos  habrá  que  se  admiren  de 
I  ver  que  nuestros  Españoles  hubie- 
\  sen  entrado  la  cierra  tan  adentro  co- 
|-  rro  se  ha  dicho,  y  quizá  pondrán 
dujaenelloj  á  ]os  quaies  decimos, 
que  no  se  admiren  ,  que  mucho  mas 
adentro  estuvieron^  porque  llega- 
ron a  Jas  primeras  fuentes  del  naci- 
miento de  este  rio  grcnde  ,  y  des- 
pués donde  se  embarcaren  ea  la  pro- 
I  vincia  de  Aminoya  ,  cerca  de  la  de 
'■  CjLiacho2'a  ,  tenia  diez  y  nueve  bra- 
r  2is  de  honJo  ,  y  un  quarto  do  legua 
*  de  ancho  ^  como  se  dixo  quando  lo 
r  sondearon  para  echar  en  el  e!  cuerpo 
del  Coberr.:ccr  y  Adclúr.tndo  Her- 
I  na.-.do  ae  Soto  ,  y  les  que  presumían 
I        er.:e::ier  airo    de  cosmcrjaíia  de- 


i 


150  HISTORIA 

cian,  que  de  donde  se  embarcaron 
hasta  el  nacimiento  de!  rio  hibia 
trescientas  Icj^uas  ,  y  otros  decii". 
muchas  mas,  que  yo  pongo  la  opi- 
rion  mis  limitada;  de  man'^ra  qiiO 
]e  daban  ochocientas  leguas  de  cor- 
liente  hasta  la  mar,  y  tedas  est-s 
entraron  estos  Españoles  la  tierra 
adentro. 

Quando  Dios  fuere  servido  que 
se  gane  aquella  tierra,  verán  peres-' 
te  rio  loque  los  nuestros  se  alejaran 
de  la  mar,  que  por  ahora  yo  no  pue- 
do verificar  mas  esta  relación  de  co- 
mo la  escribo  :  y  aun  ha  sido  nuicho 
haber  sacado  en  limpio  esto  peco,  al 
cabo  de  tantos  a'^cs  que  ha  que  pa- 
só,  y  por  gerte  que  su  f.n  r.o  era 
andar  deiinrLando  la  tierra,  úar.-'^ue 
la  andaban  descubriendo,  sino  bus- 
car oro  y  plata  ^  por  lo  qual  se  rae 
podra  admitir  en  e;te  I'jgar  e¡  des- 
cargo que  en  ctras  he  d:.do  ,  de  las 
faltaj  que  esta  historia  ¡[■.vz  en  lo 
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que  toca  a  la   cosmografía  ,  que  yo 
quUiora  hr.berla    escrito  muy  cum- 
,'     piiJamenirc  ,  pira  dar  mayor  y  nio- 
j     jor  r.ocicia  de  ai]uelia  tierra  j    por- 
¡     q:e  IVA  principal  intento  en  este  mi 
:      trnrajo,  que  no  me  ha  sido  peqiie- 
*      ño  ,   no  In  sido  otro  sino  dar  rela- 
I      ci  on  al  Key  ,  mi  Señor  ,  y  á  la  Re- 
l     p.iblica  di".  España  de  lo  que  tan  cer- 
[     ca  de  ella  los  inisitios Españoles  tie- 
nen descubierto,  para  que  no  dexen 
perder  lo  que  sus  antecesores  traba- 
jaron ,  sino  que  se  esfuercen  y  ani- 
men á  ganar  y  poblar  un  reyno  tan 
f^      grande  y  tan  fértil,  lo  principal  por 
el  aumento  de  la  Fé  Católica  ,  pues 
I      hay  donde  tan  largamente  se  puede 
I       se.iibrar,  y  ea  gente  que  por  los  po- 
cos abu-JT  y  ceronionius  que  tienen 
que  dexar  en    su  gentilidad  ,    esrá 
dispuesta  para  la  recibir  con  facÜi- 
d::d:  á  la  q'ial  predicación  están  obü- 
gr.J:.5  ¡os  ií  i  pañoles  mas  que  ¡as  erras 
naciones  ciitolicas:  r)uesD:o-"- p:r  sa 
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misericordia,  los  eligió  para  que  pre-  | 
dicasen  su  Evangelio  en  el  N'.'cvo-  '  ' 
P-Junco,  y  son  ya  se.'ore;  de  él  ;  v 
l^s  stria  grande  arrenta  yviíup^Tii 
que  ütrai  j^ences  l¿s  g'.násen  per  i: 
nuno,  au.-ícjue  fuiseu  para  elnüsir.o 
oficio  de  predicar. 

Quanto  mas  ,    que  estando  co- 
mo están  casi    todas    Jas  naciones  - ,    ■ 
nuestras    comarcanas  ,    inficionadas    : 
con  las  abominables  heregias  de  es-    2  ! 
tos  infelices  tiempos,  es  mucho  de    '  ■ 
temer  no  la  siembren  en  aquella  gen- 
te tan   sencilla  ,    procurando  hacer     •  j 
asiento  entre  ellos  ,  como  ya  lo  Ir^n    1 1 
internado.  ''  j 

Lo  qual  seria  á  cuenta  y  cnrr-o  • 
de  la  Nación  Española,  que  habien-  " 
doles  cauo  Jesu  Chrisro,  r.jestro  Se- 
ñor ,  y  la  Iglesia  Romana,  esposa  |i 
suya  ,  mjdre  y  señora  nuestra  ,  la  j] 
semilla  de  la  verdad  ,  y  la  facultad  ' 
y  po.ijr  de  la  sembr:.r  ,  como  lo  han  j, 
hecho,    V  hace;-í  d^   c¡c;:ro  y   diez 
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añosa  esta  parce  en  todo  lo  mas  y 
n'.ejor  del  nuevo  orbe  ,  que  ahora 
pjr  su  dusc'.iuio,  y  [lOr  haber.<;e  echa- 
do á  dormir  sembrase  el  enemigo  ci- 
2ara  en  este  g:an  reyno  de  la  Flo- 
rida .  parte  raa  principal  del  Nuevo 
IlundO  ,  que  es  suyo. 

Demás  de  lo  que  á  la  religión 
conviene  ,  deben  los  Españoles  de 
hoy,  mas  por  su  propria  honra  y 
provecho,  esforzarse  a  la  conquista 
de  este  Imperio  ,  donde  hay  tierras 
tan  largas  y  anchas  ,  tan  fértiles  y 
tan  acomodadas  para  la  vida  huma- 
ra ,  como  las  hemos  visto.  Y  las 
minas  de  oro  y  plata  que  tanto  se 
desean  ,  no  es  posible  sino  que  bus- 
cándolas de  asiento  se  hallen  ,  que 
pues  en  r.iiigur.a  provincia  de  las  del 
Nuevo  Mundo  han  faltado,  tampoco 
faltaran  en  esta  ^  y  entre  tanto  que 
ellas  se  descubren  ,  se  puede  gozar 
de  la  riqueza  de  las  perlas  ,  tantiis, 
tan  gruesas  y  hermosas  como  las  ne- 
¿3   . 


In|  HI3".Cr'.rA 

nios  referido,  y  del  criar  de  la  s?da, 
para  cuyo  beneficio  hemos  visto  tan- 
ta cantidad  de  morales  y  para  sem- 
brar y  curar  toda  suerte  de  ganados» 
no  se  puede  desear  mas  abun  jancis 
de  pastos,  y  fertilidad  de  tierra  cuo 
la  que  esta  tiene. 

Por  todo  lo  qual  supliquemos  al 
Señor  ponga  animo  ú  los  Españoles, 
para  que  por  esta  parte  no  se  des- 
cuiden,  ni  aflojen  en  sus  buenas  an- 
danzas ^  pues  por  todas  las  demás 
partes  del  Nuevo  Mundo  cada  día 
.descubren  y  conquistan  nuevos  rey- 
nos  y  provincias  mas  dificultosas  de 
ganar  que  las  de  la  Floi-ida  :  para 
cuya  entrada  y  conquista  tienen  des- 
de España  la  navegación  fácil  ,  que 
un  mismo  navio  puede  hacer  ai  ano 
dos  viages,  y  para  caballos  tienen  to- 
da la  tierra  de  México,  donde  los  hay 
muchos  y  muy  buenos^  y  para  el  so- 
corre ,  si  '.o  hubiesen  menester  ,  se 
le5  pedia  car  ¿e  ¡as  Islas  de  Cubs, 
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Santo  Domingo,  sus  coinarcan:;s,  de 
la  Nueva  Kspaña  y  de  Tierra- Fir- 
me :  que  h-.;b;er:do  la  comodidad  de 
aquel  rio  grande,  can  capaz  de  qiial- 
(      quiera  armada  ,  con  facilidad  podrán 
'      Subir  por  el  sieiii,Tro  Que  Quisieren. 
'      De  m¡  sé  decir,  que  si  cotuornie  el 

Í  ánimo  y  deseo  hubiera  dado  el  Se- 
íor  la  posibilidad  ,  holgara  gastarla 
í  juntamente  con  la  vida  en  esta  he- 
royca  empr^isa  ;  mas  ella  se  debe 
de  guardar  para  algún  bien  afortu- 
nado ,  que  tal  será  el  que  la  hicie- 
re, y  entonces  se  verificarán  las  fal- 
tas de  mi  historia ,  de  que  he  pedi- 
do perdón  muchas  veces  ;  y  con  esto 
volvamos  á  ella,  que  por  el  afecto  y 
deseo  de  verla  ac.bnda  ,  ni  huyo  al 
trabajo  que  me  es  i!'.3oporcabIe,ni  per- 
dono á  la  flaca  salud,  que  anda  ya 
muy  gastada,  ni  la  deseo  ya  para  otra 
c^sa  ;  porque  Eípaña  ,  á  calen d^bo 
tanro  ,  no  quede  sin  esta  relación  si 
yo  faltase  antes  de  sacarla  a  luz. 
'  4 


^ 


If)5  HISTORIA 

CAPITULO     XXV. 

Una  kaíaUa  que  hs    JTff .nTo/eí  í.i- 

•vieron  con  los  Indios  de  Ia 

costa. 

■  ••  JL  res  días  estuvieron  los  Espnno!:;: 
en  requerir,  comodiximos  ,  sus  ca- 
ravelas  ,  y  en  recrear  sus  cuerpo?, 
que  la  mayor  necesidad  que  tenia:: 
era  de  satisfacer  al  sueño  ,  que  loi 
habia  traído  muy  fatigados.  Al  ul- 
^  timo  de  ellos,  después  de  medio  dia, 
vieron  saür  *de  unos  juncales  siete 
canoas  que  fueron  acia  ellos.  En  la 
primera  venia  un  Indio  ,  grande  co- 
mo un  philisceo  ,  y  negro  como  un 
etiope,  bie:-i  diferente  en  coicr  y  as' 
pecco  d¿  los  que  la    tierra  aderitro 

i;  hablan  dexado. 

'i  La  causa  de    ser  los   Indios  tan 

•  negros  en  la  costa  es  el  agua  salada 

en  q:ie  ;ir.d:in  fier/.pre  p jscr.r.do.  C-.e 
por  la  esceriliuai  de  la  cieaa  se  v^- 
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kndela  pesquería  para  mantenerse. 
También  ayuda  para  ponerlos  prie- 
tos el  calor  del  sol,  que  en  la  coita 
es  mas  intenso  que  la  tierra  adentro. 
F,l  Indio  ,  puesto  en  la  proa  de  su 
canea,  con  una  voz  gruesa  y  sober- 
bia dixo  á  los  Castellanos  :  Laürones, 
vagamundos  ,  holgazanes,  sin  honra 
ni  vergüenza,  que  andáis  por  esta 
ribera  inquietando  los  naturales  de 
ella  ,  luego  al  punto  os  partid  de 
este  lugar  para  una  de  aquellas  dos 
bocas  de  este  rio,  sino  queréis  que 
os  mate  á  todos,  y  queme  vuestros 
navios^  y  mirad  que  no  os  halle  aqui 
esta  noche,  que  no  escapará  hoai- 
bre  de  vosotros  á  vida. 

Pudieron  entender  lo  que  el  In- 
dio dixo  ,  por  los  ademanes  que  con 
brazos  y  cuerpo  hizo  ,  señalando  las 
dos  bocas  del  rio  grande  que  hacian 
la  isla  que  hemos  dicho  ,  que  esta- 
ba per  dehnte,  y  pe:  muchas  pal.!- 
bras  que   ks  Indios  criados   de   les 
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Españoles  declararon  ;  y  con  esto  j 

que    dixo  ,  sia  aguardar  respuesca,  ■ 

se  volvió  á  los  juncales. 

En  este  paso  ,  afrade  Juan  Celos 
estas  palabras, que  sin  las  dichas  dixo 
mas  el  Indio  :  Si  nosotrc;  tuvicra- 
mos  canoas  grandes  como  vosotros, 
quiso  decir  navios  ,  os  siguiéramos 
hasta  vuestra  tierra  ,  y  la  ganára- 
mos ,  que  también  somos  hcmbres 
como  vüsctrcs.  i 

Los  Españoles,  habiendo  consi-         * 
derado  las  palabras  del  Indio  ,  y  la         . 
soberbia  que  en  ellas  y  en  su  aspee-         í 
to  habia  mostrado ,  y  viendo  que  de 
.quando  en  quando  asomaban  canoas  * 

por  eritre  los  juncos  ,  como  que  ace- 
chaban y  se  vol'/ian  ú  meter  en  eiios, 
accrdzron  S'jria  bien  darles  á  enten- 
der que  no  les  temian  ,  perqué  no  ^ 
tomasen  ánimo,  viniesen  á  flechar-  , 
Jos  ,  y  ^  echar  fuego  sobre  las  ca- 
izvobs,  lo  qu-l  p'.;dieran  hccer  me- 
jor de  noche  que  de  día,  como  gaa- 
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te  que  psra  acometer  y  huir  á  su 
salvo  sabia  bien  la  mar  y  la  tier- 
ra, y  ¡os  Caíteüanos  la  ignoraban. 

Con  este  acuerdo  entraron  cica 
hombres  en  cinco  canoas  que  les  ha- 
bian  quedado  para  servicio  ¿i  los 
vergantines  ,  y  llevando  por  caudi- 
llos á  Gonzalo  Silvestre  y  Alvaro 
Nieto  ,  fueron  á  buscarlos  ,  y  los 
hallaron  tras  un  juncal  en  gran  nú- 
niero,  apercibidos  con  anas  de  sesenta 
canoas  pequeñas  que  habian  jurvtado 
contra  los  nuJStros. 

Los  quales,  aunque  vieron  tanto 
número  de  Indios  y  canoas  no  des- 
mayaron, antes  con  todo  buen  ani- 
mo y  esfuerzo  envistieron  con  cilcs, 
y  de  su  buena  dicha,  del  primer  e  11- 
cu^;nt:o  cjicaron  tres  can:cs,  hirie- 
ron muchos  Indios  ,  y  mataron  diez 
ó  doce  :  porque  llexaban  veinte  y 
dos  ballesteros  y  tres  flecheros  ,  el 
LP.o  de  ellos  era  íT-pa'lcl  ,  que  des- 
de niño  hasta  edad  de  veinte  años 
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se  había  criado  en  Inglaterra  ,y  el 
otro  era  natural  Ingles  ^  los  qiiales, 
como  exercitados  en  las  armas  de 
aquel  rcyiio  ,  y  diesttos  en  el  arco 
y  flechas  ,  no  habían  querido  usar 
en  todo  este  descLibrlmiento  de  otras 
armas  sino  de  eilas  ,  y  así  las  lle- 
vaban entonces.  Elctro  flechero  era 
un  Indio  criado  que  había  sido  del 
capitán  Juan  de  Guzman  ,  que  lue- 
go que  entró  en  la  Florida  lo  había 
preso  j  el  qual  se  habia  aficionado 
tanto  á  su  amo  y  á  los  Españoles, 
que  como  uno  de  ellos  habia  pelea- 
do siempre  con  su  arco  y  flechas 
contra  los  suyos  mismos. 

Con  la  maña  y  destreza  de  los 
tiradores,  y  con  el  es  tuerzo  do  teda 
].i  c-:.jjrilia,  desbarataron  lascanoas 
de  los  enemigos,  y  los  hicieron 
huir.  Mas  los  nuestros  no  salieron 
'de  la  batalla  tan  libres  que  no  q'.:e- 
d-.-en  heri.f.cs  los  mas,  y  entrí  eücs 
los  dos  capitanes.  Un  Español  salió 
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herido  de  una  arma  que  los  Caste- 
¡  llanos  llaman  en  Indias  tiradera,  que 
nns  prcp:a:-¡iS"t-2  !a  llamaremos  bo- 
1  hv-Ttio,  porque  se  tira  con  cmicn- 
i.  to  de  palo  o  de  cuerda  ,  la  qual  ar- 
ma no  habían  visco  nueítrcs  Espa- 
¡  ñoles  en  todo  lo  que  per  la  Flori:ia 
t  hasta  aquel  dia  habian  andado.  En 
í       el   Perú   la    usan  mucho  los  Indios: 

Íes  una  arma  de  una  braza  en  largo, 
de  un  junco  macizo  ,  aunque  fofo 
por  de  dentro  ,  de  que  también  ha- 
cen Hechas,  Echanles  por  casquiilos 
puntas  de  cuernas  de  venado  labra- 
das en  toda  perfección,  de  quatro 
esquinas  ó  harpones  de  madera  d<i 
palma  ,  ó  cié  otros  palos  ,  qu¿  ios 
hay  fuertes  y  pesados  como  hierrcj 
y  rara  q  ;2  ¿1  j.:r.co  Je  !a  liecha  o  bo- 
hordo al  dar  del  golpe  no  hienda  con 
el  harpon  ,  le  echan  un  trancahilo, 
por  donde  recibe  el  casquiMo  o  har- 
pon ,  y  otro  por  el  orro  cabo  que  los 
baüciteros  en  ¡os  virotes  ¡laman  ba- 
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ralli  ,  donde  reciben  la  cuerda  áz\  ! 
arco,  ó  el  amiento  con  que  lo  tiran.  ' 
El  aaiienro  es  de  p.'io  de  dos  teici-; 
erf  líirgo,  con  el  q.al  tiran  ci  bo- 
hordo con  graniisima  pujanza  ,  que 
se  ha  visto  pasar  un  hombre  armado 
con  una  cota.  Esta  arma  fue  en  el  Pe- 
lu  !a  mas  temida  de  los  Españoles 
que  otra  qualquiera  que  los  Indios 
tuviesen  ^  porque  las  flachas  no  fue- 
ron tan  bravas  como  las  de  la  Fio-  1  1 
rida. 

El  bohordo  ,  ó  tiradera  con  que 
hirieron  á  nuestro  Español,  de  quien 
Íbamos  hablando  ,  tenia  tres  harpo- 
nes  en  lugar  de  uno,  como  los  tres  \\ 
dedos  mas  largos  de  la  mano  :  el  H 
harpon  de  er.niedio  ev.i  una  q'aam 
rn5  l.rroqiiá  ¡05  Je  os  hdcs,  y  a.; 
pasó  el  muslo  de  una  vanda  á  otra, 
y  los  colaterales  quedaron  clavados 
enmedio  de  él,  y  para  sacarlos,  for- 
zosamente fj  :•  m-;r.-:¿'-er  hacer  <~ran 
caruicoria  e.:  el  muiiJüel  p-JoizEs- 


! 
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parol  ,  porque  eran  harpones  y  no 
punrns  lisas  ^  y  de  ral  manera  fue  la 
CTirniceria,  qie  antes  que  !e  curasen 
espiro,  no  sabien  Jo  el  ti'Ueade qa.en 
r.ias  se  quej.ir  ,  si  del  enemigo  que 
I'i  hacia  l'.erido,  o  de  los  air.i^cs 
que  le  habiaa  apresurado  la  inueico 

CAPITULO      XXVI. 

Hacerisc  ú    la  vela  ¡os  Espc.tloks. 
Sucesos    de'  los  primeros  veinte  y 
tres  (lias  de   su   navega- 
ción 

'  Pues  aun  no  hemos  salido  del  rio 
grande  ,  de  cuyas  canoas  henics  di- 
cho Ir-rgo  en  los  capítulos  pasados, 
sera  bien  decir  aquí  la  destreza  y 
maña  qae  los  r.:; -árales  de  tcJa  ia 
tierra  de  la  Florida  tienen  para  vol- 
ver á  poner  en  su  punto  una  canoa, 
quanJo  en  lis  ba'allas  navales,  6 en 
óu;  p.'i-,.;erias  .  o  co:iio  i.;::i:'.>  q;- 
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riba  ,    que  se  nos  olvidó  de  dcc:-|e» 
en  su  lugar.  Y  es  así, que  como  c'  05 
sean  grar.Jísi'iiOs  naJndores  ,  I?.  '^' 
raan  entre  doce  o  trece  Inuios.,  n.3i . 
ó  menos  ,  sejun  el   grandor    de  J^ 
canoa  ,  y  !a  Veieivcnú  enderezar  b:- 
ca  yiiso^  asi  sale  iiena  ¿e  r.gua  ,  y 
todos  ¡os  Indios  auna  dan  un  vp.ybí' 
ala  canoa  ,   y  como  el  agua  ,  ai  ': 
de    la   canoa  ,  se  recoge    a    aquel;: 
^  vanda  ,  en  continente  la  hurtan  con 
_  el  vayben  á  la  contraria  ,  y  cae  el 
agua  fuera  ^    de  manera  que  á  doj 
vaybenes  de  estos  no  les  queda  gota 
de  agua  á  la  canoa,  y  ios  Indios  £C 
vuelven   á  entrar  dentro.   Todo  lo 
qual  hacen  con  tanta  presteza  y  fa- 
cilidad, que  apenas  les  ha  zo2j:!ri- 
üo  ii  cuiíoa  quanNÍo  la  tijnen  v  .;.:a 
á  ponex  en  su    punto  ,  de  que    les 
nuestros  se  admiraban  grandemente, 
porque  por  m';cho  q'^e  eüjslo  pro- 
curaron j  r.ur.ca  Si  ü.iiañú:on  a  na- 
cerlo. 


^         ^..,._  __,..._.._,„.  ^ 
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Entre  tanto  que  !os  cien  Españo- 
I  les  fueron  en  las  canoas  á  pelear  con 
\  los  Indios,  los  que  quedaron,  embr.r- 
caron  en  las  caravclas  lo  que  de  ellas 
habian  sacado,  y  pudiéranlohacer  sin 
cyuda  de  las  canoas,  porque  los  vcr- 
gantines  ^taban  arrioiados  íi  la  ma- 
dera, que  diximos  estaba  hecha  is- 
la, la  qual  no  hacia  otro  movimien- 
to mas  que  alzarse  con  la  creciente 
de  la  mar  ,  y  baxarse  con  la  men- 
guante de  ella. 

Los  Españoles  que  habian  ¡do  á 
la  refriega  se  volvieron  á  los  suyos, 
habiendo  vsncido  y  echado  los  ene- 
migos de  los  juncales  i  mas  con  re- 
celo que  tüviero:'.  no  volviesen  de 
r.oche  ,  y  les  echasen  fuego  ,  ó  hi- 
ciesen otro  daño  alguno  ,  se  embar- 
caron todos  en- les  carávelones ,  se 
fueren  ala  Isla  despoblada  que  esta- 
ba á  la  boca  del  rio  granie  ,  «urgie- 
ron en  ella  ,  saltaron  en  tie:ra  y  ia 
i      pasearon  tcóa,  mas  no  hallaron  co- 
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":  sa  digna  de  ser  contada. 

Aquella  noche  durmieron  en  las 
caravelas  sobre  los  ferros,    y  Juego 
que  amaneció  acordaron  hacerse  a  b 
vela,  y    encaminar  su  vlage  al  po- 
niente para  ir  en  demanda  de  la  cos- 
ta  de  México,  llevando  siempre  á 
•   mano  derecha  la  tierra  de  la  Flori- 
<       da  sin  alejarse  de  ella.  Al   levantar 
de  las  anclas  se  íes  quebró  una  gu- 
.    mena  ,  que  como  era   heciía  de  re- 
miendos ,  fue   menester  poco   p:ira        i 
,     ,    que  sa  quebrase.  El  ancla  quedo  per-        ■ 
i  dida ,  porque   no  le  hablan  echado        / 

boya  ,  y  como  les  era  necesaria,  no  \ 
['  t  ■  quisieron  irse  sin  ella  :  echáronse  al  » 
agua  los  mejores  nadadores  que  ha- 
bla ,  ni3s  por  mucho  que  trabajaron  I 
para  la  hallar  ,  no  les  va^io  su  diii-  ¡ 
gencia  hasta  las  tres  de  la  tarde  ,  y  ; 
la  hallaron  al  cabo  de  nueve  ó  diez  i 
horas  que  habían  andado  hechos  bu-        J 

A  aquella  hora  se  hicieron  á  la 
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vela  sin  osar  engolfarse  ,  porqae  no 
sabían  donde  estaban,  ni  acia  que 
parce  podían  caminar  para  atra- 
1  vesar  á  las  islas  de  Santo  Domingo. 
ó  Cuba  ^  porque  no  tehian  carta  de 
marear,  ni  aguja,  ni  astrolabio  pari 
tomar  el  altura  del  sol,  ni  ballestilla 
para  la  del  norte.  Solo  entendían, 
que  siguiendo  siempre  la  costa  acia 
el  poniente,  aunque  fuese  á  la  larga, 
habían  de  llegar  á  la  costa  y  tierra 
de  México.  Con  esta  determinación 
navegaron  teda  aquella  tarde, la  no- 
che siguiente  y  el  dia  segundo  has- 
ta cerca  de  puesto  el  sol .  y  en  teda 
aquella  distancia  hallaron  agua  dul- 
ce de!  rio  grande  ;  y  se  admiraron 
los  nuestros  ,  que  tan  adentro  en  la 
mar  la  hallasen  dulce. 

En  e>tepaso  dice  Alonsode  Cir- 
nionaesta?  palabras,  que  son  sacadas 
ala  letra  :  y  asi  fuimos  navegando  la 
costa  en  la  mano  á  poco  mas  o  me- 
nos,  perqué  los  aderezos  de  la  na- 
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vegaclon  no  les  quemaron   los  !-• 
dios  ,  ó  se  nos  quennrunquando  pu- 
simos fuego  á  "lauvija  ;  y  el  capican 
Juan  de  Añasco  era  un  hombre  muy 
curioso  ,   é    tomó  el  escrolabio  ,  c 
guárdelo  ,   que  como  era  áz  meta! 
no  se  hizo  mucho   daño  ,  é   de  un 
pergamino  de  cuero  de  venado  hizo 
una  carra  de  marear ,  é  de  una  regia 
hÍ7:o  una  baUesñlla  ,  é  por  ella  res 
íbamos  rigiendo  j  y  visto  los  mari- 
neros ,  é  otros  con  ellos  ,  que  no  era 
hombre  de  la  mar ,  ni  en  su  vida  se 
embarcó  sino  para  esta  jornada,  mo- 
faban de  él ,  é  sabido  cerno  mofaban 
de  él  ,  los  echo  á  la  mar  ,   excepto 
el    est'o'abio  •,   y  de  otro  vergantin 
que  vj:.;a    r.::ú>  los  tomaren,    por- 
que la  c:.r:a  y  h  ballesti'ia  ib.i  a"a. 
do  tcd.^y   aii    caminamos  o  nave- 
gamos ,    por  mejor  decir  ,   siete  y 
ocho  días  ,  y  con  temporal  nos  re- 
cogimos a  una  caleta.  Hasta  aquí  es 
de  A!:.r.so  de  Cainior.a. 


^ 
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Otros  quince  dias  coDtinuos  na- 
vegaron nuestros  Castellanos  con 
b.ien  tiempo  que  les  hizo  para  su 
viage  ,sin  ofrectirseles  cosa  que  sea 
de  contar  i  salvo  que  en  estos  quin- 
ce dias  saltaron  en  tierra  á  tomar 
agua  cincy  veces ,  que  como  no  te- 
nían vasijas  grandes  en  que  la  lle- 
var ,  sino  ollas  y  cantaros  peque- 
ños ,  gastabaseles  presto  •,  y  esta 
fue  una  de  las  principales  causas, 
con  las  de  la  falta  de  instrumentos 
de  navegar,  para  que  no  osasen  atra- 
vesar á  las  islas  ,  ni  alejarse  de  la 
Tierra-Firme,  porque  de  tres  á  tres 
dias  habian  menesier  tomar  agua. 

Quar.Jo  no  haüaban  rio  o  fjen- 
te  de  donJe  la  tomar  ,  cavaban  la 
tierra  diez  o  doce  pasos  de  1.3  nur, 
y  á  menos  de  una  vara  en  hondo 
hallaban  agua  muy  dulce  y  en  mu- 
cha cantidad  ;  y  de  esta  manera 
nunca  les  faltó  agua  en  codo  su  via- 

TOMO    IV.  k 
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Al  fin  de  los  quince  dias  de   r.i-      ¿    f 
vegacioPí  llegaren  a  donde  habia  qua-      •    i 
tro  ó  cinco  isletas,  r.o  lejos  de  7  ier- 
ra-Firme.  Hallaron  innuniarubles  pi-      1    . 
xaros   marino;  ,  que  en  ellas    cria-  ': 

ban  ,  y  conian   sus   nidos  en  el  sue-      ' 
lo  :  y   eran  tantos  y  tan  juntos  que 
to  hallaban  los  nuestros  donde   po-       i 
ner  pies.    Quando    volvieron   á   les       i 
vergantines  fueron  cargados  de  hue»       i 
vos  y  de    páxaros  nuevos  ,  y  esta-      > 
ban  tan  gordos  que  no  se  podian  co-      |  \ 
iner  ,  y  así  ellos  ,  como  los  huevos 
sabían  mucho  á  marisco.  ■ 

Otro  dia  siguiente  llegaron  á  ;  | 
surgir  para  tomar  agua  en  una  ph-  \  t 
ya  muy  graciola  de  tierra  limpia,  i 
sin  jur.caiei  ,  solamente  habia  en  }  < 
eila  arbolecía  de  muchcs  y  muy  • 
grandes  árboles  apartados  unos  de  i: 
otros,  que  hacian  un  monte  claro  y  i,' 
hermoso  á  la  vista  ,  sin  matas  r.i  f 
luai-ia  de  monte  baxo.  { 

Algunos  Españoles    saltaron    en        ^ 
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tierra  a  mariscar  por  la  ribera  ,  y 
hallaron  en  '  ella  unas  planchas  de 
betún  negro  ,  casi  como  pez,  que  la 
mar  entre  siii  horruras  echaba  de  sí^ 
debe  de  ser  de  alguna  fuente  de 
aquel  licor  que  entre  en  la  mar  ,  ó 
que  nazca  en  ella.  Las  planclias  eran 
de  á  Jcho  libras  ,  de  á  diez  ,  de  á 
doce  y  catorce  ,  y  hallábanse  en 
cantidad. 

Viendo  los  Castellanos  el  socor- 
ro que  la  buena  dicha  les  ofrecía  á 
su  necesidad  ,  porque  los  caravelo- 
nes  iban  ya  haciendo   agua  ,  y  te- 
mían no  la  hiciesen  adelante  en  mas 
cantidad,  de  manera  que  se  perdie- 
sen ;  V  como  no    sabían  lo  que    les 
quedaba  por  navegar,  ni  tenían  otra 
esperanza    para   Hogar   a   tierra   de 
Christianos  ,    sino  el  socorro  de  los 
vergantines  ,  acordaron  repararlos, 
pues  tenían  con  qué ,  y    buena  pla- 
ya donde  los  sacar  a  tierra. 

Con  esta  de:erini nación   pararen 
k  2 
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ocho  días  en  aquel   puerto  ,  y  cada  . 

un  día  descargaban  un  verganrin  ,  Jo  ' 

saciban  á  cierra  á  fuerza  do  brazos, 
lo  breiban,  y  á  la    tarde  lo  volviarj  t 

á  echar  á  la  mar.  Y  para  que  el  be- 
tún corriese  ,  qje  era  sequeroso  ,  le 
echaron  la  rrosura  del  poco  tocino 
que  para  comer   llevaban  ,  teniendo  i 

.por  mejor   emplearlo  en  los  navios  | 

que  en  su  propia  sustancia  ,  porque 
entendían  estaba  en  ellos  el  remedio  \ 

de  sus  vidas.  Í 

CAPITULO    XXVII.  I 

Prottgue  Ja  navegación   hasfa   ¡es  > 

cincuenta  y  Ires  dins  de  el'-A.  Uiux 
tonr.enf'.i  q:{C  pa.kcicron. 

p]n  los  ocho  dias  que  los  nuestros 
se  ocuparon  en  dar  carena  á  sus  na- 
vios ,  vinieron  tres  vecesocho  In- 
dios a  elios  ,  y  l.'eganJo  nrjy  paci- 
Ccaaieace   les  dieren  mazorcas  de 
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maíz  Ó  zara  que  traían  en  cantidad, 
y  los  Españoles  les  dieron  asinii^^mo 
de  ¡as  gamuzas  que  traían  ^  y  con 
haber  toda  e¿ca  afabiüdad  er.tre 
ellos  ,  no  les  preguntaron  qué  tier- 
ra fuese  aquella,  ni  como  se  llama- 
se aquella  provincia  ,  porque  no  lle- 
vaban^ otro  deseo  sino  de  llegar  ú 
tierra  de  México;  de  cuya  causa  no 
nos  fue  posible  saber  qué  repica 
fuese  aquella.  Los  Indios  vinieron 
todas  tres  veces  con  sus  arcos  y  fle- 
chas ,  se  mostraron  muy  afables  ,  y 
siempre  fueron  los  mismos. 

Pasados  los  ocho  dias  que  tarda- 
ron en  brear  los  caraveloces  ,  salie- 
ron nuestros  Castellanos  de  aquella 
fresca  ribera  y  playa  apacible  ,  y 
íluu'ercn  sa  vi  i^e  ,  liev.in.'.o  sio;n- 
pre  cuidado  de  ir  tierra  á  tierra, 
porque  algún  viento  norte  ,  que  ios 
hay  en  aquella  costa  muy  f'iriosos, 
rí^  .'c".  e".',c¡rase  en  n'ta  n:'^:  y  tá  a- 
bien  io  hacinn  perqué  ,  c:ino  hr.r.vi 
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visto  ,    tenían  necesidad  de   toa.ar 
agua  cada  tres  dias. 

Dcnde  bailaban   buena   disposi- 
ción se  ponían  á  pescar,  porque  des- 
pués que  nderezaron  los  caraveloiies, 
y  gastaron  el    tocino  ,    no   llevaban 
sino  maiz,sin  otra  cesa  alguna  que 
comer  ^  y  la  necesidad  les  forzaba  a 
que  unos   pescasen  en    el  agua  con 
sus    anzuelos  ,   y  otros  saltasen  en 
tierra  á   buscar  marisco  ,  y  siempre 
traían  algo  de  provecho.    También 
les  obligaba  á    descansar    pescando, 
el  mucho   trabajo  que  llevaban   en 
remar  ;  porque  siempre  que  la  mar 
sufría  los  remos  ,  se  remudaban  en 
ellos  todos  los  i^ue  iban  en  loj  cnra.. 
velones  ,  salvo  les  capitanes.    Doce 
o  crece  dias   gastaron    en  veces   en 
las  pesquerías,  porque  donde  les  iba 
bien  de  pescado  se   detenían  dos  y 
tres. 

Así    navegaron    e^zzs  Españoles 
muchas  ^eg'ja?.  nns  no  poJeaics  de- 
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cir  quantns  ,  con  grandísimo  de- 
seo de  tomar  el  rio  de  Palmas,  que 
según  lo  que  habían  navegado,  les 
parecli  q'ie  no  escnban  lejos  de  él; 
y  eua  esperanza  la  daban  y  cerciíi- 
cab.-.n  Ijs  que  se  jactaban  de  cosmó- 
grafos y  grandes  marineros  :  mas 
er,  hecho  de  verdad,  el  que  de  ellos 
mas  sabía  no  sabia  en  qué  mar,  ni 
por  qual  región  naveaaban  ,  salvo 
que  les  parecía,  y  era  asi  lo  cierto, 
que  siguiendo  siempre  aq-uel  viage, 
al  cabo  ,  al  cabo  ,  si  la  mar  no  se 
los  tragase  ,  llegarían  a  tierra  de 
Me'xico  ,  y  e^ta  certidumbre  era  la 
que  los  esforzaba  para  sui'rir  y  pa- 
sar el  eccesivo  traba'oquí  llevaban. 
Cincuenta  y  tres  dias  eran  pa- 
sado-.:aí  :.  e  t'O-.  "Isnriñoies  habiaa 
salido  del  rio  grande  a  la  mar,  y  na- 
vegando por  ella  los  treinra  de  ellos 
y  ocuparJose  los  veinte  y  tres  en 
reparar  ¡os  vergantínes  ,  y  en  des- 
cansar en  las  pesouerias  q.¡e  hacia;], 
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cuando  al  fin  de  ellos  S2  levantó  des- 
pués de  mediodía  el  viento  norte  coa 
la  ferocidad  y  pujanza  que  en  aqie- 
11a  costa  mas  c¡ue  en  otra  parte  saele  . 
correr  j  el  qual  los  echaba  la  ma^ 
.adentro  ,  que  era  lo  que  siempre  ha- 
bían temido. 

Las  cinco   caravelas  ,    y    entre 
ellas  la  del  Gobernador  ,  que  iban        ,  [ 
juntas  ,  habiendo  reconocido  la  tor- 
menta,  antes  que  llegase  se  arrima-  , 
ion  á  tierra  ,    y  así  tocando  en  ella         ¥  \ 
con  los  remos  ,  navegaron  buscando  I 
algún  abrigo  donde  guarecerse  del         \  ¡ 
nial  temporal.  las  otras  dos  ,  que          )  1 
eran  la    del  tesorero  Juan  Gaytan,           •  • 
que  por   muerte  del   buen  Juan    do 
Guzman  había  quedado  solo  capitán 
áz  ella  ,  y  la  de  !os  capiranes  Ju-ü 
de  Au'arado  y  Cristóval  Mosquera,            |  i 
que  no  había  conocido  el  tiempo  tan            i  '. 
bien  como  las  otras  cinco,  iban  al-             ', 
go  a!.'':.das  de   tierra  ,    ncr  el   cial 
desdido  Dasr.r;.i  tc.b  n:"u;;!a  noci.e 
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bravísima  tormenta  ,  que  por  horas 
les  crecía  el  viento  y  su    bra-.'eza, 
de  manara  que  iban  con   el  credo  en 
]a  boca.  La  caravela  del  tesorero  tu- 
vo n)ayor  peligro  que  la  otra  ,  por- 
que el  árbol  mayor  ccn  un  golpe  de 
viento  se  les  desencaxó,  y  salió  fue- 
ra de  un  mortero  de  palo  en  que  iba 
encaxado  en  la  quilla,  y  con   mucho 
trabajo  y  dificultad  lo  volvieron  á  él- 
Así  anduvieron  las  doscaravelascon- 
trastando  toda  la  noclie  ,  y   force- 
jeando contra  el  temporal  ,  por  no 
alejarse  de  tierra:  y  quando  amane- 
ció, que  encerdian   los   r.uestros  se 
aplacara  el  viento  con  el  día  ,  se  les 
mostró  enton.;es  mas  furioso  y  bra- 
vo ,  y  s'n  aucjar  cosa  alguna  de   sa 
furia  los   traxo  ahogando  basca  me- 
d  io  dia.  A  esta  hora  vieron  las  dos 
caravelas  ,  como  las  otras  cinco  su- 
bían per  un  estero  o    rio  arnoa  ,  y- 
que  iban   ya    nucidas   en  s:A''0  ,    y 
libres  de  aquella  toriuenia  en   que 
k2. 
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ellas  quedaban^  con  lo  qual  se  es- 
forzaron á  porfiar  de  nuevo  cont.-a 
el  vienco  ,  por  ver  si  pudiesen  arri- 
bar donde  las  otras  iban  ;  mas  por 
mucho  que  lo  trabajaron  no  fue  po- 
sible ,  porque  el  viento  era  prca  y 
recisi:iio  ,  de  manera  que  rir:g';na 
diligencia  les  aprovecho  para  toiv.ar 
el  rio  j  antes  con  la  porfia  se  metian 
en  mayor  peligro,  que  muchas  veces 
se  vieron  zozooradas  las  caravelas.y 
todavia  con  todo  este  peligro  pcr- 
íiaron  contra  la  tormenta  hasta  las 
tres  üe  la  rarde  ^  mas  viendo  que  no 
solamente  perdían  el  trabajo,  sino 
que  aumentaban  el  peligro,  acorda- 
ron seria  menoi  ni.i.lo  dexa'se  correr 
la  ccscT  adelante  ,  dcnde  poJria  ser 
que  hallasen  algún   remedio. 

Con  este  acuerdo  volvieron  Jas 
proas  al  poniente  ,  y  corrieron  á  la 
bolina  sin  querérmeles  aplacar  el 
viento  cosa  alguna. 

Nuestros  Españolas  andaban  des- 
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rudos  en  cueros,  no  mas  de  con  los 
pireteí,  p>  rqie  e'  aguí  de  las  olas, 
que  caia  en  i.is  c.ravelas  ,  era  tan- 
ta ,  (ja>i  ias  traía  iiieJio  anegadas. 
Un  .'S  acu.lian  á  marear  las  velas, 
orros  á  echar  el  ag;ja  üeri,  que  co- 
mo los  verga'.tinai  no  t.-nian  cu- 
bierta ,  se  quL'daba  dentro  toda  la 
que  las  olis  echaban  .  y  andaban  en 
ellas  los  nu'Jitros  á  medios  muslos. 

CAPÍTULO    xxviir. 

De  una  brazi.j  tormenta  que  corrie- 
ron Jos   carave/L^S:  corno  dieron 
al  truvjs   en   tierra. 

V  ein'e  y  cinco  o  voin-e  y  seis  ho- 
ras habia  que  las  dos  caravelas  ccr- 
lian  la  íírme.na  que  leemos  dicho, 
sin  que  ella  se  aplacasa  cosa  alguna, 
antes  á  los  que  la  pasaban  les  pare- 
cía que  creJa  por  horas  ^  y  tod  -  es- 
te tie'ii'O  anJüvieron  r.u¿scros  Es- 
pañvies  reiiscie.ido  las    olas   y    el 
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viento,  sin  dormir  ni  comer  tan  so- 
lo un  bocado  ^  porque  el  temor  de  !: 
muerte  que  Uevuban  tan  emincr.tj. 
Jes  ahuyentaba  b  hambre  y  e!  sue- 
ro :  qunndo  cerca  de  por,ers2  el  í^:1 
vieron  tierra  por  delante  ,  Ja  qual  s-: 
descubria  de  dos   maneras. 

La  que  se  descubría  por  delante, 

I;  y  volvia  á  mano  derecha  de   corno 

^  Jos  nuestros  iban  ,  era  costa  blanca^ 

¡i  y  parecia  ser  de  arena;  porque  con 

t  el  viento  recio  que  hacia  .veian  mu- 

í  darse  muchos  cerros  de  eiia  de   una 

I  partea  otra  con  facilidad  y  pres^e- 

I  za.  La  costa  que  volvia  á  mano  iz- 

^  quierda  de  los  nuestros  se  ino.nrabí 

\  negra  como  la  pez'  Enrcnces  un  mo- 

4  20  que  se  cecii  Francisco,  de  edad 

de  viti-tc  a'-os-,  que  ibien  la  cara- 

j  vela  de  los  capitanes  Juao  de  Alva- 

'\  rado  ,  y  Cristoval  Mosquera  les  di- 

]  so:  Séniores,  yo  conozco  esr?.  cesta. 

que  he   navegado  per  el!a  d^;  vec^s, 

sirvi.^ndo  de  pago  á  un  navio  ,  a-.ii:- 
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que  no  conozco  la  tierra,  ni  sé  cuya 
es.  Aquella  costa  negra  que  parece 
á, nuestra  mano  izquierda  ,  es  tierra 
de  pedernal  ,  y  costa  brava,  y  corre 
muy  larga  hasta  llegar  á  la  Vera- 
Cruz.  En  toda  ella  no  hay  puerto 
ni  abrigo  que  nos  pueda  socorrer, 
sino  peña  tajada  ,  y  navajas  de  pe- 
dernal ,  dunde  si  damos  al  trave's, 
morire'mos  todos  hechos  pedazos  ca- 
tre las  ondas  y  las  peáas. 

La  otra   tierra   que   parece  por 
delante  y  vuelve  a  nu'Jstra  mano  de-  í 

recha  ,  es  costa  de  arena,  y  por  eso  | 

parece  blanca.  Toda  ella  es  limpia 
y  mansa  ,  por  lo  qual  conviene  que 
antes  q'ie  el  dia  nos  falce,  y  la  no- 
che cierre,  procuremos  dar  en  la  cos- 
ta blanca  ,  porque  si  el  viento  ncs 
aparta  de  ella  ,  y  nos  echa  sobre  la 
negra  ,  no  nos  que.ia  esperanza  de 
escapar  coa  las  vidas. 

Los  capitanes  Juan  de  Alvarado 
y    Cristüval    Mosquera    ni:.ndarcn 
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que  luego  se  diese  aviso  á  la  cara- 
vela  del  capitán  Juan  Gaytan  dv;  la 
lelacicn  del  mozo  Francisco,  para 
que  previniesen  al  peligro  venidero^ 
mas  las  olas  ar.daban  tan  altas  ,  que 
no  consentían  que  los  de  las  cara- 
velns  se  hablasen  ni  aun  se  viesen. 
Empero  ,  como  quiera  que  les  fue 
posible  ,  pudieron  entenderse  por 
se-^as  ,y  por  voces  dadas  i  trechos, 
una  ahora  y  otra  después  ,  como  .as 
caravelas  acercaban  a  descubrirse 
scbre  las  ondas  ,  para  que  se  pudie- 
sen ver  y  hablar  de  la  una  á  la  otra; 
j'  de  común  corsintimienco  de  am- 
bas acordaron  zabordar  en"  la  costa 
blanca.  Sol.)  el  tesorero  Juin  Gay- 
tan  ,  haciendo  o  xio  de  tesorero 
mas  q  le  no  de  capitán  ,  lo  contradi- 
xo  diciendo  ,  que  no  era  b'en  per- 
der la  caravela  q:ie  valia  dineros.  A 
lasqnles  palabras  saltaren  los  sol- 
dados ,  y  tod-.s  á  una  dixeron  ,  jq'ie' 
mas  tenéis  vos  en  ella  qie  qual- 
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quiera  ele  nosotros  ?  antes  tenéis  me- 
nos ó  nada,  porque  p'esumiendo  de 
tesorero  de  Emperador  ,  no  qiisis- 
teis  cortar  la  madera  ni  labrarla,  ni 
hacer  carbón  para  las  herrerías  ,  ni 
ayudar  en  ellas  á  batir  el  hierro  pa- 
ra Ja  clavazón  ,  ni  h:icer  oficio  de 
calafate  ,  ni  otra  cosa  alguna  de  nio- 
inento;  que  de  todo  el  trabajo  que 
nosotros  pasábamos  os  escusabais 
con  el  oficio  real.  Pues  siendo  esto 
así  ,  jqué  perdéis  vos  en  que  se 
pierda  la  caravela  I  j  Sera  mejor  que 
se  p¡<erdan  cincuenta  hombres  que 
vamos  en  ella  I  Y  no  falto  quien  di- 
sese  ,  mal  haya  quien  te  dio  esa  cu- 
chillada por  el  pescuezo,  porque  no 
lo  corto  á  cercen 

Habiéndose  dicho  estas  palabras 
con  mucha  libertad  ,  porque  no  se 
replicasen  otras  ,  ni  el  capitán  pre- 
sumiese mandar  en  aqu-il  caso,  ar- 
remetieron los  mas  principales  >ol- 
dados  á  marear  las  velas,  y  unPor- 
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tugues  llamado  Domingos  de  Acosta 
echó  mano  del  gobernalle  ó  timón, 
y  todos  enderezaron  la  proa  del  na- 
vio á  tierra  ,  y  se  apercibieron  de 
sus  espadas  y  rodelas  para  lo  que  en 
ella  se  les  ofreciese,  y  dando  bordas 
á  una   mano  y  a  otra  ,   por  no   de- 
caer sobre  la   cosca  negra  ,  con  mu- 
cho peligro   y  trabajo  dieron   en  la 
costa  blanca  poco  antes  que  el  Sol 
se  pusiese. 

Porque  hicimos  mención  de  la 
cuchillada  del  tesorerojuan  Gaytsn, 
será  bien  ,  aunque  no  es  de  nuestra 
historia  ,  contar  aquí  el  suceso  co- 
mo fue.  Para  lo  qual  es  de  saber, 
que  nuestro  Juan  Gaytan  era  sobri- 
no del  capitán  Juan  Gaytati  ,  aquel 
que  por  las  maravillosas  hazañas  que 
con  su  espada  y  capa  en  todas  pr.rces 
hizo,  mereció  qie  por  excelencia 
le  dixesen  en  proverbio  ;  Espada  y 
capa  de  Juan  Gayran.  Flste  su  so- 
brino se  halló  en  la  guerra  de  Tu- 
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I  nez  quando  el  Emperador    nuestro 

señor  ,  ano  de  mil  quinientos  trein- 
ta y  cinco  ,  se  la  quito  al  turco  Bar- 
baroja  ,  y  se  la  dio  al  moro  Muley 
i  Hacen  ,   que  .era  amigo.    Sobre  la 

i  partija  de  la  presa  que  en  a^uel  sa- 

co hubo,  Juan  Gaytaii  se  acuchilló 
con  otro  soldado  Espafíol,  cuya  es- 
pada no  debia  ser  menos  buena  que 
la  de  su  tio^  el  qual  le  dio  una  gran 
cuchillada  en  el  pescuezo  ,  de  que 
estuvo  para  morir  ,  que  después  de 
1.  I  sano  le  quedó  dos  dedos  de  hondo 
}.  1  en  señal  de  ella.  Uno  de  los  que  53 
i  i  hallaron  á  meter  paz  en  la  penden- 
j  cia,  reprehendió  af  que  le  habia  he- 

i  lido  ,  diciendo  que  le  habia  hecho 

mal  en  haber  maltratado  así  al  sobrl- 
codcl  capitán  Juan  Gaytan,que  me- 
ra razón  haberle  respecado  por  el 
nombre  de  su  tio.  A  lo  qual  el  sol- 
dado ,  no  arrepentido  de  su  hecho, 
respondió  diciendo  :  Ende  nía! ,  por- 
l     I        que  no  era  sobrino  del  Rey  de  Fran- 
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cia  ,  que  tanto  mas  me  holgara  yo 
de  haberlo  herido  ó  muerto,  porque 
tanto  mas  honra  y  fama  fuera  para 
mí.  (tsco  conraba  ei  misino  tesorero 
■Juan  Guytan.  por  dicho  gracioso  del 
que  le  había  herido.   ■         ■  '    ,  " 

CAPITULO     XXIX. 

Lo  que  ordenaron  ¡os  capitanes    y 

so/dados    de  las  dos  caru- 

ve/as. 

Volviendo  á  nuestro  cuento  ,  es  así 
que  elcapitanjuan  Gayran,sintiendo 
que  la  caravelahabia  tocado  en  tierra, 
ó  por  el  enojo  que'tenia  de  li  con:ra- 
dicion  que  los  soldados  le  hablar,  he- 
cho ,  ó  por  presumir  ds  tener  expe- 
riencia ,  que  en  seiiiej..nr"S  j-^iigros 
era  rueños  peligroso  salir  á  la  mar 
por  la  popa  ,  que  por  otra  parce  al- 
guna del  navio,  se  arrojo  por  eüa  al 
agua  ,  y  al  silir  arriba  topo  con  ]:;s 
espaldas  en  el    timón  ,  y  coaio  iba 
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¿esnudo  ,  se  hirió  y  lastimó  en  elbs 
malamente.  Todos  los  demás  solda- 
dDi  quedaron  en  la  caravela,  la  qual 
del  primer  golpe  quT  dio  en  tierra, 
como  las  olas  fucsen  tan  grandes, 
q'jando  la  rejaca  volvió  á  la  mar  que- 
do mas  de  d'ez  pasos  fuera  del  agaa; 
mas  volviendo  las  olas  á  la  ccmba- 
tir  ,  la  trastornaron  auna  vanda. 

Los  quí  iban  dentro  saltaron  lue- 
go al  agua  ,  que  para  andar  en  ella 
I  no  les  estorvaba  la  ropa.  Unos  acu- 
dieron por  un  lado,  y  otros  por  otro 
á  enderezar  la  caravela  y  tenerla 
derecha  ,  porque  con  los  golpes  de 
las  olas  no  se  anegase-. otros  enten- 
dieron en  descargar  el  maiz,  y  echar 
fuera  la  carga  que  traia,  otros  la  lle- 
varon á  tierra.  Con  esta  diligencia 
en  brevísimo  tiempo  la  descargaron  .  í 

toda    ^    y    como    quedase    liviana,  i. 

con  el  ayuJa  de  los  golpes  q'ie  las 
olas  en  ella  daban,  fácilmente  la  pu- 
sieron e.n  seco  ,  llevándola  casi  en 
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peso,  y  la  apuntalaron  para  la  vol- 
ver al  agua  si  adelante  fuese  me- 
nester. 

Lo  mismo  que  pasó  en  la  cara- 
vela  del  tesorero  Juan  Gaytan  pasó 
en  la  de  los  capitanes  Juan  de  Alva- 
rado  ,  y  Christoval  Mosquera  ;  la 
qual  dio  en  la  costa,  apartada  de  la 
Otra  como  dos  tiros  de  arcabuz  ,  y 
con  la  misma  diligencia  y  presteza 
que  á  la  compañera,  la  descargaron 
y  sacaron  á  tierra.  Los  capitanes  y 
soldados  de  los  dos  vergantines, 
viéndose  libres  déla  tormenta  y  pe_ 
ligros  del  mar  ,  se  enviaron  luego  á 
visitar  los  unos  á  los  otros  ,  y  a  sa- 
ber como  les  hubiese  sucedido  en  el 
naufragio.  El  mensagero  de  la  una 
salió  al  mismo  punto  que  el  de  la 
otra  ,  como  si  hubieran  hecho  señas, 
y  se  toparon  enmedio  del  camino,  y 
trocando  los  recaudos  de  laderiianda 
y  respuesta  ,  se  volvió  cada  qual 
á  los  suyos ,    con  la  buena  relación 
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it  todos  ,de  que  los  unos  y  los  Otros 
hubieron  mucho  regocijo  ,  y  dieron 
f -acias  a  Dios  que  les  hubiese  libra- 
do de  tanto  trabajo  y  peliíjro.  Mas 
el  no  saber  qué  hubiese  sido  del  Go- 
bírnaJor  y  de  los  demás  compaiíe- 
los  les  daba  nueva  congoja  y  cuida- 
do ,  por  ser  cosecha  propria  de  la 
rarurale/n  humana,  que  apenas  ha- 
yamos salido  de  una  miseria  quan- 
do  nos  hallemos  en  otra. 

Para  tratar  lo  que  les  convinie- 
se hacer  en  aquella  necesidad  ,  se 
juntaron  luego  los  tres  capitanes  ,  y 
los  soldados  mas  principales  de  am- 
bas caravelas,  y  entre  todos  acor- 
daron ,  seria  bien  que  luego  aquella 
noche  fuese  algún  soldado  diligente 
á  saber  del  Gobernador  y  de  las  c3- 
,  ravelas  que  habian  visco  subir  por 
el  estero  o  rio,  y  á  darle  cuenta  del 
suceso  de  los  dos  vergantines.  Mas 
considerando  el  mucho  trabajo  quá 
con  la  tormenta  déla  mar  habian  pa- 
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sado,y  que  en  mas  de  veinte  y  ocho  |  j 
horas  que  habia  que  la  tormentare      I 
Jevantó,  no  habian  comido  ni  dormi    j  j 
do  ,  y  que  después  que  salieron  de 
la  mar  aun  no  habian  descansado  si-  I  ' 
quiera  media  hora,  no  osaban  nom-    '  i 
brar  alguno  que  fuese  ;  porque  les   t  ! 
parecia  gran  crueldad  elegirlo  para    .  i 
Euevo  trabajo  ,  y  no  menor   teme-    ' 
ridad  enviarlo  á  que  tan  maniñesta-    '  j 
mente  pereciese  en  el   viage  j    por- 
que habia  de  crminar  aquella  mis-    | 
roa  noche  trece  o  catorce  leguas,  que    !   ; 
al  parecer  de  ellos  habia  desde  allí    ■   ' 
hasta  donde  habian  visto  subir  las     ■ 
caravelas  ,  y  habla  de  ir  por  tierra     j 
que  no   conocía  ,  ni  sabia  si   por    el     j 
camino  habia  otros  rios  ó  esteros,  ó 
si  estaba  segura  de  enemigos :   por-     .' 
que  como  se  ha  dicho,  no  sabían  en-     ' 
qué  región  estaban, 

A  la  confusión  de  nuestros  ca- 
pitanes y  soldados  ,  y  á  Jas  dificul- 
tades de  los  trabajos  y  peligros  pro- 
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puestos  ,  venció  el  generoso  y  es- 
forzado ánimo  de  Gonzalo  Quadra- 
do  Xaramillo,  de  quien  hicimos 
particular  mención  el  dia  de  la  graa 
batalla  de  Mauvila  ,  elqual  ponién- 
dose delantede  sus  coinpafierosdixa: 
No  embargante  los  trabajos  pasados, 
ni  los  que  de  presente  con  el  emi- 
nente riesgo  Je  la  vida  se  ofrecen, 
me  ofrezco  á  hacer  este  viage  ,  por 
el  amor  que  alGeneral  tengo  ,  por- 
que soy  de  su  patria  ,  y  por  saca- 
ros de  la  perplexidad  en  que  estáis; 
y  protesto  caminar  toda  esta  noche, 
y  no  parar  hasta  amanecer  mañana 
con  el  Gobernador  ,  ó  morir  en  la 
demanda  ,  si  hay  otro  que  quiera 
ir  conmigo,  y  no  lo  habiendo,  digo 
que  iré  solo.. 

Los  capitanes  y  soldados  hol- 
garon mucho  de  ver  este  buen  ani- 
mo, al  qual  quiso  S3mejar  el  de  otro 
valiente  Castellano  llamado  Fran- 
cisco Muñoz  ,  natural  de  Burgos:  el 
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qual,  saliendo  de  enere  los  suyc; 
y  poniéndose  al  lado  de  Gonzaio 
Quadrado  Xaramillo  dixo,  que  á  vi- 
vir, ó  á  morir  quería  acompañarle  en 
aquel  viage.  Luego  al  mismo  pun'o 
sin  dilación  alguna  les  dieron  unas 
aiforjuelas  con  un  poco  de  maiz  y 
tocino  ,  lo  uno  y  lo  o:ro  mal  coci- 
do ,  porque  aun  no  '.rabian  tenido 
tie:npo  para  cocerlo  bien.  Con  este 
buen  regalo  ,  apercibidos  de  sus  es- 
padas y  rodelas ,  y  descalzos  como 
hemos  dicho  que  andaban  todos  ,  sa- 
lieron á  una  iiora  de  la  noche  estos 
dos  animosos  soldados  ,  y  camina- 
ron toda  ella  ,  llevando  por  guia  la 
orilla  de  la  mar  ,  porque  no  sabían 
otro  camino  ,  donde  los  dejaremos 
por  decir  lo  que  en;¡e  tan:o  hicie- 
ron sus  compañeros. 

Estos  ,  luego  que  los  despacha- 
ron ,  se  volvieron  á  sus  caravelas, 
y  en  ellas  durmieron  con  centinelas 
puestas,  porque  no   sabían  si  esta- 
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ban  en  tierra  de  eneniigos  ó  de  ami- 
gos ;  y  luígo  que  amaneció  ,  vol- 
viéndose a  juntar,  eligieron  eres  ca- 
i  bos  de  esquadra  que  con  cada  vein- 
I  te  hombres  fuesen  por  diversas  par- 
{       tes   á  descubrir  y  saber   que    tierra 

Í"       fuese  aquella  :  llamárnosles  cabos  de 
esquadra  y  no  capitanes,  por  la  po- 
i       C3  gente   que    llevaban     El  uno  de 
I       ellos  se  llamaba  Antonio  de  Porras, 
I       el  qual  fue  por  la  esta  adelante  al 
nieJiodia  :  y   el    otro  ,    que    habla 
nombre  Alonso  Calvece  ,  fue  por  la 
misma  costa  acia  el  norte,  y  Gon- 
2alo  Silvestre  fue  la  tierra  adentro 
al  poniente.  Todos  fueron  con  orden 
que  no  se  alejasen    mucho,    porque 
los  que  quedaban  pudiesen  socorer- 
les    si  lo   hubiesen  nienester.    Cada 
uno  de  ellos  fue  con  mucho  deseo  de 
traer  buenas  nuevas  por  su  paite. 


TOMO  IV. 
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;'        CAPITULO     XXK. 

Lo  q'-te  siiceJió  á  ¡os  tres  C!xp:tai:e> 

exploradores.  t 

^     T  .  -  ! 

X-íOs  Caudillos  que  turrón  á  una  ma- 
ro  y  á  otra  de  !a  costa  ,  habiendo 
cada  qiial  de  ellos  caminado  por  eila       \ 
.   mas  de  una  legua,  se  volvieron  á  los       ? 
suyos  :  lcs->uros  tr;:xeron    un  iredio        \ 
placo  de  barro  blancd,  de  !o  muy  ñ-       ' 

;'  j  no  que  se  labra  en  Talavera  ,  y  los       * 

otros  una  eícudilla  quebrada  dei  bar-       | 

y  ro  dorado  y  pintado  que  se  labra  en 

Mab'"!,  y  dixercn  que  no  habían 
haila-io  otra  co.:a  ,  y  que  eran  muy 
b-.-.or.:;s  sefalcs  y  muestras  de  esr.ir 
en  riera  de  Espa'.olo?^  po-que  aqu;I 
búr.'O,  el  uno  y  el  otro  eran  da  Es- 
paña ,  y    que  era  prveba  de  lo  que 

}{  deiian  ^  con  ¡o  quaí  se    regocijaren 

mucho  tcdcs  los  r.ucitros,  é  hi- 
cicro.i  gr-.n  ñ¿::2  ,  teí-lendo  ¡as 
scúáLs    per    ciertas    y     diclicsasj 
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conforme  al  deseo  de  ellos. 

A  Gonzalo  Silvestre  y  á  suqua- 
driüa,  que  fue  h  tierra  adentro,  le» 

I  sucedió  mujor,  que  habiéndose  ale- 
j:¡do  ¿2  la  mar  poco  mas  de  un  q'uar- 
,  to  de  legua,  y  habiendo  traspuesto 
I  im  cerrillo  ,  vieron  una  laguna  de 
aj^ua  dulce  que  buxaba  mas  de  una 
legua  :  andaban  en  ella  quatro  ó  cin- 
co canoas  de  Indios  pescando^  y  por- 
que los  Indios  no  los  viesen  y  teca- 
sen  arma  ,  se  encubrieron  con  unos 
árboles  ,  y  caminaron  por  ellos  un 
quarto  de  legua  por  par  de  la  laj^u- 
na  ,  hechos  ala,  como  que  buscasen 
liebres.  Yendo  -si  aiiranJo  crn  mu- 
tho  C'.iiiado  y  atención  á  una  parte 
y  á  otra  ,  vieren  dos  Indios  por  de- 
lante ,  Cipacio  de  dos  tiros  de  arca- 
buz de  donde  iban,  qie  estaban  co- 
gier.do  fruta  debaxo  de  un  árbol 
grande,  lia  tia-i:'  '¿i'^yivo  t;n  lengua 
de  la  \i\x  5!spañola,  y  savi-icaea  li 
Tnia  del  Perú. 

/a 
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Ccmo  les  Fspnñüles  los  vieqcn, 
pasando  la  palabra  de  unos  á  otros 
se  echaron  en  el  suelo  ,  por  no  ser 
descubieitos  ,  y  dieron  orden  ,  que  | 
yendo  en  cerco  unos  por  una  parte  j_ 
y  otros  por  otra  ,  fuesen  como  la- 
i   i  garcos  arrastrándose  por  el  suelo,  y       j 

I  cercasen  los  Indios  ,  de  manera  qu2       i 

r>o  se  les  fuesen,  y  que  los  que  que-       I 
í  disen  atrás,  no  se  levantasen  de  tier-       j 

i  ra  hasta  que  los  delanteros  hubiesen       f 

I  rodeado  los  Indios.  r 

ÍCon  este  aviso  fueron  todos  pe-       i- 
cho  por  tierra,  y  los  delanteros  ca-        | 
'  I  minaren  á   gatas  casi    tres    tiros  de         i 

]  arcab'iz  ,   por  tomar  la  delantera  á        } 

]  les  Indios  ,  y  caJa  uno  de  los  Rspa-         j 

I  roles  Utvaba  puesta  su  honra  en  que 

I  co  se  fuese  la  caza  por  su  parte. Quan- 

1  i  do  los  tuvieron  cercados  ,  se  levan- 

\  taron  todos  á  un  tiempo  ,  y  arreme- 

tieron con  ellos  ,  y  por  macha dili- 
gercinque  hicieron  se  ¡es  fue  el  uno, 

q^ue  se  echó  al  agua  y  escapo  nadando, 
í  j 
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Él  Indio  que  quedó  preso  daba 
grandes  voces  ,  repitiendo  muchas 
veces  estas  paljbra  brezos.  Los  Es- 
i  pañ'jles  ,  por  darse  priesa  á  volver 
I  á  los  suyos  antes  que  acudiesen  In- 
dios á  quitarles  el  preso  ,  no  atcn- 
¡  di'in  a  lo  que  el  Indio  decia  ,  sino  á 
1         salir  presto  de  aquel   lugar;  y    con 

!toda  priesa  tomaron  dos  cestillas  de 
g'jayavas  que  los  Indios  hablan  co- 
gido ,  un  poco  de  zára  que  hallaron 

1  en  una  choza,  un  pabo  de  los  de  tier- 
ra de  México,  que  en  el  Perú  no  los 
habia,  un  gallo  y  dos  gallinas  de  las 
de  España  ,  y  un  poco  de  conserva 
hecha    de  unas    pencas  de  un  arbcl 

í  llamado  maguey,  que  son  como  pen- 
cas de  cardo  ,  del  qual  árbol  hacen 
les  InJios  de  la  Nu ¿va- España  mu- 
chas cosas  ,  como  vino  ,  vinagre, 
miel  y  arrope  de  un  cierto  licor 
dulce  que  las  hojas,  quitado  el  tron- 
co ,  echan  á  cierto  tiempo  del  año; 
y  las  pencas  tierna?,  cocidr.sy  pues- 
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•i  J 

tuS  zl  sol,  son  sabrosas  de  cerner  :  y         ,    : 
asemejan  en  la  visra  al   calabazate,         I 
aunque  no  tienen  qiíe  ver  con  el  cr.         ■ 
bor:dad.  Ee  ]?■$  niismas  pencas,  q;e  I 

son  como  las  del  c::rdo  ,    sázcr.?.j-!3  j 

en  su -árbol  ,  hi:en  los  Indios  ca'.a- 
mo  ,  y  es  muy  recio  y  bueno  ,  y 
del  palo  del  m::pguey  ,  que  en  ceda 
pie  no  nace  mas  de  uno,  a  semej'n-  i 

za  de  las  cañahejas  de  España  ,  que  i 

asi  es  !a   madera    fofa  ,    aunque   la         ,    ! 
•    corteza  es  dura  ,  se  sirven  para  en-         . 
niaderar  sus  casas  ,  donde  hay  fuica  ( 

i  de  otra  mejor  mcdera.  (   i 

I  Todo  lo  que   hemos  dicho   q'.:e         }  | 

I  hallaron  los  CasCullancs  en  la  chcra 

/  llevaron  ccn:ir3  ,   v  el  Indio  pr^;o 

?:  bien  asido  perqué  no  5e  les  huve-e. 

."  Al  qua!  por  señas  y  por  palabras  es- 

i   .  pañolas  preguntaban  diciendo  ,  j  qu'i 

j  tierra  es  esta  ?  cómo    se  llama  ?  El 

^  Indio  ,  por  les  ader.;anes  que  le  ha- 

cian  como  a  un  mudo,  cncer.diaque 
le  prega:. :ab:,n  ,  mas  per  las  p-ia- 


|i 
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bras  no  entendía  qué  era  lo   que  le 

progLin:aban^  y  no  sabiendo  que  res- 

'        ponder  ,  repetía  la  palabra    brezos, 

^       y  mucluis    veces  pronunciando  ni?.l 

I       decía  bredos. 

Los  Españoles  como  no  respon- 
¡  dia  á  proposi:o  le  decian  :  Va!g?.:e 
!  el  diablo  p.rro,  para  qué  queremos 
I  breJos.  El  Indio  quería  decir  que 
I  era  vasallo  d-i  un  Español  llamado 
}  Christobal  de  Krezos;  y  como  con 
I  la  turbación  no  acertase  á  decir 
Christobal,  ydixese  unas  veces  bre- 
zos ,  y  otras  bredos  ,  no  podian  en- 
tenderle los  Castellanos  j  y  asi  se 
lo  llevaron,  dándole  priesa  úntesque 
se  lo  qui:asen,  para  después  pregun- 
tarle despacio  lo  que  querían  saber 
de  é!. 

A  proposito  del  preguntar  de  los 
Españoles,  y  del  mal  responder  del 
Ir.dio  ,  porque  no  se  entcncian  les 
ur.os  á  los  otros,  habi^mos  puesto 
ea  este  Ij-iá:  la  deducioa  uel  ncui- 
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bre  Perú,  que  no  lo  teniendo  aque-       |   ' 
líos  Indios  en  su  lenguaje  ,  se  can-       *  ' 
só  de  otro  paso  semejantísimo  des- 
te ;  y  por  haberse  derenido  la   ini-       j 
presión  de  este  libro  mas  de  Jo  que 
yo  imaginé,  lo  quite  de  ejte  ¡u^nr 
y   lo  pasé    al   suyo    propio  ,   donde 
se  hallara  muy  á  la  larga,  con  otros 
muchos  nombres  puestos  a  caso,  por- 
que ya  en  aquella  historia  ,   con  el 
favor  divino  ,  este  año  de  seiscien-        \  > 
tos  y  dos  ,  estamos   en  e!    postrer        t  i 
quarto  de   ella  ,    y  esperamos  sal-        '  : 
drá'presto.  i  j 

V 

CAPITULO     XXXI.  I 

Síihen  los  Españoks   que   están  en         j  S 
tierra  de  México. 


vJcnzalo  Silvestre  y  los  veinte 
compañeros  de  su  qundrilia  ,  con  el 
Indio  que  habían  preso  ,  caminaron 
apriesa,    haciéndole  preguntas  mal 
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entendidas  por  el  Indio  ,  y  sus  res- 
puestas   peor  interpretadas  por   los 
f         Espinóles  y   y  asi  anduvieron  hasta 
i         que  llegaron  ú  la  costa  ,   dcnJe  los 
demás    compañeros  estaban  hacien- 
do gran  fiesta   y    reí^ocijo    con   los 
pedazos  de  plato  y  escudilla  que  los 
;  otros    exploradores    hablan    traido. 

!         IVIas  como  luego  viesen  el  pabo  ,  las 
I         gallinas,  la  fruta  y  el  demás  recau- 
do que  (Jonzalo  Silvestre  y  los  su- 
I  yos  llevaban  ,  no  se    pudieron  con- 

!  teñera  no  hacer    extremos  de  ale' 

\  gria  ,  dando  saltos  y  brincos  como 
I  locos  ^  y  para  m^ycr  contento  de 
I  todos,  sucedió  que  el  cirujano  que 

í  les  habla    curado    habia   estado  en 

i  IVléxico  ,  y  sabia  algo  de  la  lengua 

inexicana  ,  y  en    ella  hablo  al    In- 

Ídio   diciendo  j  qué    son    estas  ?     y 
eran   unas  tixeras  que    tenia   en    la 
mano. 
[  £1  Indio,  que  habiendo  recono- 

cido ^ue   eran  Españoles  estaba   ya 

í 
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mas  en  sí ,  respor.úio  en  Español  ti-         '     \ 
selas.  Con  esta  palabra,  aunque  mal         \ 
pror.un.  ¡acia,  acabaron  de  cercincar:3 
]os  nuestros  que  estaban  en  tierra  i.'.3         ; 
ÜVIéxico  ,    y  con  el  re;;ocijo  de  en- 
tenderlo  asi  ,  ú  porria  abrazaban  y 
daban   paz  en  el  rostro  á  Gonzalo 
Silvestre  y  a  los  de  su  qua.iriila  ,  y  • 
en  brazos  los  levancaban  en  alto  has- 
ta ponerlos  sobresus  hombros  y  traer- 
los piseando,  diciéndoles  grandezas  ' 
y  loores  sin  tiento  ni  cuenta,  como         \    ' 
si  á  cada  uno  de    ellos  le  hubieraa         i    ' 
traido  el  señorío  de  México  y   de         \   j 
todo  su  imperio.              -                '  _>  I   ¡ 

Pasada  la  fiesta  solemne  ,  y  so-  |  ■ 

lemnisima  de  su  regocijo,  p:egjn:a-  * 

ron  con  mas  quietud  y  mas  de  pro-  |  ; 

pósito    al    Indio,  que    tierra    faese 
aquella  ,  y  qué  rio  ó  estero  por  el  i  i 

que  habla  entrado  el  Gobernador  coa  j  j 

ks  cinco  caravelas.  •  ! 

F.¡  fr.di )  dixo.  Esta  tierra  es  ce 
3a  ciudad  di  Panuco  ,  y  vuestro  Ca- 
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1       pitan  General  entro  en  el  rio  de  Pa- 
,       ruco  ,  que  encr?.  en  la  mar  doce  le- 
guas de  aquí  ,   y  otras  doce  el   rio 
I       arriba  escu  la  ciuaad  ,   y  por  cierra 
I       hay  de  aquí  á  ella  diez  L'g-.ns  ^    y 
yo  soy  vasallo  de  un  vecino  de  Pa- 
nuco llamado  Christobai  de   Brezos: 
uní  legua  de  aquí  poco  mas  está  ua 
;        Indio   señor  de  vasallos  ,  que   sabe 
I        leer  y  e-^crlbir,  que  desJe  su  niusz 
f        se  crió  con  el  clérigo  otíe  nos  ense- 
{        £a  la  doctrina  chrisciana.  Si  queréis 
]        que  vaya  á  llamarle  yo  iré  por  él, 
que  sé  que  vendrá  luego  ,  el  qual  os 
informara  de  todo  lo   que  mr.s  qui- 
sieredeis  saber. 

Los  Españjles  holgaron  de  ha- 
ber oido  la  buena  razón  del  índiO,  le 
legalaron  y  uieron  dadivas  de  lo 
que  traian,  y  lue^o  lo  despacharoa 
para  el  cacique  ,  y  le  avisaron  les 
traxese  ó  enviase  recaudo  de  papel 
y  tinta  para  escribir. 

El  Indio  se  dio  tanta  priesa  ,  é 
/4 
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hizo  tan  buena  diligencia  en  su  vii. 
ge  ,  que  en  mencs  de  quatro  horas 
volvió  con  el  curaca,  el  qual  ,  conio 
supiese  que  navios  de  Españoles  ha- 
bían dado  al  través  en  su  tierra  ,  qui- 
so visitarles  personalmente  ,  y  lle- 
varles algún  regalo,  y  asi  tra.xo 
ocho  Indios  cargados  con  gallinas  do 
las  de  España,  con  pan  de  niaiz,  con 
fruta  y  pescado,  y  con  tinta  y  pa- 
pe], porque  él  se  preciaba  de  saber 
leer  y  escribir ,  y  lo  estimaba  en  |  1 
mucho. 

Todo  lo  que  traía  presentó  á  los 
Españoles ,  y  con  mucho  amor  les 
"ofreció  su  persona  y  casa.  Les  nues- 
tros le  agradecieren  su  vista  y  re- 
galos ,  y  en  recompensa  le  dieroa 
ce  las  gamuzas  que  traían  ,  y  luego 
despacharon  al.  Gobernador  un  In- 
dio con  una  carta  en  que  le  daban 
cuerta  de  todo  !o  por  ellos  hasta  en- 
tonces sucejido  ,  y  ii  pedían  orJea 
para  adclan:e. 


11 
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1  El  cacique  se  estuvoctodo  el  dia 

I  con  los  Españoles  ,  haciéndoles  pre- 

guntasde  loscasos  y  aventuras  acne- 

I  cidas    en  su    descubrimiento  ,   hol- 

I  gnndo  mucho  de  los  oir  ,    admirado 

j  de  los  ver  tan  negros  ,  secos  y  ro- 

I  tos  ,  que  en  sus  personas   y   hábito 

j  mostraban  bien  los  trabajos  que  ha- 

I  bian   pasado.  Cerca  de  la  noche  se 

{  volvió  ü  su  casa  ,  y  en  seis  diasque 

!k)s  Españoles  estuvieron  en  aquella 
playa  los  visitó  cada  dia  ,  trayen- 
I  doles  siempre  regalos  de  lo  que  en 

i  su  tierra  habia. 


'I 
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1 

yuntanse  los    Españoles  en  Par.-t- 
co  :  nacen  crueles  pendencias  erJre 

I  ellos  :  qiial  fue  la  causa, 

\  vJonzalo  Q'.iadrado  Xaramillo  -  y 

i  su  compañero  FranciscoMuf.oz,  qi.e 

dexamos  caminando  por  la  costa ,  no 
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pararon  en  toda  la  noche,  y  al  ama-  ^    • 

necer  llegaron  á  la  boca  del  rio  de  i   ' 

Panuco  ,  donde  supieron  que  el  C,o- 
beinador  y  sus  cinco   caravelas  ha-  / 

bian  entrado  á  saivanjento,  y  subian. 
por  el  rio  arrioa.  Alentados  con  es- 
ta buen  nueva  no  quisieron  parar 
á  descansar  ,  antes  con  haber  cami- 
nado aquella  noche  doce  leguas  sin  ' 
descansar  ,  se  dieron  mas  priesa  en 
su  viage  ,  caminaron  otras  tres  le-           .♦   i 


fl 
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guas  ,  y  llegaron   a  las  ocho  de  la  i  i 

mañana  donde  el  Gobernador  y  -los 
suyos  estaban  con  mucha  pena  y 
'i  tristeza  del  temor  que  tenian  no  5e 

hubiesen  anegado  Jas  dos  caravelas  I 

que  habian  quedado  en  la  gran  tor- 
menta de  la  mar  ,  la  qual  no  hábia  í  ¡ 
ce.ado  aun  ,   ni  se  aplacó  en  ctros 
cinco  dias  después.                                      |i 
Mas  con  la  presencia  y  relación  I 
de  los  dos  buenos  compañeros,  tro-            f 
carón  la  pona  y  ccngoja  en  conten- 
to y  alegría  ,  dando  gracias  á  Dics 
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que  los  hubiese  librado  ds  mu3rcei 
y  el  din  sijjaience  recibieron  la  car- 
ta que  el  Indio  ¡Ci  ¡¡evo  ,  u.  la  qual 
i  reboonJin  el  Go'j'.riiador ,  que  ha- 
I  hiendo  descansando  lo  que  bien  les 
j  estuviese  ,  se  facs.;ii  a  la  c;L.d:.d  ds 
j  Panuco,  donda  los  esperaba  para 
i  qua  entre  todos  se  diese  orden  en 
j        sus  vidas. 

¡Pasados  ocho  días  despJes  del 
naufragio  ,  se  juntaron  todos  nues- 
tros Españoles  con  su  Gobernador  en 
Panuco,  y  eran  casi  trescientos  ,  les 
quales  fueron  muy  bien  recibidos  de 
los  vecinos  y  moradores  de  aquella 
ciudad  ,  que  aunque  pobres  ,  les  hi- 
cieren teda  la  cortesía  y  buen  hos- 
pedage  que  les  fue  posible  ^  porque 
entre  elics  hibia  caballeros  n:uy  no- 
bles ,  que  se  dolieron  de  verlos  tan 
desfigurados ,  negros  ,  flacos  y  se- 
cos ,  descalzos  y  desnudos ,  que  no 
llevaban  otros  vestidos  sino  de  ga- 
muza y  cucios  de  vaca  ,   de  pieles 
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de  osos  y  leones  ,  y  de  otras  s'ilvn- 
ginas  ,  que  mas  parecían  fieras  y 
bcLiCos  animales  que  hoaibres  hu- 
manos. 

El  Corregidor  dio  l'jcgo  aviso  al 
Visorey  Don  Antonio  de  Mendoza, 
que  residía  en  México,  sesenta  le- 
guas de  Panuco, de  como  habían  si 
l'ido  de  la  Florida  casi  trescientos 
Españoles  ,  de  mil  que  en  ellas  ha- 
bían entrado  con  el  Adelantado  Her- 
nando de  Soto  El  Visorey  envió  á 
mandar  al  Corregidor  q[ue  los  rega- 
lase y  tratase  como  á  su  propia  per- 
sona, y  quando  estuviesen  para  ca- 
minar les  diese  todo  buen  habia- 
miento,  y  se  los  enviase  á  México. 
En  pos  de  este  recaudo  envío 
camisas  y  alpargates  y  quacro  acé- 
milas cargadas  de  conservas,  y  otros 
regalos  y  medicinas  de  enfermos  pa- 
ra nuestros  Españoles  ,  entendiendo 
qu3  iban  dolientes ^  mas  ellos  üeva- 
bao  sobra  de  salud  y  falta  de  todo 
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lo  demás  necesario  a  Ja  vida  hu- 
mana. 

Kn  e>te  lugar  dice  la  relación  de 
Juan  Coles  ,  y  la  de  Alonso  de  Car- 
mona  ,  que  la  cofradía  de  la  caridad 
de  México  envió  estos  regalos  por 
orden  del  Visorey. 

Es  de  saber  ahora  ,  que  como  el 
General  Luis  de  Moscoso'de  Alva- 
rado,  y  sus  capitanes  y  soldados  se 
hallasen  juntos,  y  hubiesen  descan- 
sado diez  ó  docedias  en  aquella  ciu- 
dad ,  y  los  mas  discreros  y  adverti- 
dos hubiesen  considerado  con  aren- 
cion  la  vivienda  de  los  moradores  de 
ella  ,  que  entonces  era  harto  mise- 
rable ,  porque  no  tenian  minas  de 
oro  ,  ni  plata  ni  otras  riquezas  que 
lo  valiesen.  íino  un  comer  ta?ado  de 
lo  i^ue  la  tierra  daba  ,  y  un  criar  al- 
gunos pocos  caballos  para  los  vender 
ü  los  que  de  otras  partes  fuesen  á 
comprarlos  ^  y  que  !os  mas  ce  eücs 
vestiaa  mantJs  dt  aigodon,  que  po- 
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eos  traían  ropa  de  Castilla^  que  los 
vecinos  mas  ricos  y  principales  se- 
rones de  vasallas  noteniaii  r:.::3  ca.:- 
da!  del  cj'.:e  hemos  dicho,  con  a'g  ;- 
nos    principio!  de   criar   oanado  e;i        i 
muy  poca  cantidad;  que  sj  ocupa- 
ban en  planta:  morales  para  criir  se-        ■;  ■ 
da ,  y  en  poner  otros  arboles  fruta-        ; 
les  de  España  para^ozar  de  sus  fru-        i 
tos  el  tiempo  adelante  ;  qv.e  ccnror- 
me  ü  lo  dicho  era  el  de  mas  m.enage         |  ■ 
y  aparato  de  casa  ;   y  que  las  casas         \ 
en  que  vivían   todas  eran  pobres  y  ) 

Sj  humildes,  y  las  mas  de  ellas  de  pa-         1  ; 

¡I  ja;  en  suma  notaron,  que  todo quan-         | 

to  en  el  pueblo  habían  visco  no  era  4 

mas  que  un  principio  de  poblar  y  ; 

y  cultivar  miserabiemente  una  tierra,  í 

Iv  » 

1^  que  con  n.ucnos  quiiares  no  era  tzn. 

■j     .  buena  como  laque  ellos  habían  de-  i 

'"  xado  y  desamparado  ;  que  en  lugar   •        i 

de  las  mantas  de  aljrodon  que  los  ve-  | 

cines  de  Panuco  ve;:i:in,  -pod',:."  e'Ics 

vestir  de  .;;.;y  ílnas  gi.uuzas,  ¿¿rau' 
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c!i:-s  y  diversas  colores  ,  como  a! 
presente  ]as  traían  ;  y  podían  traer 
capas  de  martas  y  de  ot;r2s  muy  lin- 
da^- y  gabnns  p.-üe.-'inp.s,  que  como 
hemos  dicholas  había  hermosisinaas 
en  la  Florida  ;  y  que  no  ten'.an  ne- 
cesidad de  p]an:ar  morales  para  criar 
seda  ,  pues  los  habían  hallado  en 
tanta  cantidad  como  se  ha  visto,  con 
li  dornas  arboleda  de  nogales  de  tres  . 
cuneras,  ciruelos,  en;in::s  y  robles, 
y  la  abundancia  de  ubas  qu;;  halla- 
ban por  los  campos. 

A  este  comparar  de  unas  cosas  á 
otras  se  acrecentaba  la  memoria  de 
las  muchas  y  buenas  provincias  que 
hábinn  descubierto  ,  qu'2  so!a'.r.en-e 
en  las  que  se  hnn  norabradc  son  cua- 
renta ,  sin  Ins  olvidadas,  y- otras 
cuyos  nombres  no  hacun  procurado 
saber :  acordavascles  la  fertilidad  y 
abundancia  de  tudas  ellas  ,  la  buena 
d;:po-:ici:n  que  tenian  para  produ- 
cir las  nüciíSj  sc!i::ll-?  V  ;e~uj:jr-5 
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que  de  F^pafía  les  llevasen;  y  hc> 
modidad  de  pastos  ,  dehesas,  men-      j 
tes  y  rios  que    tenían  para  criar   y 
mulriplicar  Jos  ganados  que  qaisie- 
scín  echarles.  i 

Ultimanionte  traían  á  la  m=mo-       • 
ria  la  mucha  riqueza  de  perlas  y  a!-       ; 
jofar  que  habian  Jespreciadj  ,  y  iaí       ; 
grandezas  en  qne   se    habian    vis:o;       .  ' 
porque  cada  uno  de  ellos  había  pre-       : 
Sumido  ser  señor  ds  una  gran  pro-        | 
vincia  :  cotejando  pues  ahora  aque-       i 
Has  abundancias  y  señoríos  con  las        j 
miserias    y    poquedades    presentes,        «  í 
hablaban  unos  con  otros  sus  imagi-        I  • 
naciones  ,  y   tristes   pensamientos;        i . 
y  con  gran  dolor  de  corr^zon  y  last:-         1 
ma  que  dísí  propios  teaian,  decían:  | 

jNo  pudiéramos  nosotros  vivir  en  la 
Florida  como  viven  estos  Españoles 
en  Panuco  ?  j  No  eran  mejcres  las 
tierras  que  dexamos,  que  ést  js  en  que 
estamos?  dondesi  quisiéramos  pa-ar 
y  poblar,  Ci;uvJera:i<osnus  ricoj  que 
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estos  nuestros  huespedes.  Por  ven- 
tura j  tienen  ellos  nns  minas  de  oro 
y  plat:i  que  nosotros  hallaiiiüs  ,  ni 
las  riquezas  que  despreciamos?  j  Es 
bien  que  hayamos  venido  á  recibir 
limosna  y  hospedage  do  otros  mas 
pobres  que  nosotros  ,  pudiendo  nos- 
Qtros  hospedar  a  todos  ios  de  España? 
jEs  justo  ni  decente  a  nuestra  honra, 
que  de  señores  de  vasallos,  que  pu- 
diéramos ser  ,  hayamos  venido  á 
mendigar  ?  j  No  fuera  mejor  haber 
muerto  allí  que  vivir  aqui  ? 

Con  estas  palabras  y  otras  seme- 
jantes ,  nacidas  del  dolor  d-jl  bien 
que  habian  perdido,  se  encendieroa 
unos  contra  otros  en  tanto  turor  y 
saña  ,  q-.ie  desesperados  del  pesar  da 
haber  desaniparado  la  l'^orida.  don- 
de tantas  rique¿as  pudieran  tener, 
dieron  en  acuchillarse  unos  con  otros 
con  rabia  y  deseo  de  mirarse  ,  y  la 
lüayor  ira  y  ronc^  r  que  cobraron, 
fue  cci::ra  losoíiciales  de  la  hacien- 
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da  Real,  y  contra  les  cnpltanes  y  s^^]- 
dados  nobles  y  no  nobles  i'aturúljj 
de  Seviüa  ,  porque  estos  habían  slli 
los  que  deipuci  de  la  rT\i¡erte  del  Gc' 
bernador  Hernando  de  ?ot:o  mas  ha- 
blan ¡Hita^Jo  en  4U2  dex^sen  ¡a  Fh- 
riJa  y  sa!ie-:en  de  olla,  y  los  que  mas 
habian  porfiado  y  forzado  á  Luis  de 
Moscoso  á  hacer  aquel  largo  via^e 
que  hicieron  hasta  la  provincia  dí 
los  Vaqueros  ,  en  el  qual  camino, 
como  entonces  se  vio  ,  padecieron 
tantas  incomodidades  y  trabajo;  que 
murieron  la  tercia'  parte  de  ellos  y 
de  les  cabaücs;  la  nual  fal'-a  causó 
la  úhiina  perdición  de  todos  elL^s, 
pcrq':e  los  necesitó  y  forzó  á  C'ue 
con  la  b:t:z¿?.¿  :.' saüe? :n  Je  !a  tier- 
ra ,  y  no  pudiesen  e3perar  ni  p:dir 
el  socorro  que  el  adelantado  Her- 
nando de  Soto  pensaba  pedir  ;  en- 
viandj  ¡o;  do^  verc^mtlncs  que  ha- 
bla prcpLi'-'o  caviar  per  el  rio 
crande  ab...\o  ,  a  dar  noticia  u  rúe- 
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xico  y  á  las  islas  Je  Ceba  ,  Santo 
Doaiin?,o  y  Tierra-Finr.e  de  lo  que 
Inbia  desc'.!bicr:o  en  la  Florida  ,  pa- 
ra que  le  embiaran  socorro  para  po- 
blar la  tierra  ^  ei  qual  socorro  ,  per 
1.1  capacidad  que  el  rio  grande  tiene 
para  entrar  y  salir  por  él  q'ialquiera 
navio  y  armada  ,  se  les  pudiera  ha- 
ber dadocon  mucha  facilidad. 

Todo  lo  qual ,  bien  mirado  y 
considerado  por  los  que  hablan  sido 
de  parecer  contrario  ,  que  llevando 
adelántelos  propósitos  del  Goberna- 
dor Hernando  de  Soto,  asentasen  y 
poblasen  en  la  Florida  ,  vicr.do  aho- 
ra por  experiencia  la  raron  que  en- 
tonces tuvieron  de  quedarse  ,  y  Ii 
que  ai  presente  t?nian  de  indignar- 
se contra  los  oHciaí :c  y  con:ra  les  de 
su  valia,  se  enc^indieroa  en  tanto 
furor  ,  que  habiendo, es  perdido  el 
rcipero  ,  á.idab:.n  -■.  cuchii;ada';'£rrs 
de  elle-,  d:  ta.  mr.nera  q  je  hubo 
muertes  y  herldDs  j  y  los  capitanes 
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y  oficiales  Reales  no  osaban  salir  de 
sus  posadas  ,  y  los  soldndos  andab.in 
tan  sañudos  unos  conrra  otros  ,  q-.:e 
todos  los  di  la  ciudad  no  p  .'dian  ana- 
j  ciguarlos.   Estos  y  otros  efectos  se 

i  causan  de   las  determinaciones    he* 

I  chas  sin  prudencia  ni  consejo. 

:  CAPITULO     XXXIIL 

I  léanse    ¡os  Españoles   á    México: 

buena  acogida  que   aqueüa  in- 
signe ciudad  les  hizo. 

iil  Corregidor  de  Panuco  ,  viendo 

tanta  discordia    entre    nuestros  Fs-      »  I 

pañoles  ,   y  que  de  dia    en  xlia  iba       i  ^ 

creciendo  sin  poderla  remediar  ,  dio       i 

(i 
cuenta  de  ello  al  Visorey  Doa  Aa-       .  ; 

ton. o  de    ivicndoza  ,  e!  qnl  in':;v:ó, 

que  con  brevedad  los  embiaseu  Me*  |  i 

xico  en  quadrillas  de  diez  en  diez,  '  ; 

y  de  veinte  en  veinte,  advirtiendo  i  ' 

que  ios  que  fjesen  en  una  qu'.drüia 

fuesen  t'.dos  de  un  var.do  y  no  ccn-  | 

-  !! 
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trarlos  porque  no  se  matasen  por  el 

CTTlinO. 

Cor.  Cita  orden  y  manJato  salie- 
ron do  Panuco  al  fin  de  Jos  25  dias 
que  habian  entrado  en  elJa. 

Por  los  caminos  sali^n  á  verlos 
asi  Castellanos  como  Indios  en  gran- 
dísimo ccncarso  ,  y  se  ad-niraban  da 
ver  Españoles  á  pie,  vestidos  di  pia- 
les de  animales,  y  descalzos  en  pier- 
nas;  porque  los  mej^r  librados  de 
ellos  habían  medrado  poco  m^s  que 
Jos  alpargates  que  les  dieron  en  li- 
mosna. Espantábanse  de  verlos  tan 
negros  y  desfigurados,  y  decían  que 
bien  ir!os:rab:in  en  su  aspecto  los' 
trabajo;,  hambre,  mii-ri  :S  y  per- 
secuciones que  habían  piJeci-io  ,  las 
quales  cosis  ya  la  fami  ,  haciándo 
su  oficio  ,  con  grandes  voces  las  ha- 
bla apregonado  p3r  todo  el  reynoj 
por  lo  qual  Indica  y  F.spañJes,  con 
ni'icho  amor  y  gran  Jes  c-.ricias  i.» 
ho-.->.íJr^ar,,  s^rvian  y  r^;aLba:i  por 

TOMO  IV.  fíi 
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el  camino,  hastn  que  en  sus  qitadri- 
]las  como  iban  eneraron  en  la  famo- 
sísima ci'sdad    de  Mtxico  ,   la    q.ia 
por  sus  grandezas  y  excelencias  rie- 
re hoy  e!  r.oniSre  y   monarcjtiia    de 
ser  la  mejor  de  rodas  las  del  niüPdo. 
En  ella  fueron  recibidos  y  ho<;pcJ-:- 
dos  así  del  Visorey  como  de  los  de-       . 
mas  vecinos  ,  caballeros  y  hombres       j 
ricos  de   la  ciudad  ,  con  tanto  apiau-       i 
so,  que  los  llevaban  de  cinco  en  cin-        } 
co  ,  y  de  seis  en  seis  á  sus  casas  ,  á       } 
porfía  unos  de  otros,  y  los  regala-       I 
ban  como  si  fueran  sus  p'oprios  hij^s.       ! 
Juan    Coles  dice  en    este    paso,       f 
que  un  caballero  principa!  vecino  de       i 
IMcxico  ,  llaando  Xaramillo  ,  llevó       | 
Ó  su  ca<:a  diez  y  ocho  hombres  ,  to-       f 

dos  de  Extremadura  ,  que  los   virtió       ; 

"de  paño  veintiquatreno  de  Segovia,      |. 

que  á  cada  uno  les  dio  cama  de  col-      ) 
^  .  i 

c'iones  ,  sábanas  ,  frazadas  y  almo-      f 

hadas  ,    peyr.e  y   escobilla  ,  y  todo 
lo  demás  necesario  para  un  soldaccj      • 


que  toda  la  ciudad  se  dolió  mucho, 
de  verlos  venir  vestidos  de  gamu- 
7as  y  c'.ieros  de  vaca  ,  y  q  le  les 
hicieron  esca  honra  y  caridad  por  Jos 
muchos  trabajos  que  supieron  habiaa 
pasado  en  la  Florida  :  y  que  por  el 
contrario  no  quisieron  hacer  merced 
alguna  a  los  que  hL;bian  ido  con  el 
capitán  Juan  Vázquez  Coronado 
vecino  de  IVIéxico,  á  descubrir  las 
siete  ciudades,  porque  sin  necesidad 
alguna  se  hablan  vuelto  á  México  sia 
querer  poblarj  los  quales  habían  sali- 
do poco  antes  que  los  nuestros.  Todas 
estas  palabras  son  de  la  relación  de 
Juan  Co!e^,  natural  de  Zafra  ,  y  con 
ella  conforma  en  todo  la  de  Alonso 
de  Carmona  ^  y  añade  ,  que  entre  los 
que  lievó  Xaraaiillo  á  su  casa  ,  llevo 
un  deudo  suyo  :  debió  de  ser  nues- 
tro Gonzalo  Quadrado  Xaramilio, 

Y   porque  se    vea  q.ian    confor- 
mes van  estos  dos  testigos  de  v¡s:a 
en  muchos  pasos  de  sus  relaciones-, 
m  2 
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me  pnr3ció  poner  aquí  las    p"l::b'ás  | 

d2  AIo-.so   da  Carniona  ,  como    he  > 

puesto  las  de  Juan  CojCS  ,  que  szii 
estas  :  Ya  lengo  dicho  que  saii.iiQS 
de  Panuco  en  ca:T)aradasdc  a  qu'n- 
cs  y  de  á  ve'.nta  soJiaJos  ,  y  .'sí 
entra;Tios  en  la  gran  ciudad  de  ?«]e- 
xico,  y  no  encram.^s  en  ua  dia  sino 
en  qu:tro,  porque  entraba  cada  ca-  -, 

niarada  de  por  si;  y  fue  canta  !a  ci-  -.  ■  ; 
riJad  que  en  aquella  ciudad  nos  hi- 
cieron, que  co  lo  sab-'é  aquí  expli- 
car ;  porque  en  entrando  qu2  entra- 
bala  camarada  de  los  soldador,  sa- 
lían luego  aquellos  vecino;  a  la  pia- 
2a ,  y  el  que  mas  ayna  llegaba  !o  ce-  i 

Dia  á  gran  dicha-,  porque  todos  q  ¡e-  -         j 
I  I  rían  hacer  el  111:0  mas    qu:  el  otro,  | 

y  asi  los  l'e/aban  á  su   c:;sa  ,   y  les 
.  daban  á  cada  uno  su  cama,y»iuego  j 

mandaba  traer  el  paño  que  les  bas-  { 

tase  para  vestirlos  de  veintequatreno  V 

net^ro  de  Se^ovia,  y  Í05  ve5íiar.,y  i¿s  ' 

1  '  'y 

'  daban  todo  lo  demás  necesario  ,  q-.ie  f 
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'         eran     camisas    dobladas  ,    jubones, 
i  porras  ,    sombreros  ,  cuchillos  ,    t¡- 

\  .\2ras  ,   pa^is  de    tocar    y   bonetes, 

í  hasta   peynes    con   que   ss    peyna- 

i         S2n  ;  y  dt^spiies  de   haberles  vesti- 
!  do  ,  ios  sacaban  consigo  un  Douiin- 

}  go  íTniisa  ,  y  después  de  haber   co- 

Íniido  con  ellos  les  decían  :  Herma- 
ros  ,  la  tierra  es  larga  donde  podréis 
I  úprovecharos  :  caJa  uno   busque  su 

1  ^e-iuedio.  Estaba  allí  un  vecino  ex- 

treme'o  que  se  llamaba  Xaramillo, 
éste  salió  á  la  plaza,  y  hallo  una  ca^ 
irarada  de  veinte  soldados  ,  y  en 
ellos  venia  un  deudo  suyo,  y  lo  hizo 
con  todos  muy  bien  ,  que  ninguno 
le  hizo  ventaja.  Tcdos  los  de  mi  ca- 
niarada  determinamos  de  ir  á  besar 
];.s  .i, a  no;  ai  Visjrjv  Do'^  \n  c.iio 
de  Mendoza-,  y  aunque  otros  veci- 
nos nos  llevaban  a  sus  casas,  ñoquí- 
simos i--  cor.  ellos  Rl  qual  ,  de^Dues 
áz  I;;  bjrlj  bei:.-o  ¡.isniriCí,  n.an- 
do  q.i^-  noi  d;o¿2n  de   co.r.i;  j  y  nos 
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aposentaron  en  una  sala  grande  ,  y 
¿  cada  uno  dieron  su  cama  de  col- 
chones, sabanas,  almohadas  y  fre- 
zadas ,  y  todo  esto  nuevo.  Y  mando 
que  no  saliésemos  de  allí  hasta  que 
nos  vistiesen,  y  d3spiies  de  ve't¡do=, 
le  besnmos  bs  manos  ,  y  salimos  de 
5U  casa,  agradeciéndole  la  merced 
y  caridad  que  nos  habia  hecho  :  y  nos 
fuimos  todos  al  Perú  ,  no  tanto  por 
sus  riquezas  ,  como  por  las  altera- 
ciones que  en  él  habia  quando  Gon- 
zalo Pizarro  empezó  a  hacerse  Go- 
'  I  bernador  ,  y  señor  de  la  tierra.  Con 

■  !  esto  acabo  Alonso  de  Carmona  la  re- 

lación de  su  peregrinación  ,  y  todas 
estas  son  palabras  suyas  sacadas  á  la 
letra. 

El  Visorey  ,  corno  tan  baea 
Prínc'pe  ,  á  todos  los  nu3stros  que 
iban  á  comer  á  su  mesa  los  asenta- 
ba con  nijcho  amor,  sin  hacer  di- 
ferencia al^jna  del  capi'an  al  ¿olda- 
^   do  ,  ni  üel  c..b.;líero  a¡  :^ue  no  eraj 
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porque  decia  ,  qae  pues  todos    ha- 
bían sido  iguales  ea  las  hazañas   y 
trabajos  ,  también  lo  debian  ser  ea 
Ja  poca  honra  qie  el  les  hncia^  y  no 
solaiiienie  los  honró  en   su    mesa  y 
en  su  casa  ,  mas  por  toda  la  ciudad 
mandó  apregonar  ,que  ninguna  otra 
justicia  sino  el.  conociese  délos  ca- 
sos que  entre  los  nuestros  acaeciesen^ 
y  esto  hi?o,  demás  de  quererles  hon- 
rar y  favorecer ,  porque  supo  que  un 
Alcalde  ordinario  había  preso  y  pues- 
to en  la  cárcel  publica  a  dos  solda- 
dos de  la  Florida  ,  que  se  habían  acu-, 
chillado  por  las   pendencias  que  en- 
tre todos  ellos  en  Panuco   nacieren, 
las  quales  se   volvieron   a   encender 
en  México  con   mayores  humos   y 
f^e;os  ce  ira  y  i-j:ko-,  por  la  mucha 
estima  que  vieron  hacer  a  jos  caba- 
lleros y  hombres  principales  y  ricos 
de  aquriia  c'udad  délas  cosas  que  de 
l'a    I'.'cri^a  cacaron  .  co.nj  ir.in     las 
gamuzas  ií:.ü3  de  todas  colores  j  por- 
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que  es  verdad  que  luego  que  las  vie-        *  ■ 
ron  ,  hicieron  de  ellas  calzas  y  ju-         ; 
bones  muy  galanos. 

Asimismo  es:irnaron  en  mjcho         , 
las   pocas  perlas  ,    y  al;:;unas    sartr.s 
de  aij-^fuf  que  habían  traído,  porq;;e 
eran  de  mucho   precio  y  valer. 

P'Ias  qiiando  vibren  las   mantas 
de  martas,  y  de  las  ctras  pelleginas         | 
que  los  nuestros  llevaron  ,  las  esti- 
maron sobre  todo^  y  aunque  por  ha-         \ 

ber  servido  de    colchones  y  fraza-         t 

i 
das  ,  á  falta  de  otra  ropa  ,  estaban  } 

resinosas  ,  llenas  de  la  brea  de  los         \ 

navios  ,  y  sucias  del  'polvo  y    lodo  \ 

que   habian  recibido,  de  que  las  ha-  í 

bian  hollndo  y  arrastrado  por  ei  S'.;c-  i 

lo  ,    las     hicieron  lavar    y   limpiar,  | 

por.'jue  eran  en.estronio   bL.eras  ,  y 

con  eil.s  aforraban  el  mejor  vestido 

que  tonian  ,  y  las   sacaban   a    plaza 

por  gala  y  prosea  muy   rica  ^   y   e! 

q'.ie  v.o    poji.i  alcarL-:.r  ;, f.^no  enrero 

de  ca.^a  o  sayo,  se  contentaba  cc^ 
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un  collar  de  marras  ,  o  de  otra  pe- 
]le,TÍi.a  ,  la  quai  traia  descubierta 
con  la  lechir^  lia  de  la  camisa  por 
cosa  de  ni'íchü  va  or  y  erima.  To- 
do lo  qiiler.  oara  los  n  lest-'os  cau- 
sa de  .iiayor  desesperación  ,  dolor  y 
r:;bÍ3,  vierd")  que  honibres  tan  prin- 
cipales y  ricos  hiciesen  tanto  cau- 
dal de  lo  qws  ellos  habían  menos- 
preciado. Acordibaseleí  ,  que  sin 
consideración  al^^una  hubiesen  des- 
amparado tierras  que  tanto  tr-bajo 
les  habla  costado  el  descubrirlas  ,  y 
donde  en  tanta  abundancia  había 
aquellas  cos^s  y  otras  tan  buenas. 
Traían  á  la  menuria  las  palabras 
qa;  el  Gobírnador  rlernando  ce  So- 
to les  dixo  en  Quiguate  acerca  del 
nutin  q  lo  en  Maavila  se  hch'a  tra- 
tado de  irse  a  México,  desamparán- 
dola Florida  ,  que  entre  otras  les 
dixo  :  j  \  qué  queréis  ir  á  Méxicoi 
a  :":;o^:rar  ia  pc'quc-did  y  vi '.•22a  ds 
vuescroi  ánimos  ,  que  padiendo  ser 
m  3     . 
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señores    de  un   reyno    tan  grande^  i  ' 

donde  tantas   y  tan  hernnosas  pro-  |  ' 
vincias  habéis  descubierto  y  hclii- 

do  ,  hubiesedes    tenido    por  mejor,  , 
desamparándolas  por  vuestra  pusila- 
nimidad y  cobardía  ,  iros  á  posar    a 
casa  cstraña  ,  y  comer  á  mesa  age- 

iia  ,   pi;diéndola   tener  propia  ,  para  r 

hospedar  y  hacer  bien    a  otros  mu-  | 

!  1,       ,      chos  ?    Las    quaies    palabras   parece  • 

i>  fueron  pron>"isrico  muy  cierto  ce  la  ? 

\  peTia  y   dolor   que    al    presente    les  * 

it  atormentaba  ^  por  lo  qual  se  mata-  | 

>¡  ban   á  cuchilladas  ,  sin    respeto    ni  \' 

memoria  de  la  compañia  y  herman-  ' 

dad  que  unos  con  otrcs  habian    te-  | 

nido^  y  en  estas  p¿-.:encias  hubo  eo  | 

'<  JVIéxico-  también  como   en   Panuco  | 

alguios  nuierros  y  muchos    heridos.  > 

íii  El    Visorey  los  aplacaba    con  I 

j!'  toda  suavidad  y  blandura  ,   vienJo  f 

■  que  ten'an  sobra  de    razón  ,  y  para  j 

les  conidia:  i^s  nr.r-.ieria  y  d^ba  su  . 

r 

>,  palabra  de  hacer  ia  mioma  conc[uis-  > 
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ta  ,  si  ellos  q  lisiesan  volver  á  ella: 
y  es  verdad  ,  quü  habiendo  oido  las 
hienas  calidades  del  rey  no  do  la 
Florida  ,  de?eo  hacer  aquel. a  jorna- 
da,  y  asíá¡7;uchos  capicanes  y  sol- 
d:. Jos  Je  los  iiueítros  dio  renca  de 
dineros ,  ayudas  de  costa  ,  oficios  y 
cargos  en  que  se  entretuviesen  y 
ocupasen  entre  tanto  q'.e  se  aperci- 
biese ¡a  jornada.  Mjcl.os  lo  recibie- 
ron, y  muchos  no  quisieron  ,  pot 
no  obligarse  á  volver  á  tierra  que 
habian  aborrecido  ,  y  también  por- 
que tenían  puestos  los  ojos  en  el  Pe- 
rú ,  como  parece  por  el  cuento  si- 
guiente que  pasó  en  aquellos  mis- 
mes   dia<: ,  y  fue  asi  : 

Un  s-  Idr.do  llamado  Diego  de 
Tapia,  qj-!  yo  después  conocí  en  el 
Perú  ,  donde  en  las  guerras  contra 
Gonzalo  Pi^arro  ,  Don  Sebastian  de 
Cas'üla  ,  y  Francisco  Hernnr.dez 
Ciron  ,  sirvió  m.iv  bien  á  su  Ma- 
gestad,  mientras  le  hacir.n  de  ves- 
f»  4 
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tir  ,  andaba  por  la  ciudaJ  de  ?'Icx:- 
co  vertido  todo  de  pellejos  ,  corro 
habla  salido  de  la  Florida  •,  y  co:r.o 
un  ciudadano  rico  le  viese  en  aqutl 
h  bito,  y  él  fuese  peque'o  Je  cuer- 
po ,  p?.rec!e!id..ie  que  debia  ser  de 
]os  ni'iy  desechados  le  dixo  :  Her- 
mano ,  yo  tengo  una  estancia  de  oa- 
oado  cerca  de  la  ciudad  ,  dorde  ,  si 
queréis  servirme  ,  podréis  pasar  la 
vida  con  quietud  y  repo<;o,  y  daros 
he  salario  competente.  Diego  de 
Tapia  ,  con  un  semb'ante  de  león 
ó  de  oso  ,  cuya  piel  por  ventura 
traeiia  vestida  ,  respondió  diciendo: 
Yovoy  ahora  al  Perú,  donde  pien- 
so tener  mas  de  veinte  estarcías,  si 
queréis  iros  conmigo  sirvieadome, 
yo  os  acongojare  en  una  de  ellr.s, 
de  manera  que  volv.  is  rico  en  muy 
breve  tiempo.  El  ciudadano  de  Mé- 
xico se  re:¡ro  sin  hablar  mas  pala- 
bra ,  por  paroccrle  q  ;e  a  pocns  m.:.s 
no  libraría  bien  de  sa  de.iianda. 
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CAPÍTULO     XXXIV. 

Van  cuenta  al  P'isorey  de  los  ca%oi 

■tnas  notables  q''*'"-  en  Li  Florida 

succd'cr&n. 

lljntrelos  vecinos  y  caballeros  pr¡n- 
ci pules  de  Mcxico  que  ll'ivur'.^n  á 
los  nuestros  á  hospedar  á  sus  casas, 
acertó  el  Fator  Gonzalo  de  Salazar, 
de  quien  al  principio  de  es:a  hi-to-  . 
ria  hicimos  mención,  a  llevar  á  (Jon- 
zalo  Silvestre  ,  y  hablando  con  el 
de  muchas  cosas  acaecidas  en  este 
descubrimiento  ,  vinieron  á  tratar 
dv.-l  principio  de  su  navegaciun  ,  y 
lo  que  ¡es  acaeció  la  primera  noche 
de  eila  ,qu:^.ndo  salieron  de  San  T  u- 
car  ,  de  co¡r.o  se  vier.n  hs  doí  (ie- 
Eerales  en  pelgro  de  ser  hunddos. 
En  este  discurso  vino  á  sabor  el  Fa- 
tor,  que  era  (lOnzaio  "^iiveítre  el 
q-.ie  h-bia  nr.¡:id\do  tirar  ¡o;  Jos  c.i- 
fionazos  que  á  su  nao  tiraren  ,  por 
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haberse  adelantado  de  la  armada  ,y  \   \ 

puestose  á  barluvento  de  la  capita-  \  \ 

ra,  coaio  JargaiiiJ-rj  lo  tratamos  i! 
principio  de  esta   historia   :    por  lo  ^  ^ 

qial  de  allí  adelante  le  hizo  mas 
honra  ,  diciendo  que  lo  había  hecho 
como  buen  soldado;  aunque  tam- 
bién dixo, que  holgara  ver  al  Gobjr- 
]  uador  Hernar.do  de  Sotu  para  le  ha-  j 

>  blar  sobre  lo  que  aquella  noche  ha-  ■ 

?  bia  pasado,  I  i 

f  Después  supo  el  Fator   de  otros  1 ' 

i  soldados   la  bujna    suerte  que  Gon-  ?' 

I  zalo    Silvestre   h:íbia   hecho  en   la  |.' 

i  provincia   de  Tula,  del  Indio  que  t 

•"  parrio  por  la  cintura  de  una   cuchi-  j 

lladi  ,  y  vie.nuo  la  espada  ,  que  era  I 

i  ar.tiirua,de  las  que  aaora  Ua.'.i  .mos  I 

viejas,  se  i:i  pidió  para  pcncria  ea 
su  recamara  por  joya  de  mucha  es- 
tima ;  y  quando  supo  que  ei  listen 
ó  pen.ion  de  marras  finas  ,  guarne- 
ciao  di  pc'!.^  y  rilinar  ,  q.e  d:xi- 
nios  había  g:rado  er.  el  pueblo  don- 
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Íde  tomaron  comida ,    viniendo   por 
el   rio  grande  abaA.o   ,   donde   des- 
ampararon los  caballos  por  la  priesa 
i     que  los  Indios  les   dieion  ,  lo  habrá 
dado   en  Panuco  a  sj   huésped  ,   en 
TeccnipcDsa  dtl    hcspcdige   que    le 
habia  hecho  ,  le  peso  diciendo  :  Que 
i      por  solo   tener  en  su  rec-mara  una 
I      cosa  tan  curiosa  ,  como  era  el  pen- 
I       don  T  le  diera  mil  y  quinientos   pe- 
í       sos  por  él  ;  porque  en  efecto  era  el 

*  Fator   curiosísimo  de   cosas  seme- 
I       jantes. 

I  Por  otra   parte  ,    toda  la   ciudad' 

de  México  en  cOmun  ,  y  el  Viso- 
I       rey  y    su    hijo   Don    Francisco   de 
\       Mendoza  en   particular  ,    holgaban 
í       mucho  de  oir  los  sucesos  del  descu- 
brimiento de  la  P'iorida  ,  y  asi  pe- 
!dian  se  los  contasen  sucesivamente- 
Admiráronse    quando  oyeron    ccn- 

*  tar  los  tormentos  t-nros  y  tan  crée- 
los qje  a  'u"in  Ortiz  habia  ¿7^•:^  su 
amo  Hirrihigua  ,  y  ü¿  ia  ¿eacrosi- 
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dad  y  excelencias  de  ánimo  ¿el 
buen  Mucozo  ;  de  la  terrible  sober- 
bia y  braveza  da  Vitachuco  ^  de  ¡a 
constancia  y  fortaleza  ói  sus  qiacro 
capitanes  y  de  ios  trc'í  nic/o-;  ,  hi- 
jos de  señores  de  vasallos  ,  que  ía- 
c^ron  casi  ahogados  de  la  Ir'gi'-a. 
Notaron  la  íloreza  y  lo  indoiTiab'e 
que  se  mostraron  los  Indios  de  la 
provincia  de  Apnlache  ,  ¡a  huida  de 
su  cicique  tuMiJo,  y  los  casos  es- 
trai^os  q'ie  en  trunces  de  armas  en 
aquella  pro'-'incia  aciecieron  ,  con  la 
muy  trabajosa  jorn.da  que  al  ir  y 
volver  á  ella  los  treinta  caballeros 
hicieron. 

Ma'-av i! bronce  de  la  eran  riq'ie. 
za  del  templo  de  CotVichiqui.de  sus 
grandezas  ,  suntuosidad  y  abu-^di  n- 
cia  de  diversis  armas,  con  li  mul- 
titud de  perlas  y  a'jotar  qne  en  él 
dallaron  ,  y  la  h-imbre  que  a  res  Je 
l'e  ;ar  ;i  el  p  -jroa  en  ;üs  Jj^icrros. 
Holgaronie  de  oir  la  cortesía  ,  dis- 
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■7  crecicn  y  hermosura  de  la  Señora  de 
J  aquella  provincia  Cofachiqíi  ,  y  de 
!  los  comedimiencos  y  grandezas,  y 
i  el  ofrecer  su  estado  el  curaca  Coza 
1  para  asiento  de  los  Esparcías.  Es- 
í  pairáronse  de  la  disposición  de  G¡- 
I  gante  que  el  cacique  Tascaluza  t&~ 
j      nía,  y  de  la  de  su  hijo,  sen;cj.inte  á 

I      la  de  su  padre  ^    y  de  la  sangrienta 
y  porcada  batalla  de  Kauvila,  de  la 
1      repentina  de  Chicaza,  de  la  niortan- 
I      dad  da  hombres  y  caballos  q'^e  en  es- 
tas dos  bacall-s  hubo, y  de  la  del  fuer- 
te  de  Alibairo.  Gustaron  de  las  le- 
yes contra  las  adúlteras.  Di.-les  pena 
la  necesidad  de  la  sai  que  les  rúes- 
!       tros  pasaron, la  hcrriblv:  muerte  que 
i       la  fal:a  de  eiia  les  cansaba  ,  y  la  muy 
1-rga  e  ir.u:i'   p  re¿^ri;-.ation  q^e  ';,i- 
i       cieron  por  ¡a   discordia  secreca  que 
i        entre  los  Españoles  se  levanto  ^  de 
*        cuya  causa  dex:ron  de  pobl:,r.  Esti- 
ir.ar.  11  en  iruchc  ',2  auo'ucio:"  que  - 
laúruz  se  le  hizo  en  la  croviiKiade 
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Casquín  ,  y  el  aiacibls  y  regalado 
invierno  que  tuvieron  en  Utian^e. 
Abominaren  la  monstruosa  feálu-d 
que  los  de  la  Tula  crciucioaameníe 
en  sus  cabezas  y  'ostros  hac-^in  ,  y  ¡a 
íic'-tza  de  sus  uniaios  y  condición, 
senie¡ance  á  la  de  sus  Hiuras. 

Di-'iles  mucho  dolor  la  niuerie  de  1 
Gobernador  Hernando  de  ?cto  :  hu- 
bieron lastima  de  los  dos  entierros 
que  le  hicieron;  y  en  contrario  hol- 
gaban mucho  de  oir  sus  hazañas ,  su 
ánimo  invencible  ,  su  promptirud 
para  las  armas  y  rebatos,  su  pacien- 
cia en  los  trabajos  ,  su  esfuerzo  y 
valenria  en  pelear  ,  su  discreción, 
consejo  y  prudencia  en  la  piz  y  en 
la  guerra.  Y  quanJo  dixeroa  al  Vi- 
scrcy  la  ince^iCior.  q  ¡e  ia  muerte  ¡e 
atajó  deembiar  doi  vergantines  por 
el  rio  grande  abaxo  a  pedir  socorro 
á  su  exje!enc:a-,  y  ceno,  por  ¡ocje 
eíiüs  vi  :von  nave;i"do  hasta  la  m^r, 
se  le  pudiera  haber  ¿-..o  cea  uücha 
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íacilidad,  lo  sintió  grandemente  ,  y 
[c'jlpó  mucho  al  general  y  capitanes 
'  Cíe  habian  quedado  ,   que  no  hubie' 
•en  proseguiJü    y    llevado  adelante 
los  propósitos  del  Gobernador  Her- 
r.:"do  de  Soto  ,  pues  eran  en  tanco 
pr.v.cho  y  honra  de  todos  ellos  ^  y 
i;irir.ar>a    con    grandes  juram3:-tos, 
<jua  él  mismo  fuera   con  el  socorro 
;  h.asca  la  boca  del  rio  grande,  p.rque 
luera  mas    en   breve    y  mejor  avia- 
do ^  y  todos  los  caballeros  y  gente 
principal  de   la   ciudad   de  México 
decian  lo  mismo. 

También  holgaba  el  Visorey  da 
oír  la  hermosura  y  buena  disposi- 
ción que  en  común  Jos  naturales  de 
Ja  Florida  tienen  ,  el  esfuerzo  y  va- 
lentía do  los  I:iJi03,  la  lerccidad  y 
destreza  que  en  tirar  sus  arcos  y  ¿le- 
chas m  lestraa  ,  los  tiros  tan  escraños 
y  aJm:rab.-'5  q  12  con  ellas  hicieron, 
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que  todos  en  común  tienen,  la  gu:;:- 
ra  perpetua  que  unos  á  orros  sj  h;- 
cen  ,  el  punto  di  honra  qieerMiv:- 
chos  dtí  Jos  caciques  hallaron,  ia  ;i- 
delidad  de!  capiran  general  Anüco, 
el  dtsnfíoq'ie  hizo  al  cacio¡e  Gt:a- 
choya  ,  la  liga  de  Quigual;:.nqiii  con 
los  diez  caciques  con  él  cor.juradcs, 
el  castigo  que  á  sus  enibaxadcres  se 
]es  dio  ,  el  trabajo  que  les  nuestros 
pasaron  en  hacer  los  siete  ver¿anci- 
nes,  la  brava  creciente  del  rio  gran- 
de ,  e!  embarcarse  los  Españoles,  la 
multitud  y  hern.osura  de  c^noasque 
sobre  ellos  amanecierf^n  ,  y  la  cri'ei 
persecución  que  les  hicieron  hasta 
echarles  fuera  de  todos  sus  connne*, 
Quiyo  asimismo  el  Visorev  sa- 
ber p-.rfíC'jiarn!t-r,re  las  caüjacc-  ^e 
]a  tierra  de  la  Florida.  Holgó  mucho 
oir  que  hubiese  en  ella  tanta  abun- 
dancia de  arboles  trurales  da  ¡o;  de 
ÍLSpuña  ,  cOiiK.  C!rL,e:;s  de  m;c-::;S 
luaneras,  iij¿.iies  de  tres  muertes,  y 
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!!i 'ina  suerte  de  eli'is  con  nueces  tai 
a:eytosa=;  ,  q'ie  apretada  la  médula 
entre   los  dedos  corría  aceyte    poc 
I   e;ios  ,  tanta  can:ida.l  Je  boüotas  de 
I    crcini  V  roble,  la  h^rüiojura  y  itt.i- 
!    chedu:iibre  de  los  morales  ,  la  ferci- 

•  lidad  de  las  parriza.» ,  con  las  muchas 
-'    y  ;uuy  b.i;nis  uvas  que  llevan.    Fi- 

!  raímente  holgaba  mucho  de  oit  el 
Visorey  !a  grandeza  de  aquel  rey- 
co,  la  comodidad  que  cieñe  parí  criar 
toda  suerte  de  ganado  ,  y  lu  ferti- 
lidad de  la  tierra  para  las  mieses, se- 
millas, frutas  y  legumbres  j  para  las 
quales  cosas  crecía  el  deseo  del  Vi- 
sorey de  hacer  la  conquista  :  mas 
por  mucho  que  lo  trabijs,  no  pudo 
acabar  con  la  gente  que  había  sai  ido 
de  !a  Flotida  qu  >.  se  ouciase  en  IMé- 

Íxico  para  volver  á  ella  ^  antes  den- 
j    tro  de  pocos  dias  que  en  ella  habían 
i    entrado,  se  derraaiiron  por  m.ichas 
pari'js,  conij  laCjj?  veremos. 
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CAPÍTULO     XXXV.  i 

i 

NííCSho^  Espay.'^'cs  se  Jerram.irc: 

por  diversas  paites  del  mundo.    L) 

que  Gómez  yíri.is  y  Diego  ?Ia!d}- 

nudo  trab^ijaron  por  saber  nuc- 

fas  de  Hernando  de  Solo. 

I 

El  Contador  Juan  de  Añisco  ,   e!    ; 
Tesorero  Juan  Gaytan  ,  y  los  capi- 
tanes Balcasar  de  Galleaos,  AlonfO    ' 
Romo  de  Cardeñosa  ,  Arias  Tinoco,    ; 
Pedro  Calderón  y   ceros   de  menos    ' 
cuenta  se  volvieron  á  España  ,  eÜ-    , 
giendo  por  mejor  venir  pobres  a  ella.    • 
que  no  quedar  en  las  Indias,  por  el 
odio  que  les  htabia  cobrado  ,  asi  por 
el  trabajo  q-.ie  en  ellas  habían  pa^a-    • 
do,  como  per  lo  que  de  sus  hac!-;''.- 
das  habian  perdido  ,  habiendo  sido    i 
los  mas  de  ellos  causa  que  lo  uno  y 
lo  otro  se  pcrdie-e  sin  provecho    al- 
guno Gómez  Suarez  de  P'igueroa  í2 
volvió  a  la  casa  y  hacienda  ue  Vas- 


DK    r.A    FLORTD\.  179 

I     coPorcallo  de  Figueroa  y  de  hCer- 
!     da  ,  su   pidre. 

O: ros  que  f-.i^rcn  mas  discretos  se 
i     metieron  en  religión  ,  con  el  buen 
I     exeniplo  que  Gonzalo  Quadrado  Xa- 
j      ramillo  les  dio,  que  fue  el    primero 
}      que  entró  en  ella:  el  qual  quiso  ilus- 
i     trar  su  nobleza  y  sm  hazañas  pasa-, 
I     das   con   hacerse  verdadero  soldado> 
I      y   caballero  de  Jesu  Christo  nues- 
^      tro  Señor  ,  asentándose  debaxo  de 
\       la  vandera  y  estandarte  de  un  maes- 
tre de  campo  y  general  comoel  Sera- 
feo    padre  San  Francisco,  en  cuya 
orden  y  profesión  acabo,    habiendo 
niostrado  perla  obra,  que  en  las  re- 
I       ]¡gio;-es  se    adquiere    la   verdadera 
nobleza  y  la  sumavalentia  que  Dios 
estima  y  grarinca.  Por  el  qual  he- 
cho ,  que  por  haber  sido  de  Gonzalo 
Quadrado   fue   mucho    mas    mirado 
y  notado  que  si  fuera  de  otro  algu- 
no, hicieron  lo  misino  otros  aiuchos 
Españoles  de  los  nuestros,  entrando 
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en  diversas  roü-'ior.as  ,  por  hrnrir      ' 
toda  la  vida  pasada  con  tan  buen  íín.      ' 

Ocres,  y  fueron  los  mencs  ,  s: 
quedaron  en  la  Nueva-España  ,  y 
uno  de  ellos  Ú12  Luis  de  ]Mo?cc;o 
de  AlvaraJ.o,  que  s3  casó  en  México 
con  uin  nvjger  principal  y  rica,  de,.- 
da  suya.  t 

Los  mas  se  fueron  al  Perú,  don-      j 

i 

de  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la5  . 
guerras  contra  Gonzalo  Pizarro,  j 
Don  Sebastian  de  Castilla  ,y  Kran-  | 
cisco  Hernández  Girón  ,  aprobaron 
en  servicio  de  la  corona  de  España,  í 
como  hombres  que  habian  pasado  | 
por  los  trabajos  que  hemos  d.cho;  y  j 
es  asi  verdad  qu3  en  respeto  de  los 
que  en  efeo:o  pasaron  ,  n:)  he.'.i:s 
Conrado  la  díci.r.a  p>rc:2  Ja  el!?.-. 

En  el  Perú  conocí  muchos  d;;  es- 
tos caballeros  y  soldados  que  fue- 
roa  m  ly  e-rimados,  y  zanaron  rnu- 
c'ni  hacienda  •,  ntis  -<¡  se  que  .i'.,'u- 
no  de  ellos  hubie.^e  alcanzado  á  te- 


r.er  Indios  de   reparcimiento  ,  como 
lo5  pudieran  tener  en   la  Florida. 

Y    porque    para    acabar    nuestra 
historia  ,  que  mediante  el  favor  del 
hacedor  de!  cielo  nos  vemos  ya  al  fia 
de  ella,  no  nos  queda  por  decir  mas 
de  lo  que  los  capitanes  Diego  Mal- 
donado  ,   y  Gómez    Arias   hicieron 
después  que  el  Gobernador  Hernan- 
do de  Soto   los  envió  á  la  Habana, 
con  orden  de  lo  que  aquel  verano  y 
el  otoño  siguiente  habian  de  hacer, 
como  en  su  lugar  se  dixo,  sera  bien 
i       decir  aquí  lo  que  estos  dos   buenos 
i       caballeros',    en  cumplimiento  de  lo 
i      que  se  les  mando  ,  y  de  propia  obli- 
i       gccion  rr:.bajaron  ,  porque  la  gene- 
?      rcsidad  de  sus  ánimos,   y  la  lealtad 
que  á  su   capitán   general    tuvieron, 
I       no  quede  en  olvido,  sino  que  se  pon- 
i       ga  en  memoria,  para  que  á  ellos  les 
<       sea  honra,  y  á  los  venideros  exemplo. 
El  Capitán    Diego    ^?aldonado 
*       como  atrás  dexumos  dicho,  lue  cea 
t  TOMO  IV.  n 
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los  Jos  verq;antines  c]u2  traía  á  5.1 
cargo  :i  la  Habana  á  visitar  á  Dc'.a 
Isabel  de  PobadiUa,  ni;;ger  del  Go- 
berr:ador  Kcrnar.do  de  '-'0:0,  y  ha- 
bla de  volver  con  Gómez  Arias ,  que 
roce  un  CCS  había  hecho  la  niisa":o  jor- 
nada, y  erit:e  los  des  Capitanes  ha- 
binn  ce  llevar  les  d^^s  vergantir-es, 
la  caravela  y  los  deaias  navios  que 
en  la  Habana  pudiesen  comprar  ,  y 
cargar  de  basriaientos, armas  y  avj- 
niciojies,  y  llevársela  para  el  cto"o 
venidero  ,  que  era  del  ano  mil  qui- 
nientos y  quarenta  ,  al  puerco  da 
Achusi  ,  que  el  mismo  Diego  Mal- 
donado  habia  descubierco  ,  dondi  el 
Gobernador  Hernando  de  Soco  había 
de  salir,  h.ibienJo  dado  un  jjrancer- 
co  descubriendo  la  tierra  aden:ro; 
lo  qual  no  tuvo  lugar  por  la  discor- 
dia y  mocin  secreto  que  el  Gober- 
nador alcanzó  á  saber  que  los  suyos 
irar.'.iban  ^  de  cuya  ca  i>a  huyo  de 
la  aiar ,  y  se  me:io  la  cierra  adea- 
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tr5,pDr  donde  vinieron  todos  á  per- 
derse. 

Pl;3s  ahora  es  de  saber  ,  que  ha- 
biénJcse    ñ;r!t':do  Gonuz  Aña^  ,   v 
Diego    Maldonado   en  Ja    Habana, 
cumpl'u-ío  coa  la  visita  de  Doña  Isa- 
bel de  Bobadiüa  ,  y  enviado  por  to- 
das   aquellas    islas    relación    de    lo 
que  en  la  Florida  hablan  descubier- 
to ,  y  de  lo  o'ie  el  GobsmaJor   pe- 
dia para  empezar  á  poblar  Ja  tierra, 
compraron  tres  navios,  y  los  cirga- 
ron  de  comida  ,  urinas  y   municio- 
nes, y  de  becerros  ,  cabra?,  potros, 
yeguas,  ovejas,  trigo,  cebada  y  le- 
gumbres ,  para    principio   de    poder 
criar  y  planear.    También    cargaron 
la  cariveia  y  los  u05  vergancines  ^  y 
si  tjvi  :ran  otros  dos  navios  mis, hu- 
biera carguio  para  todos j  porque  los 
moradores  de  las  islas  de  Cuba,  San- 
to Domingo  y  Jamayca,  por  la  bue- 
na relación  que  de  la  Florida  habiaa 
oido  ,  por  el  amor  que  ai  Go^erca- 
«  2    ' 


dor  tenían  ,  y  por  su  propio  intere;, 
se  habian  esforzado  á  socorrerle  con 
]o  nns  que  habían  poiido.  Con  hs 
quales  cosas  faeron  Diego  MalJo- 
rado  ,  y  Gómez  Arias  al  puerto  da 
Acbusí  al  pla20  señalado;  y  no  ha- 
llando en  él  al  Gobernador,  salieron 
los  dos  capitanes  en  los  vergantir.es, 
cada  uno  por  su  cabo  ,  y  costearon 
la  costa  á  una  mano  y  á  otra 
á  ver  si  salian  por  alguna  parte  ni 
':  oriente  ó  al  poniente,  y  donde  quie- 

ra que    llegaban  ,  dexaban    señales 
!  en  los  árboles,  y  cartas  escritas  rae- 

'  tidas  en  huecos  de  ellos,  con  la  re- 

lación de  lo  que  habían  hecho  ,    y 
I  p.ensaban  hacer  e'  verano  siguiente; 

I  y  qiianio  ya   el   rigor  del    invierno 

;  no  le,  r.crnruió  navegzr  ,  se  volvie- 

j¿  '  ron  á  la  Habana  ,  con  nuevas  tristes 

í  "  de  no  las  haber  habido  del  Gober- 

'  nador.   Mas  no  por  eso  dexaron    el 

verano  del  a^o  mil  c-':"ienros  qu?.- 
■  renta  y  uno  de  volver  a  la  costa  ce 
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I        la  Florida  ,    y  correrla  toda  has:a 
'        llegar  a  tierra  de  México,  y  al  No.ti- 
brc  de  Dios  ,    y    por  la    vanda   del 
^        Oliente  hasta  la  tierra  de  Bacalhos, 
á    ver    si    por  alguna  Yia  o  manera 
padiesen  haber  nuevas  del  Goberna- 
dor  Hernando  de    Soto  ;    y   no    las 
j        pudiendo  haber  ,  se  volvieron  el  in- 
I        vierno  á   la  Habana. 
I  Lu'Jgo  el  verano  siguiente  del  íño 

.  quarenta  y  dos  salieron  en  la  misma 
I  demanda  ,  y  habiendo  gastado  casi 
i  siete  meses  en  hacer  las  propias  di- 
\  ligencias,  y  forzados  del  tiempo,  se 
I  volvieron  á  invernar  á  la  Habana, 
i  de  donde  luego  que  asomo  la  priraa- 
!  vera  del  año  cuarenta  y  tres  ,  aua- 
i  que  ios  tres  años  pasados  no  habian 
.  tenido   nueva    alguna  ,    volvi-iron  a 

I         salir,  porfiando  en  su  empresa  y  de- 
'         manda  ,  con  determinación  de  no  de- 
sistir de  ella  hasta  morir  ,  ó   saber 
Rue.':.s  del  Gobernador  :   porgue   ;;o 
podÍA.-i  ere;:   c^uü  la   tierra  lOo    hu- 
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biese  consumido  todos  ,  sino  que  al-  > 

gunos  habian  de  salir  por  alguna  par-  ' 

te  j  en  la  qual  porfía  andaviero^i  to- 
do aquel  verano  y  los  pasados  ,  su- 
friendo los  trabajos  é  incomodidades 
que  se  pueden  imagin:r,  que  per  es- 
cu;:.r  proligidad  no  las  co^ca>^los  ea 
particular.  j 

CAPITULO     XXXVI.  l 

I 

Prosigue  la  peregrinación   de  Go'  i 

fticz  lirias   y   Diego  MaLio-  ] 

nado.  _  j 

andando  pues  con  e<:tT   congoja  y  ? 

(   ¡  cuidado  licitaron  t  la  Vera-Cruz,  á 

mediado  octubre  deliriisrao  anoqir^- 
rer.ta  y  tres,  donde  supieren  que  sus 
compriMeros  habían  saiiJo  de  la  Flo- 
rida ,  que  eran  menos  de  trescientos 
los  que  hablan  escapado  ,  y  que  el 
Gobernador  Hernando  de  Soto  ha- 
bía í'^l'oci.'.o  en  cüi  ,  co;;  todos  les 
denias  qaei':il:r.ban  para  cerca  dsí  núl 

«?  .  .     ■     ■  > 
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J      que  hablan  emraJo  en  aquel  rc-yiio. 

■       Supieron  en- particular    todo  el  nial 

suceso  quC   la  jorrada  habia  tenido- 

Con  estas  nuevas  triste?  y  lanienta- 

bles  volvieron   ú  la  Habana  aquello? 

dos  buenos  y  leales  cabal '.eros  ,  y  se 

Jas  dieron    á  Dora  Isabel  de  Roba- 

.;        dillaj   la  qual  ,  cerno    a    la    p'jna    y 

í        congrji  que  tres  años  continuos  ha- 

i        bia  tenido  de  no  haber  sabido  de  su 

j        mando  ,    se   le    acrecentase   nuevo 

I        dolor  de  su  muerte  ,  y  del  mal   su- 

"        ceso  de  la  conquista  ,  de  la  destruc- 

I        cion  y  pérdida  de  su  hacienda,  de  la 

I         caidríde  su  estado  y  ruina  de  su  casa, 

*         falleció  poco  después  que  lo  supo.     . 

]  Esta  tra;;eJia  ,    digna  de  ser  11o- 

í         rada,  por  la  perdida  de  tantos  y  tan 

(  excesivos  trabajos  Je  la  nac'oa  Es- 

pañola ,  sin  provecho  y  aumento 
de  su  patria  ,  fue  el  proceso  y 
í?n  de!  descubrimiento  ce  la  Flo- 
rida ,  que  ei  Ace;:r:'::iC'  ííernan- 
do  de  ¿cto  hizo  con  tanto  gasto  de 


■\ 


I  1 


CSS  HISTOPIA 

SU  hacienda  ,  con  tanto  aparato  de  ! 
armas  y  caballos  ,  con  tanto  nume-  ' 
xo  de  cab:ilIeros  nebíes  y  so'.JúC-s 
valientes  ,  que  ,  como  otras  veccs 
hemos  dicho  ,  para  ninguna  otra 
conquista  de  quantas  hasta  hoy  en 
el  Nuevo  Mundo  se  han  hecho  ,  se 
ha   juntado   tan  hermosa    y    lucida  : 

vanda  de   gente  ,  ni    tan    bien    ar-  | 

mada  y  arreada  ,  ni  tantos  caballos  ' 

como  para  esta  se  juntaron.  Todo  lo 
qual  se  consumió  y  perdió  sin  fruto  ' 

alguno  por  dos  causas.  La    primera, 
por  la  discordia  que  entre  ellos  na- 
<  ció,  por  la  qual  no  poblaron  alprin- 

i  cipio,  y  la  secunda,  por  la  tempra- 

.;  na  muerte  del  Gobernador  ,  que  si 

^  viviera  dos  anos  mas  ,  remediara  el 

daño  pasado  con. el  socorro  que   pi- 
^  diera  ,  y  se  le  pudiera  dar  por  el  rio 

\  grande  ,  como  el  lo  tenia  trazado. 

Con  lo  q'.ial  pudie-a  ser  que  se 
hubiera  dado  principio  a  un  impe- 
rio, que  fuera  posible  competir  hoy 
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con  la  Nueva  Espara  y  con  el  Perúj 
porque  en  b  grandeza  de  la  tierra, 
fertilidad  dcclla,  y  en  la  disposición 
que  tiene  para  plantar  y  criar  ,  no 
es  inferior  á  ninguna  de  las  otras, 
antes  se  cree  que  les  hace  ventaja; 
pues  en  riqueza  ya  vimos  la  canndad 
increíble  de  perlas  y  aljófar  que  en 
sola  una  provinciano  en  un  templo, 
se  hallaron  ,  con  las  martas  y  otros 
ricos  aforres  que  pertenecen  sola- 
mente para  Reyes  y  grandes  Prin- 
cipes ,  sin  las  demás  grandezas  que 
largamente  hemos  referido. 

Las  minas  de  oro  y  plata  pudie- 
ra ser  ,  y  no  lo  dudo,  que  buscán- 
dolas de  espacio  se  hubieran  halla- 
do;  porque  ni  México,  ni  el  Perú 
quanJo  se  gan"irun  tonian  las  que 
hoy  tienen:  que  las  del  cerro  de  Po- 
tosí S3  descubrieron  catorce  ares 
después  que  ios  Goberna.^ores  Don 
l-'rancisco  Piznrro,  y  Don  Die^o  de 
Almagro  empezaron  su  empresa  d* 
«3 
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]a  conquista  del  Perú  j  y  csi  se  pu- 
diera  haber  hecho  en  la  Florida  ,  y         ' 
entre    tsnco   pudieran  gozar  de   ]:ó 
demás  r¡4ue¿as   que  ,    cerno  hemcs 
visco,  tiene^  pues  no  en  todas  paites  . 

hay  ero  ni  plata,  y  en  todas  viven 
Izs  gentes.  ' 

Por  lo  qual  ,  muchas    y   muchas  i 

veces  suplicaré  al  Rey  nuestro  Se-  | 

íor  ,  y    á  la  ración  Española  ,    no  ¡ 

permitan  que  tierra  tan  buena  y  ho-  1 

liada  por  los  suyos,  y  tomada  pese-  j 

sion  de  ella  ,  este  fuera  de.su  inipe-  i 

rio  y  señorío,  sino  q'ie  se  esfuercen 
á  la  conquist  :r  y  p:.blar,para  piantar  j 

en  ella  la  fe  católica  que  profesan, 
como  lo  han  hecho  ¡os  de  su  niisaia 
j¡acion  en  los  demás  reyros  y  pro- 
vir.cias  del  Nuevo  Mundo  que  ha.i 
conquistado  y  poblado;  y  para  que 
España  goce  de  este  revno  como  de 
los  demás  ,  y  para  que  el  no  quede 
sin  ¡a  !.iz  de  ia  d':-ccrina  evár.j  li- 
ca  ,  que  es  lo  pruicipil  que  d-bemcs 
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desear  ,  y  sin  los  demás  beneficies 
que  se  le  pueden  hacer ,  asi  en  me- 
jorarle su  viJu  moral  ,  como  en  per- 
l'ccciunarle  con  las  aries  y  cie:'cias, 
que  hoy  en  F.spara  llcrecen  ,  para 
Jas  quales  los  ratursies  di  aquella 
tierra  tienen  niti^ha  capacidad,  pues 
sin  doctrina  alguna  ,  con  el  di:ta- 
inen  natural  han  hecho  ,  y  dicho 
cesas  tan  bjenas  como  las  hemos 
visto  y  oido  •,  que  muchas  veces  me 
pesó  hallarlas  en  el  discurso  de  la 
historia  tan  políticas  ,  tan  magnífi- 
cas y  excelentes  ;  porque  no  se  sos- 
pechase que  eran  ficciones  mias,  y 
no  cosecha  de  la  tierra  ;  de  lo  qual 
me  es  testigo  Dios  Nuestro  Señorj 
que  no  solamente  no  he  añadido  co- 
sa alguna  a  la  rc;ac¡on  q:.t¿  se  r.'.e 
dio  ,  antes  conneso  con  vergüenza 
y  contusión  mía  no  haber  llegado  á 
s'^ni  "car  ¡as  hariiñas  como  me  las 
repicaron,  que  pasaron  en  erecto,  ce 
q-tü  pido  perdón  á  todo  aquel  rey  no 
n4 
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y  á  los  que  leyeren  este  libro. 

y  esto  baste  para  que  se  á^-  el 
crédito  q'.e  se  debe,  á  quien  sin  pre- 
tensión de  interés  ,  ni  esperanza  de 
gratifícacicn  de  Keye?  ,  ni  grandes 
señores  ,  ni  de  otra  persona  algu-^n, 
mas  que  el  de  haber  dicho  verd'J, 
tomo  el  trabajo  de  escribir  esra  his- 
toria, vagando  de  tierra  en  tierra, 
-i  con  falta  de  salud  ,  y    sobra  de   in- 

fj  comodidad,  solo  por  dar  con  ella  re- 

lación de  lo  que  hay  descubierto  en 
Lj  aquel  gran  rey  no,   para  que  se  au- 

11  mente  y  estienda  nuestra  s^^nta  fe 

í  católica,  y  la    corona  de    Esp:;ñaí 

i  que  son  mi   primera,  y  segunda  in- 

tención, que  como  lleven  estaados, 
tendrán  seguro  el  favor  divino  !os 
que  fueren  a  la  conquista  :  la  qjal 
Nuestro  Señor  encamine  para  glo- 
ria y  honra  de  su  nombre,  para  que 
la  multitud  de  ánimas  que  en  aquil 
reynu  viven  sin  la  verdad  de  su  ace- 
trina se  reUuzcaa  ú  ella  ,  y  no  pe- 
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rezcan  ;  y    ó  mí  me  dé    su  favor   y 
amparo  para  que  de  hoy   mas    em- 
p  ee  lo  que  de  la  vida  me  cjueda  en  es- 
cribir la  historia  de  los  Ir.cas  Reyes 
que  fueron  del  Perú  ,  el  ori;ien  ,   y 
principio  de  eilos  ,   sa    ido':;::;a.  y 
sacrificios,  leyes,  y  costumbres, ea 
suma  toda  su    república   como  ella 
fue  antes  que  los  Españoles  ganaran 
aquel  imperio  ;   de  todo   lo  está  ya 
Ja  mayor  parte   puesta  en  el  telar: 
diré  de  los  Incas  ,  y  de  todo  lo  pro- 
puesto lo  que  á   mi  madre    y  a  sus 
tíos   y  parientes  ancianos ,  y  á  toda 
la  demás  gente  coman  de   la  patria 
les  oi  ^  y  lo  que  yo  de  aquellas  anti- 
güedades alcance  á  ver  ,  que  aun  no 
eran  consumidas  todas  en  mis  niñe  ■ 
ees,  que  todavia  vivian  algunas  som- 
bras de  ellas.  Asimismodiré  del  des- 
cubrimiento y  conquista  del  Perú  lo 
que  a  mi  padre  y  á  sus  contemporá- 
neos, que  lo  ganaron,  les  oi^  y  de  e^:a 
EJÍsaia  relación  diré  el  levantaraien- 
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to  general  de  los  Indios  contra  los         I      •  I 
Esparolas,  y  las  guerras  civilt;s.  que  ' 

sobre  \:i  pánica  nubj  entre  Pizarros  y 

y  ALiiapros  ^  que    risi  se  roaiora-  ^ 

ron  rujuel  os  bar.dos  ,  que  pura  des- 
truccicn  Je  todos  eüos,  y  en  ca-.tigo 
de  si  proprios,  levantaron  contra  sí  i 

IUÍSI1105. 

y  de  las    rebeliones  que  después  , 

en  el  Perú  pasaron  ,  diré   brevcmen-  < 

te  lo  que  oi  á  ¡os  que  en  ellas  de  la  i      .1 

una  parte  y  de  la  otra  se  hallaron^  ' 

y  lo  que  yo  vi ,  que  aunque  macha-  I 

cho  conocí  a  Gonzalo  Pizarro  ,  á  su  '      ! 

Maestre  deCaiiipo  Francisco  de  Car-  |     i 

bajal,  a  todos  s.is  cap, tañes,  a  Don 
Sobaiti.iH  de  Jastilla  y  a  Frrincisco 
Herr.ai.dci  Girón,  y  tengo  noticia 
de  las  cosas  nias  uct^bles  qje  los  vi-  [ 

soreyos  después  acá   han  hecho  ea  ,    . 

cl  gobieíno  de  aquel  iuiperio.  ' 
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?  CAPÍTULO     XXXVII. 

Número  ile  Ci-ylsfianr^s  scgLnes  y 
^  religiosos  que    en    la  Florida   K\in 

muerto  hnsta  el  nño  de  r?:il  qui- 
niciitos  sesenta  y  ocio. 

riabiendo  hecho  larga  mención  de 
la  muerte  del  Gobernador  ílernan- 
áq  de  Soro  ,  y   de  otros  caballeros 
:       principales  ,  como  son  el  gran  Ca- 
f  ballero  y  Capitán    Andrés  de   Vas- 

,      j       concelos  ,   español    portug'jes  ,    del 
!     '       buen  Ñuño  Tobar  , extremeño,  y  de 
•        otros   muchos  soldados  nobles  y  va- 
lientes que    en  esta  jornada  muric- 
^  ron  ,  como  largamente  se  podrá  ha- 

ber notado  por  la  historia  ,  me  pa- 
reció q^ic  seria  cos:i  indigna  r.o  ha- 
cer memoria  de  los  Sacerdotes ,  Clé- 
rigos y  Religiosos  que  con  ellos  fa- 
'  llecieron  ,  de  los  que  entonces   fue- 

ron a  \x  Florida  ,  y  d¿  bs  q  lo  des- 
pués acá  han   ido  a  pred;car  la  Fe 
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de  Ja  Santa  Madre  Iglesia  Romana, 
que  es  razón  que  no  queden  en  ol- 
vido j  pues  así  los  Capitanes  y  sol- 
dados,  co.no  los  Sacerdores  y  Reli- 
giosos murieron  en  servicio  deChris- 
to  nuestro  Señor  ,  pues  los  unos  y 
los  otros  fueron  con  un  mismo  celo 
de  predicar  su  Santo  Evang;lio,  los 
caballeros  para  compeler  con  sus  ar- 
mas á  los  infieles  á  que  se  sujetasen 
y  entrasen  á  oir  y  obedecer  la  doc- 
trina christiana  ,  y  los  Sacerdotes  y 
RijJigi~.sos  ,  para  les  obligar  y  for- 
zar con  su  buena  vida  y  exemplo  á 
que  Jes  creyesen  é  imitasen  en  su 
f  j  christiandad  y  religión.  Y  hablando 

primero  délos  seglares  decimcs.q'je 
el  primer  Christiano  que  nr.urio  ea 
Cita  düHianüa  í'ue  Juan  Pcnce  da 
León  ,  primer  descubridor  de  la 
Florida  ,  caballero  natural  de  León 
que  en  sus  niñeces  fue  pa¿:e  de  Pe- 
dro Njñ'¿  de  Guz  lian  ,  señor  de 
Toral.  Murieron  asimismo  todos  los 
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I  que  con  él  fueron  ,  que  según  salie- 

ron heridos  de  mano  de  los  Indios 
no  escapo  ninguno.  No  se  pudo  ave- 
riguar el  nuiucro  de  elios  ,  mas  de 
que  pasaron  de  ochenta  hombres, 
l-uego  fue  Lucas  Vázquez  de  Ayüon? 
que  también  murió  á  manos  de  los 
i-loridos  ,  con  mas  de  doscientos  y 
veinte  C-hristianos  que  llevo  consi- 
go. Después  dí;  Lucas  Vazq-iez  de 
I  Ayllon   fue  Pantllo  de  Narvaez  con 

I  cuatrocientos  Españoles,  Je  los qua- 

.       ,     ]es  no  escaparon  mas  de  quatro  ,  los 
I  demás   murieron,    de  ellos  á  manos 

■  de  los  enemigos  ,  y  de  ellos  ahoga- 
dos en  la  mar  ,  y  los  que  escaparon 

!  de  la  mar  murieron  de  pura  ham'jre. 

Diez  años  después  de  Panfilo  de  Nar- 
vaez fue  a  la  Florida  el  Adelantado 
I  Hernando  de  Soco  ,  llevo  mil  Espa_ 

I  fióles  de  todas  las  provincias  de  Es- 

■  *      paña  ,  y  fallecieron  mas  de  los  sete- 

tienccs  de  eüoi,  ue  n".an<jr.i  ^::q  pa- 
san de  mil  y   caacrocienros  Chris- 
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tiancs  los  que  hasta  aquel  af!o  hnn 
muerto  en  aquella  tierra  con  suscau- 
diüos.  Ahora  rc^ta  decirde  I05  sriccr- 
dotes  y  religiosos  que  han    muerto 
en  ella  ;  y  de  los  que  se   tiere  no- 
ticia son  de  los  que  fueron  con  H.,r- 
nanJo  de  Soto  ,  y   de.   ics  q'.e  des- 
pués 5ca  han  ido^  norque  de  los  qu® 
fueron  con  Juan  Pcnce  de   í<ion,  ni 
de  los  que  fueron  con  Lucas  V'a7que2 
de  Ayllon  ,  ni  con  Panfilo  de  Nar- 
vaez  ,  r¡o  hay  memoria  en  sus  his- 
'torias  ,  como  si  no  fueran.  Con  Her- 
nando de.  Soto  fueron  doce  sacerdo- 
tes ,   crmo  diximos  al   principio  de 
esta    historia  ,  ios  ocho    eran   clé- 
rigos y    les  quatro  frayles  :  losqua- 
tro  cléri  JOS ,  de  los  ocho  ,    murie- 
ran el  .'ti  ner   añ)   q  .e  entraron  en 
la  Florida  ,  y  por  esto  no  retuvo  la 
memoria  los  nombres  de  ellos.  Dio- 
nisio de  Pari-:,  francis  ,    natura!  de 
la  gran  ci.;J::á  ¿2  !'ár¡^,  y  Di:¿o  de 
Eañuelcs  ,  natural  do  la   ciudad  de 
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Córdova  ,  ambos  clérigos  ,  y  fray 
Francisco  de  la  líocha  ,  frayle  de  ia 
cd'/ocacion  d¿  la  Snr.rísiaia  Trir.i- 
dad  ,  natural  de  Eadajcz  ,  murie- 
ron de  enfermedad  en  vida  del  Go- 
bernador Hernarido  de  Soto,  que 
como  no  ter.;an  médico  ni  botica,  si 
la  naturaleza  no  curaba  a!  que  caia 
enfermo^,  no  tenia  remedio  por  arce 
humana.  Les  otros  cinco, que  son  Ro- 
drigo de  Gallegos  ,  natural  de 'Sevi- 
lla ,  Francisco  del  Pozo,  natural  de 
Cordova  ,  clérigos  sacerdotes,  fray 
Juan  de  Tcrres ,  natural  de  í^evilla^ 
de  la  orden  dA  serifico  Padre  Saa 
Franc  5CO  ,  fray  Juan  Gallegos,  na- 
tur.jl  d»  Sevilla  ,  y  fray  t  uis  de  So- 
to ,  natural  de  Viilmueva  ce  Har- 
cárrota  ,  a  ino-.  d^i  Li  rd.n  del  di- 
vino Santo  Domingo,  todos  eüos  da 
buena  %'ida  y  exemjilo,  mincr^n  des- 
pees '.el  fiüezimienro  di!  Adelanta- 
do Hen.injio  de  Soto  ,  e-.  r.^uelcs 
^ij.:.i:5  trabajos  :^ue  a  ida  y  vjelta 
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de  aquel  largo  y  mal  acertado  cá- 
mino  que  pena  salir  á  tierra  de  IVIé-         2 
>;ico  hicieron  ,  y    en  los  que  padc-         ''' 
cieron  hasta  que  se  embarcaron,  que         ^^ 
aunque  por  ser  sacerdotes  los  rega- 
laban  todo  lo  que  podían  ,  donde  ha-  ^'' 

bia  tanta   falca  de  regalos  ,  quanto  ^*- 

sobra  de  trabajos ,  no  pudieron  es- 
capar  con   la  vida  ,  y  asi  queda- 
ron todos  en  aquel  reynoj  los  qua- 
^es,  demás  de  su  santidad  y  sacer- 
docio  ,  eran  todos  hombres   nobles, 
y  mientras  vivieron  hicieron  su  ofi-        ¡ 
cío  muy  como  Religiosos ,  confesan- 
do y  animando   á  bien  morir  á  los 
que  fallecían  ,  y  doctrinando  y  bau- 
tizando 3  los   Indios    que  permane- 
cían en  el  serviciode  los  Kspaf.oles- 
Después  ,  el  a;ío  de  mil  quinienccs 
qüarenta  y  nueve  fueron  á  la  Flori- 
•  da  cinco  frayles  de  la  Religión   de 
Santo  Domingo  •.  hizoles  la  cosía  el 
En:peraicr   Curios  V,    rey  ^;e    Em- 
paca, porque  ac  ctVvicieroa  a  ir  a  pre- 
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ücar  á  aquellos  Gentiles  el  Evan- 
ecüo  ,  sin  llevar  gente  de  g'jerra, 
no  ellos  solos  ,  por  no  escandrtli- 
:jr  aquellos  búrbp.ros-,  mas  ellos  nue 
!3  estaban  ya  de  las  jornadas  pasa- 
jas,  no  quisieron  oir  la  doctrinado 
los  Religiosos  ;  antes  luego  que  los 
;res  de  ellos  salearon  en  tierra,  los 
mataron  con  rabia  y  crueldad  ,  en- 
tre los  qualas  murió  el  buen  Padre 
fray  Luis  Cancel  de  Balbastro ,  que 
iba  por  caudillo  de  los  suyos  ,  y  ha- 
bia  pedido  con  grande  instancia  al 
Emperador  aquella  jornada,  con  de- 
seo del  aumento  de  la  Fe  Católica, 
y  así  murió  por  ella  ,  como  verda- 
dero íiijo  de  la  orden  de  los  Predi- 
cadores :  no  supe  de  qué  patria  era, 
ni  los  nombres  de  los  companeros, 
que  holgara  poner  aqui  lo  uno  y  io 
otro.  El  año  de  mil  quinientos  se- 
senta y  seis  pasaron  i  la  Florida  con 
el  m.is -.lO  celo  que  los  y^  dichos  tres 
Religiosos  de  la  Compaúia  de  Jesús. 
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El  q'je  iba  por  superior  era  2I  Mie;- 
tro  Pedro  Martínez  ,  natural  de!  fa- 
ngoso rsyno  ds  Angón  ;  famcio  ti 
todo  el  mur.  io  ,  que  siendo  tnn  pe- 
queño en  términos  haya  sido  taa 
grands  en  valor,  y  esfuerzo  de  sss 
hijos  ,  q'je  hayan  hecho  tan  gran- 
úzí  hazañas  coaio  las  que  cuenten 
sus  historias  y  las  aireñas:  fue  na- 
tural de  una  aidea  de  Teruel.  Lue- 
go que  saltó  en  tierra  le  mataron  los 
Indios.  Dos  compafíeros  que  lle- 
vaba ,  el  uno  sacerdote  ,  llamado 
JuanRogel ,  y  el  otro  hermana,  Ha. 
raado  Francisco  de  Villa-Real, se  re- 
tiraron á  ia  Hr.bana  ,  bien  bstinia- 
do5  di  no  poó^r  cu  nplir  les  desees 
que  novaban  de  predicar  y  en-cñar 
•a  doctrina  christiana  íi  ar.ujüos  -^en- 
tiles. 

Ei  año  de  quinientos  sesenta  y 
ocho  fueron  á  la  Florida  ocho  Reli- 
giosos Je  la  r.-:¡;:r.a  Coi^panii  ,  des 
sacírdotes  y  seis  hemnanos.  £¡  c-s 
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iba  por  superior  se  llamaba  Paiitis- 
ta  de  Segura  ,  natur il  de  Toljdo, 
y  el  otro  s'icerdo:e  se  decía  l.u':-  di 
Q'.iircs,  natural  ó¿  Xerezde  la  Fron- 
tera, l.a  patria  de  los  seis  hermanos 
r.o  sipe  ,  sus  Vionibres  son  los  que 
se  siguen  ,  Juan  Bautista  Mender, 
Gabriel  de  Solí?,  Antonio  Zabaüo?, 
Christoval  Redondo,  Gabriel  Gó- 
mez ,  Pedro  de  Linares  ,  los  quales 
llevaron  en  su  compañia  un  Indio, 
señor  de  vasallos  ,  natural  de  la  Flo- 
rida. De  como  vino  á  España  ,  será 
bien  que  demos  cuenta.  Es  asi  que 
el  Adelantado  Pedro  IVIelendez  fue 
á  la  Florida  tres  veces  desde  el  año 
de  quinientos  sesenta  y  tres  hasta 
el  aña  de  sesenta  y  ocho  á  echar  de" 
aqucila  co^ta  ciertos  co-sarios  fren- 
ceses  que  pretendían  asentar  y  po- 
blar en  ella.  Del  segundo  viage  de 
aquellos  traxo  siete  Indios  Fiori  jos, 
c-.ie  vir.ier.n  de  b.i-ena  amisrad:  ve- 
nían en  el  miirao  crage  que  hemos 
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dicho  q:;í  andan  en  sj  tierra:  traían  | 
sus  arcos  y  flechas  de   lo   m  ly  pri-  > 
moroso  que  ellos  hacen  para  su  ma-  > 
yor  ornato  y  jTala.    Pasando  los  in- 
dios por  una  de  las    aldeas  de   Cor-  ¡ 
dova  ,    que  los   llevaban  á   Madrid  | 
para  que  los  viera  la  IMagestad  del  ' 
Rey  Don  Felipa  II  ,   el    autor   q'-.e 
me  dio  la  relación  de  esta  historia  i 
que  vivía  en  ella,  sabiendo  que  pa-  } 
saban  Indios  de  la  Florida,   salió  al  i 
campo  a  verlos ,  y  les  pregunto  de  1 
qué  provincia  eran,  y  para  que  vie- 
sen que  habia  estado  en  aquel  rey-  > 
no  ,  les  dixo  si  eran  de  Vitachuco, 
ó  de  Apalache,  ó  de  Mauvili  ,  ó  de  ' 
Chicaza  ,  ó  de  orras  ,  donde   tuvie-  | 
ron  grandes    baralhs.     Los   Indios,  I 
viendo  q-je  aquel  Español  era  de  los  ' 
que  fueron  con  el  Gobernador  Her- 
nando de  So:o  ,  le  miraron  con  ma- 
los ojos,  y  le  dixeron  Dexando  voso-  I 
tro?  e^ns    provincia?  tan  m:il    para- 
das como  las  dejasteis  ¿«pereis  que  , 
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OS  demos  nuevas  de  eiias?  y  no  qui- 
sieron responderle  mas  ^  y  hablando 
unos  con  otros  dixercn  ,  según  dixo 
,  el  interprete  que  con  ellos  iba  ,  de 
mejor  gana  le  dieramos  sendos  fle- 
chazos que  las  nuevas  que  nos  pide^  y 
diciendo  esto  ,  por  dar  a  entender  el 
deseo  que  ceñían  de  tirárselas,  y  la 
destreza  con  que  se  las  tiraran  ,  dos 
de  ellos  tiraron  aJ  ayre  por  alto  sen- 
das flechas  ,  con  tanta  pujanza  que 
las  perdieron  de  vista.  Contándome 
esto  mi  autor  me  decia  ,  que  se  es- 
pantaba de  que  no  se  las  hubiesen  ti- 
rado á  él  ,  según  son  locos  y  atre- 
vidosaquellos  Indios,  principnlinen- 
teen  cosas  de  armas  y  valencia.  A  que 
líos  siete  Indios  se  bautizaron  aci, 
y  los  seis  murieron  en  orev-e  :ie;ii- 
po.  El  que  quedo  era  señor  de  va- 
sallos :  pidió  licencia  para  volverse 
á  su  tierra  ,  hizo  grandes  promesa?, 
que  baria  como  bjen  Chriíriano  en 
la  conversión  de  sus  vasallos  á  al 
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fe  católica  ,  y  de  los  demás  Indios 
de  todo  aquel  reyno,  y  por  esto  lo  ad- 
mitieron los  Religiosos  en  su  coti- 
pnñia,  encendiendo  que  les  huOia 
de  ayudr.r,  con:io  lo  habia  prome'.i- 
d").  Asi  fueron  hasta  la  Florida  .  y 
er-traron  !a  tierra  adenrro  muchas  le- 
guas ;  pasaron  grandes  ciénegas  y 
pantanos,  y  no  quisieron  llevar  solda- 
dos por  no  escandaÜ-zar  los  Indios 
con  las  armas.  Quando  el  cacique  los 
tuvo  en  su  tierra  ,  donde  le  pareció 
que  bastaba  para  matarlosiisu  sal- 
vo ,  les  dixo  que  le  esperasen  allí, 
que  el  iba  quatro  ó  cinco  leguas  ade- 
lante 1  disponer  los  Indios  de  aque- 
lla provif.cia  para  que  con  gusto  y 
amistad  ovesen  la  doctrina  chris- 
tiana  ,  qus  ti  volverla  dentro  da 
ocho  días.  Los  Religiosos  le  espera- 
ron quince,  y  quando  vieron  que  no 
volvía,  enviaron  al  Padre  Luis  dz 
Qulros  ,  y  á  uno  ce  ks  !-icrnian.:s 
al  pueblo  dondá  habla  dicho  que  iba, 
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El  Don  Luis,   con  otros  muchos  de 
los  suyos  ,  vic'ndclos  de!an:e  de  sí, 
como  traidor  apostata  ,  sin   liabhr- 
]es  palabra  ,  ]os  mató  con   gran  ra- 
bia y  crueldad^  y  antes  qu3  ¡osotros 
Religiosos  supiesen  la  muerte  de  sus 
compañeros ,   y  se  fuesen  á  algnna 
otra  provincia  de  las  comarcanas  á 
valerse  ,  dieron  el  dia  siguiente  so- 
bre ellos  con  gran    i'Tiputu  y   furor 
í      como  si  fuera   un  esquaJron  de  sol- 
f      dados  armados  ^  los  quales  ,  sintien- 
j      do  el  ruido  de  los  Indios  ,  y  viendo 
)      las  armas  que  traían  en  las  manos, 
■       se  pusieron  de  rodillas  para  recibir 
la  muerte  que   les  diesen,  por  pre- 
dicar la  té  de  Christo  nuestro    Se- 
.ñor.  Los  in.'icies  se  ¡a  dieron  crueÜ- 
si.iianionLe  ,  y  aú  :;c-b-.ro:i  la  vida 

I  presente  como  buenos  Relifüiosos, pa- 
ra gozar  de  la  eterna  :  los  Indios,  ha- 
bií'niolos  muerto  ,  abrieron  unaarca 
q'-.i  ¡lu  '^o.n  coa  iijros  do  ia  Santa 
Escritura  ,  y  con  br^viari:;s  ,  misa- 
É  o  'i 
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les  y  ornamentos  para  decir  misa: 
cada  uno  tomó  de  los  ornamentos 
Jo  que  le  pareció  ,  y  se  lo  puso  co- 
mo se  le  antojó,  haciendo  burla  y 
menosprecio  de  aquella  mngestsd  y 
riqueza,  terier.dola  por  pobreza  y  vi- 
leza ;  tres  de  Jos  Indios,  mientras  ¡es 
otros  andíiban  saltando  y  baylar.do 
con  los  orn:;mentos  puestos,  sacaren 
un  .cruciííxo  que  en  el  arca  iba,  y  es- 
tandolo  mirando  se  cayeron  muertos 
súpitamente. Los  demás,  echando  por 
tierra  los  ornamentos  que  se  habian 
vestido',  huyeron  tcdos;  lo  qnal  tam- 
bién lo  escribe  el  padre  maestro  Pedro 
de  Riba-de-Neyra.  De  manera,  qiie 
estos  diez  y  ocho  sacerdotes,  les  d:  ¿z 
de  las  quarro  religiones  que  hemos 
nombrado,  los  ocho  clérigos  ,  y  les 
seis  hermanos  de  la  Compañía,  que 
por  todos  son  veinte  y  quatro  ,  son 
los  que  hasta  el  año  de  mil  quinien- 
tos scierta  y  ocho  han  ii-uer-.o  en  la 
Floriu.i  por  predicar  el  santo  evan- 
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gelio ,  sin    los  mil    quatrocientos 
seglares   Españoles   que   en  quatro 
jornadas  fueron  á  aquella  tierra,  cu- 
ya sangre  espero  en  Dios,  que  está 
clamando  y  pidiendo,  no  venganza 
como  la  de  Abe!,  sino  misericordia 
como  la  de  Chrisro  nuestro  Señor, 
para  que  aquellos    gentiles   vengan 
í     en  conocimiento  de  su  eterna   IVIa~ 
I      gestad  ,  debaxo  de  la  obediencia  de 
nuestra  madre    la  santa  iglesia  ro- 
mana^ y  asi  es  de  creer  y  esperar^ 
que  tierra  que  tantas  veces  ha  sido 
regada  con  tanta  sangre  de  christia- 
I       nos  ,  haya  de  frutifícar  conforme  al 
f       riego  de  sangre  católica  que  en  ella 
I        se  ha  derramado   La  gloria  y  honra 
j        se  de  á  Dios  nuestro  Señor  ,  Paire, 
^         Hijo  y    Espiriru  Santo  ,  tres  perso- 
nas, y  un  solo  Dios  verdadero.  Amen. 
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